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¿n diihu» illié (Ootubre de 1841) h&bíft ea 
Hadri<i dos niüa? moy monas, tíornas. vírara- 
cbos, ntnablea y amadns, liuérfAiíaa da pndro, 
de mudre poco taeuos, poirjue ésta andaba co- 
mo proscripta en tierras de extranfjii, con ma- 
rido nuevo y nueva prolo, y nunqne bo desvivía 
por volver, empleando en ello laa satilesas 
da au despejado entendimiento, no acertaba 
con IfiB llaves de la puerta de España. Vivía la 
parejita graciosa ea una casa tan grande, que 
era como un mediano pueblo: no ee podía ir de 
OQ extremo {\ otro do ella »in cauBOrJc; y dur 
la vuelta prande, recorriendo aalaa por loe cua- 
tro costados del edificio, era iiua viajata en toda 
res;l». Subiendo de los proíuudoa sótanos á los 
altos dcivanes, se podían admirar regiones y 
coatnmbrca diferentes en capas sobrepucatas, 



distmt ! -ñ áú soe:ed:id que eacajaban 

UU03 > 3 como La$ bandejas de du baúl 

mDB(Íp..£a la bandeja central, prisioneras eu 
eatudies, vivían ka doa pertaa. a{V¿naa viaiblea 

,^ en la imueaBÍJad de sn albergue. 

y La magnitud de éáte daba á las niña« látA 
viiga da la grand6-¿A do bu íuinilia, que «rs, 
como pacde sapuDerse, de los más linajudas, y 
aal lo pensaban, puos hí en el albor de sus in- 
teligencias creían qne todas las casas del pue- 
blo eran como la suya, no tardaron en coui- 
prendor que la de ellas ora, con gnuí diferen- 
cia, mucho mayor que todas, y más bonita por 
dentro y por fuera, A falta de padres, rodeó - 
halas mucbeJumlire da peMonnjes viatosos, de 
ilaiaas bien emperifolladas, do hombres muy 
graves con toda la ropa bordada de oro, y no 
88 podían contar laa tropas liudiRÍmas que fue- 
ra y dentro de la mole pabttiua ee congregaban 
día y noche para custodiar á las nonas, poz 
donde venían éstas en conocimiento del valor y 
mérito de sus personitas, y adquirían el sentido 
de la realeza. Los primcroa destellos de la ra- 
zón llevaron á bub entendimientos la idea de 
que en derredor suyo existía mucha, mucha 
gente que las amaba. Y por ellas se trabó años 
atrás una espantosa guerra: [oomo que liabía 
iambíéu regular porción de geute que no ha 
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qaería oadal Su natural viveza y lu ¡nUnsidail 
do vida biat<')naa que lu» irodcubiL, fuorotí parte 
li quo 80 duíjpabUaraa pioato; todo lo euten- 
'Una, y apoderada de bu9 cerebros la ¡dea do 
Nación, participaron de las trisiesas y alegriau 
<Ío ésisk. Con las primeras oracionea aprendió- 
ron [03 himnos que en loor de ellas cantaban 
loa pueblos. «Me parece— dijo la heroinnita 
menor (i la major, despuéa de oÍr cantata ó re- 
citación de poeaia3, — qao eso de soUs 'ie ino~ 
e&ticm lo dicen por nosotras.! T la mayor: 
•Claro que con nosotras va todo oso. Lo de 
augu4t09 ángeUs lo díoen por las dos, y lo de 
(>¡s de paz por mi sola... porque á ti uo te lia- 
man iris...* 

hñ hist^iriu do Espaoa durmió con ullas eu 
las doradas cunos, y tomaba, para penetmr 
mejor en el entondímiouto y adüorírsa á la vo- 
luntad de las regias niñas, la forma y adema- 
nes tiesos dü tas lindas moáccns con que ju- 
gaban. Aprendieron jí leer más pronto qne otras 
criaturas de su misma edad, y deletroaron los 
emblemas liberales, interpretándolos como ol 
mimo que todo un pueblo les duba, ó como ol oa* 
riúoio arrullo para que se durmiesen. Tuvieron 
I»or eoco al faccioso, uno á qnien llamaban Pró- 
tendietUe, y como á tibortadoros piiladiuos de 
caentosde hadas, vieron á Córdova y Espaite- 



fo, á Iaóo j OVoaae^ eabaUen» fiíntáatieoa 

^ue eotzSan por los alxvs moatsitlas ca biiwgri- 
Cn, y TolTJ&D tojmoáa «vtas d» eabenu Bm- 
taoma, KcDca n^ftnm á enat tpm aa aran m 
pndíA, pnea en las bena da diwaívinto oUn «o- 
roa popnlikres en qne ae eaaalnte la virtud d«l 
nombra de Isabel, mi^co emblaiiia que leraa- 
laba las piedras eontia U PreUtuián^ y abría 
loa abismos en qtra e« bnndia el motxsimo re- 
belde. Se enabttD y erodtn en icadio da una 
aimóofera poéUcs, compaesta de marciales can • 
ticos, y en su ioCaatil ímagÍDadón Ttriaa ndo.** 
uadoa do cosas y oUveles loa f osilea de la tro[ 
Lloraban de goso onando veían á Ida mntti« 
tndes acórcarue á la casa grande ciotantlo al 
ytaso de la marcha, y si la niachednmbTe era de 
flhí<ifnU03, cosa frecaynto, no era menor ea ale- 
gría. La ^klilicia Nacional no les agrada bu me- 
nos qao In tropn, pnes bí ésta eobresalin por sa 
marciiüidadj aquélla dábalos vivas con un ar- 
dor quo hacia maoha gracia. Do lo» enredos po- 
lltiüoa, BiibiduH y bajadaa de ministros, no se en- 
teraban, porque de eataa cosas no lee deoian 
una pu1a)>ra los paUciegoB. Conocían á Mendi- 
r^bal por sus Ini^gas lüvitas, al Duque de Fríos 
(lor na peluoa, & Toreno por su ete^ncia, & 
Montds do Oca por bus bonitos ojos, á Calalra- 
va por BUS blancos patillas, y no podían bncur 
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mayorea diatincionee. Loa motines j díakarbio.^ 
roidows, desde ol de Lu GmnJA en 1830 hasta 
bI de Barcelona en 1640, sólo fueron para las 
nifías lumorea iuiniüligibles, en que no 6Jab&n 
sa volubltí atonciún. J^l hintor^a tWa no hiao 
impresión en ellas hasta loa aucesos de Yaleo- 
da, qtie habieron de tomar on bu mente color 
muy vivo por ciiusa du lu partida de la Reina 
Mamá, Era la primera veis que la lección hiató- 
rícA lea doha, y oon el dolor ae les quudó pre- 
sento. No entendían por qué se embarcaba bu 
madrOf dejándolas aqui, y al ver llorar á toda 
la gente de Palacio, eran un mar de lágrimas. 
La Frinoeaa no tenía consueto. Isabelita, que 
ya cumplía diez oüos y era muy precoZi com- 
prendió mejor que bu hermana la gravo mu- 
díiuza, y charlando laa dos sobre ello, le decía: 
«Nu Heim tonlu; no es para que llorea tanto. Yo 
también lloro, ya lo t^h. Pero me hago cargo 
de que cuando mamá nos deja ea porque aai 
debe ser. Ya volverá. Espartero también nos 
quiere mucho; ya lo aabemoa. Mamá noa deja 
encargadas á Espartero y á la Milicia Nacio- 
oal, que es muy buena, pero muy buena. • 

Viéronae victoreados con mayor estrepito que 
QQnca en su viajo de Valencia á Madrid, y en 
ttb capital los miUcianoa híciarou locuras, igua- 
lando en BUS dümusUacioues de entuaiasmo á 



10 



B. P&BBZ QALD68 



Espartero 7 a las niñas. Katrarou de nuero en 
la casona grnude, y no pasó macho tiempo ala 
que Be manifestara un cambio de coHiambres 
y reuovüciouea dol poraonal. Muchas damas 
Halieron, entraron otras, y hasta en la baja aer- 
ndumbre vieron las pequeñuelaa sustituoión de 
anas caras por otros. De aqui sobrevino cierta 
rolajaciÓQ en Ioh estudioa, lo que á ella^ no lea 
causó gran eufado, porque estudiaudo poco te- 
nían más tiempo para jngar. Fadieron enterar- 
so entóneos de lo que eran poriódicos, quo ha- 
bían visto más du una vez en manos de damas 
y gentileshombres, sin lograr que se loa per- 
mitiese leerlos. Algunos llegaron al fin á poder 
de las niñas, y los leían, sin encontrar eu lo 
más substauüial de ellos nada que las divirtie- 
ra, pues aquel continuo tratar de si venían ó 
no venían las Cortes, maldito lo que los intere- 
saba. ¿Qué eran las Coctos y por qué bg habla- 
ba tanto de ellas? laabelíta empezó á compren- 
der que no eran cosa do juego, y que habían 
dado y aña darían mucha guerra. Eu la ilis- 
toria de España que bq maestro les iba ense- 
ñando á Borbibos, no so decía claramento lo que 
las Cortes siguiíicabau: de las antiguas se ha- 
cia meuoióu; poro á la vista auUaba que aque- 
llas Cortes oran do otro costal. La institución 
moderna que eon aqnel nombre designaban los 
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periódicoB, «scribientlo acorca de ello iolwmi- 
nablea pArrnfadas, coDtintinba nobuloea pnra 
loa regias alumnas. porque el libríto de Ht^lo 
ría lio deoía nada do oIoccioDes, Di da diputa- 
dos que pedían ta palabra, ni de la rixz^a y 
objeto de aquel dilurio de retórica; uo tmiu 
más que hazañas de caballeros, los bechoa glo- 
rioHoa de los rcyos, gucrrae BÍn ña por podazoa 
gordos y á veces por piUmfas de retaos, y loa 
casamientos de estos priacípea con aquellas 
princesas, de donde venían paces, cuando no 
guerras más encavniziidas. 

Llegaron por ün días en que Isabelita, bas- 
tante inttiigente pam naber medir loa vacíos de 
sn iostrucciónf y an&iaudo acortar ol inmenso 
campo de lo que ignoraba, dirigía preguntas 
mil á las personas de su elevada servidumbre. 
•¿Y estas Corttis. qué harán ahora? ¿Van á po- 
ner otra Regencia? ¿Qaé es eso de la una y la 
trina? ¿Y dq Espartero qué? ¿Gobernará íH- 
naii'ío, como gobernaba mamá, hasta que yo 
sea grande y pueda gobernar sola?* 

Kodaron los días hasta que en uno de ellos 
vieron las niñas que era aclamado el Buque de 

I la Victoria, y que andaban por Madrid milieia- 
nos y pueblo con músicas, cantando los him- 
noe de costumbre. Menos mal si siempre se 
destacaba entre la gritería ol mágico nombre 
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(le IsAbel. Ln^go Be presentó Espartero en Pa» 
laoio, (le gran uniforme; roLlcábanlo bíd ña do 
poraonajea de la mUicia y do lo cm!, relncieutes 
da bordados y orucoa, y entre olios rauohos do 
casacü noíira, que debían de ser los de laa Cor- 
tes. Vestidas laa iiena^ de ceremonia. Esparte- 
ro lt'8 bes<^ la mano, y sonaron vivas. ¡Cómo las 
querían todos! Babia renido Isabel al mundo 
con buena estrella: beuéücas badas rodearon 
BU cuna y de-ipués su dorada camita de niña 
mayor, ¡Felia ella, destinada á ser Keina da 
tal pueblo, y fóUz ol pueblo que se encontraba 
con aquel iri$ de pan después de tantas cerra- 
zones y tempestados. ^m 

PiiHatlo algún tíorapo, qao las regias señori^Hj 
taa no podían precisar, se porsouó en Palacio 
nn señor viejo, alto, amarillo, con unas puti- 
Uaoas cortas, el mirar tierna y bondadoso, el 
vestir Boncillíaímo y casi desaliñado, sin díd - 
guna cruz ni cíutajo ni galón. Eral). Agustín 
Arguelles, elegido por las Cortes tutor de laa 
bijítas de Fernando VII. ¡Y que no babía vliato 
poco mundo aquel buen señor! Condenado á 
muerte por el padre, al Cflbo de los años vfW 
las Cortes le nombraban \.4iir& legal de \r\s 
bu<^rranas. |Qué vueltas daba el mundo! I^i 
pocos años celebró cuartas nupcias el déspota; 
lo nacían doj bijas; reñía con su hermano; re 
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Tentaba después, uligerAndo de sa opresor pcjo 
el territorio naoíonal; rcnaeiaii las Cortas odia- 
das por ti Boj; surgía ana eepantosn ^errn |>or 
los dorecboB de las dos mmns; venda el fuero 
de las hembras; muerto el oUscnrnnlismo, lucía 
el iriü Qon los claros nombrea do Ltíitíríad é /«a- 
bd, y el que mejor había pprgoniGcudo la. resis- 
tencia del pueblo é. Ins muldade» y purüdiae del 
monstrno, entraba en Palacio investido de la 
más alta autoridad sobre las criatnras que re- 
preBeutaban el principio monárquico. Sorpren- 
dió á ésins la extremada sencillez de su tutor. 
que más que personaje de campanillas par¿eiu 
un maestro do escuela; i)ero é^to no tardó ou 
cautivarlas con su habla persuauíva^ dulce, nigo 
parecida al sonsonete de los boenus predicado» 
res. Decía cosas muy bonitas, enalteciendo la 
virtud, el respeto á la luj, el amor de la patria 
y la unión feliz del Trono y la Libortad. Su pa- 
labra, educada en lu tribuna y más diestra en 
laarí^umentación de sentimiúuto que en la d:a- 
lécticAf iba tomando, con el decaer de los anos, 
un tonillo plañidero; su voz temblaba» y á po- 
quito que extremase la íutúnuióu orutoria se le 
humedecían los ojos. Naturalmente, las Beales 

Icriuturas, euya sensibilidad se excitaba gran- 
demente con el ejemplo de aquel sauto varón, 
coucluiau por echarse á llorar siempre que Don 
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A^HÜn ¿ b vírtad la^ oxhortuba con ea tono 
patético y la bien medida cadencia de aa fraseo 
|«rlainofitario, b ibilraenta oónstrnido para pro- 
ducir U emocióa. Y no podiao dudar que lo 
qotffian: ¿1 se hooía querer por su bondad aún- 
pMiiima y por el aire un tanto sacerdotal que la 
(Ub'in liUR años, hus austeras costumbres, sn 
tlulxura y tuoloHtia, signos evideutús de su falta 
deaiiiblüión. Caracteres hay refractarios al di- 
iilmtilo, y que en sus Qaonomias llovan el ve- 
rídico retrato del alinti; á e^ta cLose de perso- 
nnt [HirlonMia D. Agustín Arguelles, del cual 
MUS onttrui^ofl pudieron dcoír cuanto se les lui- 
loj/f, poro i uuale fleñalaron todos cooio ejem- 
plo dn un doRÍnt'trÓH nncético, que ni antea ni 
doMpuóit tuvo imitadores, y que faé su culmi- 
nantii virtud ou la ójioca da la tutoría y en el 
breve tiempo trantiaurrído entre cita y su muer- 
te, Basto deoir, para pintarle de un rasgo solo, 
que babióiidole seflalado las Cortes sueldo de- 
eoroHO para el cargo de tutor de la Reina y Prin- 
cesa do Atttarias, él lo redujo á la cantidad 
precÍHA pura vivir como había vivido siempre, 
ron Umitadiui neoetiidadeB y ausencia de todo 
lujo. So nsustó cuando le dijeron que el esti- 
peudiu anuul que disfrutaría no podía sor in- 
forior al dol Intendente de Palacio, y todo tur- 
bado H9 RGil lió la mitad, y aún lo parecía mu- 
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cbo. Cobraría, pues, la bnbilóníoA cifra ilo uo* 
venta mil reales. 

Pero si no le seducían las riquezas, bu átiinjo 
no podía UbrarBO de la vftnagloría tribunicia^ 
DÍ üu orgullo podía eatisfacerse oon otros lau- 
ros que los ganados en las Cortes. Ko en balda 
había visto nacer el Sistema, figurando en nuca- 
tras neambleas diíliboriLntt-s desd¿i la gloriosa 
aurora del 1*2, pasando por loe lómeos admira- 
bles del Trienio, renaciendo eo el Estatuto des- 
pués de la emigración, y en loa tumultuosas 
Cortas de la Kegenoia. Había Itegmlo á sor el 
patriaroa parí n mentí» rio, y no sabia virir fuera 
del templo y sacristía do aquella religión. £n 
las postrimerías do su laboriosa (xistencia. bu 
apego á la vida del Parlameuto era tal, que se 
conáidemba hombre perdido si le obligaban & 
eaiobitir por la tutoría la grata rutina de oir y 
pronunciar discursos. Aceptó el honroso cargo 
con la condición precisa de seguir presidiendo 
las Cortes. Ko queriii sueldos, honores ni cru- 
ces: no quena más que hablar. Por su eloouen- 
GÍa, que en los alborea del régimen arrebataba, 
la llamaron Divino. La posteridad ha dejado 
prescribir aquel motd, fundado en vanas rotóri- 
cas, y le ha puesto marca mejor: la de su hon- 
radez, que ciertamente eu talca tiempua y lug^-- 
rr^s no parecía humana. 
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EstnSa da IMos que las pobres niñis TÍeraxi 
«ada día nuevas caras en sa mansión regí 
pues á pocú do ser dooluradas papilas del oí 
dor astiiriñuo, hicieron conocimíünto con Do: 
Joñaa de Yegn, Condesa de MioA» eeüora ga- 
llega, notoria por sus TÍrtades y grande ilas- 
Iración. Designada para el cargo de Aya de la 
Beina y Princesa, resíatió con protestas vehe- 
mentes la aceptación, temeroBa de nhogarse en 
laatuidafern palatina. Pero al fín, los primates 
del piulido lograron coiiveootírla, y con su en- 
trada en PaUcio se alborotó el gallinero, como 
suele decirse; que en lo gran<1e como en lo chítM^^H 
las misLu&s cauéias traen igualos efectos. Mar^S 
queens y condesas de la antigua eervidumbro 
seconjararon para presentar sue (limÍBÍoues tn 
xolidam, con lo que ereian poner al Gobierao ea 
' uu grave conñiüto. Bien se rió en ello una iu' 
triga de los retrógrados» que se tenían por 
irreetnplazftblea en el mangoneo de Palacio, y 
por üeposílarios exclusivos de la influencia en 
la voluntad, no formada todavía, de la Beina 
niña. No lea salió el juego tau turrorífico como 
esporaban; aceptadas fueron lus dimisiones, y 
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¡O se redajo á buscor por Madrid damas quo 
iiituyosen á laa antiguas. Saludable política 
era ésta., y el despejo de la atmósfera dobla fa- 
cilitar la ediioación nacional de las iiiuns; ¡lero 
á éstaá uo les hizo gracia el cambio do perso- 
nal, porque tenían muy arraigadas snsafecoio- 
nes, y el pasi) de laa vieji\a á las nuevas lc8 
costaba no pocas Ugrimas. Con palabra grotes- 
ca d«cía un grave personaje cootfineo, bnena 
cabeza» lengua detestable, que ya m irían ja~ 
eicmlo. En efecto, se jacían á las nuevas amis- 
tades y catinos con la fácil adaptación do la 
iafanaia; y pora que no extraünran demasiado 
el cambio de escena. Arguelles repuso á no 
pocas personas de ía servidumbre moderada, 
alejando de Palacio á las que se conceptuaban 
más peligrosas. 
Gaai al mismo tiempo qae la Condeea de 

► Mina entró en funoiones la nueva Camarera 
Kayor» Marquesa do Bélgida, y poco después 
D. Manuel José Quintana, nombrado Ayo y Di- 
rector de estudios. La primera impresión de las 
ntjlns no fué la mejor, porque le encoutraron 
muy feo; pero no tardaron en oongrnciarae con 
él y en hacerse sus amiguitas. El gran poetase 

I pasaba insensiblemento las boros departiendo 
con las regias chiquillas, atento al examen de 
sus caracteres y á !&« cualidades ó defectos que 
• : 
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«D ellas apfmUb«n. Eo ambAs halló bÍ«Q ma- 
nifiesta 1a sensibüidad: en Isabel particular- 
mente, la nobleza del corazón j loa arranqnea 
gallardos y generosos; en Luisa Fernanda, ma- 
yor reserva en la nmniíestaeión de loa mismos 
eentimientoe, como si Im impusiera el freno de 
la razan; en Isabel, soma espontaneidad, £raa- 
qaeza grande, qae llegaba ha&ta la fácil confe- 
sión de sns yerros cuando los cometía; en Lní- 
sita, mayor capacidad para asimilarse el con- 
Teneíooalismo eocial. Penaó que en la crianza 
de Iñabel, nnestra Reina ConstitaoionaJ, era 
forzoeo desarrollar mayor reflexión á expensas 
de U espontaneidad generosa; infundirle el 
sentimiento claro de los funciones neutrales 7 
del criterio sintético del Rey en el flamante Sis- 
tema; hacerle sentir vivamente la josticia, la 
equidad y la tolerancia de todas las opiniones, 
sin abrazarse con ninguna. Ksto pensaba, y 
esto emprendería con paciencia y entusiasmo, 
ti le dejaban. Necesitaba para ello tiempo j 
facultades amplísimas. Sí contribuyó á la im~ 
plantación del régimen en la esfera representa- 
tiva y popular, tendría la gloria de completar 
la muravillosa maquinaría» dotándola de sn 
rueda más importante: el Bey. Materiales ex- 
OolonlOH lo deparaba Dios para su obra. 
¿Br» esto una iluBÍóu de poeta? £1 que 



AYACCCHO? 

ffttlo Imbía su espíritu, con aupromo ar- 
te, en Ift íabrioaaión do robustos vorsos p¡ad&- 
licos í( horacínnoSf bien podía equivocarse so- 
3iinilo con ol ariifioio de UDa organiíacíón po- 
lítica dol más puro abolengo ingléa. Míontraa 
«lintaua, en su ruda labor poótíoa. forjaba al 
funiue y retorcía las voces y cUusntas del Ro- 
aaacero para componer odas, qno oran el 
Bsoiubro da los académicos y que ol pueblo un 
onlendia ni gozaba, en otros manifestaciones 
literarias de la época, no menos lucida;), podií 
observarse que la lengua se rebelaba contra la 
clavitud, rompía las cadenas pindáríoas, y so 
Tolvia con gososoa brincos al Romancero, así 
oomu se escapaba del potro inquisitorial de la 
tragedia clásica para refugiarse en las amenas 
regiones del drama español y caballerosco. 
?aed si esto pasaba en literatura, bien podía la 
aolttica reservarnos sorpresa igual en los desen- 
volvimientos futuros del Sistema, esto es, que 
la materia, ó más bien los materiales, se rebe- 
laban, 80 escabullían, no querían servbr. Sí era 
foraosü vivir á la moderna, ¿por qué los caba- 
lleros do 1312 y de 1820, en vez de estudiar la 
reforma en la emigraoión, no la estudiaban en 
terruño patrio? 

Ko le pasaban por las mientes estos recelos 
Uuonodo D. Manuel Joaé Quintana, empa- 
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padOf como padre de la criatura, en laa idead 
llamadas doccañittas, y ontreveia un imrveui;^ 
político venttiroao. La Providencia nos habia^ 
dado una cria de Boy en la cualresplandeoiai^l 
todna laa cnalifUdeB de la raza española, y do™ 
era íloja ventaja qno la cria eatnviera en podar j 
de la Nación desde su edad temprana, ooyuntu U 
ra feliz para que la misma Nación & su gusto la" 
moldeara, sin malencos influjos de otros phn-j 
cipiUos ni de palaciegos del ominoso régimen.} 
8i algo había en la Reinita que le deoftgra-j 
daba, era ciertamente de un orden secundario: 
resabios, deaenvolturaa infantiles íácilea de co- 
rregir. En cambio encamábale bu eaoaso ape- 
go Á los gi-andezas de pura vanidad, su gusto 
de ]a vida popular, la simpatía con que miraba 
á los humildes, n los pobres, á los que vivían de 
un honrado trabajo. Al propio tiempo, su amor 
al pueblo despertaba en ella el guato de toda 
luaDÍÍestación artística del genio espaüol en las 
bajas esferas de la canción y del baile; y aunque 
estos puerUee entusiasmos debían corregirse ó 
templarse, eran hermosos como síntoma, y me^ 
redan un oultivo inteligente. Luego vendría laj 
dignidad líüal á moderar el osoeaivo gusto de] 
las cosas plebeyas, y la completa eduoacióu ar- 
tística le onsefSaria idéalos mus elevados que 
las malagueñas, el iíiíoylacac/iii<:/ju...En fin, 
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^quo eaUbamoB de euhorabnena: poseiaiuosuna 
iievaii {ilantita do soberana, y la Nocíód no to- 
Día que haoer tais que poner á 8U l&áo buenos 
Jardineros para criarla losana y dirigirla de- 
recha. 

No era tiempo aún de enseñar Á la Roina la 

"leoria y práctica del u)e<.-anlBmo conatitucionaL 

Su intoliguucia no cataba preparada para co- 

Docimieutos tan Buiiks; antes batiia que períeo- 

eionarla en los estudios elementales, y aleccio- 

^narla en la historia general, pues la española 

m bastaba oiertameuto para el caso, como es- 

Buela de la arbitrariedad y del absolutismo. Ka 

lauto que esta grave enseñanza se diáponia* era 

forzoso atender á la instrucción primarla, que 

D. Manuel José encontró en las niñas muy dé- 

|hil, por el abandono y mala dirección de los 

!*üos pasados. Lo primero que hizo fué organí- 

l^ar, dti acuerdo con la Conde^^a do Mina, un 

plan de lecciones y un método do trabajos que 

Ipermitieran ganar el tiempo perdido por las re* 

IgiasedLicandas. Verdad que éstas no eran un 

[modelo desnbordinaoióu; alo mejor sQprouun- 

\ciaban, no sólo contra el nuevo plan de estudios, 

[bíqo coutva \oñ maestros fastidiosos y prolijos 

[que loa puso Quintana, y no había ou Palacio 

IquioD ofiara someterlas ii rigurosa disciplina. La 

'etiqueta y la onsoñanza no audoban muy acor- 
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tet 7 teoio U BOtoTÍtlad del tator como U á&\ 
A70 Be dfltenifcQ balbmñdoies en loa limit«a de) 
reepeto que Ifts uieitas da cka Beyes les impo- 
nU. Lft Condesa de Uíb» cía U mejor domado- 
ra; pero en casos de reboliÓQ declarada no tenía 
mía remedio qne doblegarse, y dejar á las ohi- 
quitias que biciemu lo qne les daba la gaoa. 
Valíase Quioiana de los arbitrios más ingenio- 
sos para hacer estudiar á unas criaturas con- 
tra cuya desaplioací Jn no cabían castigos ni se- 
Teridades; las outrotcnía cou amenos discursos, 
con ejemplos^ apólogos y paribolas que sacaba 
de BU cabesa* y bacía que se enfadaba, y se po< 
nia muy añigldo, como si le ocurriese una des- 
gracia. Algo conseguía con esto, porque las chi- 
cuelas eran de buena índole; pero no se \&a po- 
día llevar más allá de su propio gusto, y cuando 
estallaba el protmnciaitiiento cou todos los ca- 
racteres do brutalidad y do insolúncia do osta 
enfermedad nacional, ¿quién era el guapo que 
¡D tentaba restablecer el orden? 

Y niientios el cantor do la Imprenta pasaba 
estas fatigas, el divino Argüolles padecía crue- 
les tormentos por la ondiabladu caestióu del 
personal palatino, que resultaba la más gmve 
que á un estadista pudiera oírnicerse. Loco lo 
(raían los empleados salientes y tos entrAotea, 
y en un solo día recibió el buoD t&hxc cartas, 
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poticioneí], memoriales y anónimos oon que sa 
podría cargar an carro. Los servidores despe- 
didos ponían el grito en el cielo, declarándose 
victimas de una clasifícnoión injusta, pnes no 
erau moderados ui cosa tal. Aseguraban qne loe 
de la cascara amarga, los más afectos á Cristina 
y al obscurantismo, hablan conseguido, con hi- 
pócritas manejos, quedarse dentro, y & los bue- 
nos y leales se les había quitado el (^rbimzo. A 
este rebullicio se unían los clamores de la gente 
nneva, que solicitaba puestos en Palacio, ale- 
gando lo conveniente que sería para las instí- 
taoiones una servidumbre ezclusivammte reelu- 
toda entre las Jilas del Progrmü. Dúoia D. Águs< 
tin que manejar todos los Ministerios y oondu- 
oir bajo una sola rienda todo el personal admi- 
nistrativo de Espaila, era torea más fácil que 
gobernar la casa del Rey. 

Siempre que visitaba á las nenas exhortábalas 
al estudio, pidiéndoles, casi con lágrimas en los 
ojos, que fuesen aplicaditas. España esperaba 
de ellas días gloriosos, y para corresponder a la 
idolatría de la Nación era preciso que se esm^ 
raran en la escritura y tuvieran mucho cuida- 
do con la ortografía.. . ¿Qué cosa más fea qne 
una Reina ignorante de dónde se ponen las 
hachee y dónde no? Pues la Aritmética también 
les era necesaria, pues aunque las leatas corona- 



24 



B. P£UKZ O^IX» 



da» no tienen que nndar en enredos de cuentas, 
deben saber cómo las liacen Iob intendentes, 
para no dejarse engañar. De la Gramática ¿qué 
había de decirles, eíno que en ella verían la 
imagen hablada do la Nación? Sin una buena 
aintaxis no puede nn soberano ordenar loa dia- 
curaoH que tiene qne echar á loa embajadores de 
otros monarcas, ni poner bien una carta sobre 
negooioa de Estado. ¿Qué dirán los Beyes y Em- 
peradores de Europa ai reciben carta de la Kel- 
ua de Eapaua con una mala construcción y un 
giro defeoluoso? En cuanto á la Historia, estu- 
diándola entablaban las niñas mental conoci- 
miento con personas de su propia familia: sus 
abuelos y tatarabuelos. ¿Qué trabajo les costa- 
ba aprenderse de memoria todo el oatálogo de 
Reyes, y los nombres de las príuoipalea bata- 
llas, de los hechos onlminautes y gloriosos des- 
cubrimientos? Nada más bonito, nada más ame- 
no podían encontrar en letras de molde. Para 
los ohioueloa de Juan Particular se esoñbian 
los cuentos comunes, inocente literatura de la 
infancia. Para las niñas de la Nación se había 
escrito el más bonito de loe cuontoa: la Historia 
de España. 

Lo mismo Quintana que D. Agnstín con- 
cluían BUS cariñosos sermones dioiéndole á Isa- 
bel que su nombre glorioao la obligaba á emn- 
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larlaavirtadesy el iaUnto d« U olra Is^búl, & 
quien apellidaron Catótica. Todoa, hasta loi 
criados, 1ú deoían lo mismo. Oon ello rutaba 
coufomie la bija do Fernando y CrÍHlioa^ y 
por su parte ]>rocurarla dojur bien puesto ol 
nombre. Preguntaba qué tendría que hacer 
para dar á eu reinado loe esplendoro^ dtjl de 
Isabel I, y nadie le daba respneeta clara... ¡To* 
mal Pues sí loa grandes no to sabían , ella, tan 
chiquita, ¿cómo habla de saberlo?... Kl eoeoto 
era qne tenia qne hacer algo, algo que lUvaae 
la fama de su reinada á loa siglos reñidero*, 
para que todas las geolea dijea«D: i ¡Isabel II, 
ah!...> Fero d no » le presentaban ocaiíones 
de descubrir otras Améñeaa y de oonqoiatar 
otras Granadas, ¿qué baria? Pues dar mnebaa 
liiwftciiiiB pan qoe no bnbidra polnatt en a) 
Beluo... Dinero no liabia de íaltarle, eoztJ^ le 
•obraba .. Pu«9 ¡rira Isabel II! 



ffl 



Día tras día, IkesvM loa a« OetaUa 4el 41. 
RfspnndisaJn i TO«es iiilni—s (foe ca «a «ot»- 
i6o d* oooe sAos do idtea eesiti 
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todo lo que snoede, para ir vi«ado, para ir oo- 
nociendo... Porqae á lo mejor, aqai andan á 
tiros y se rovolucíoaa toda la geatd sin gae 
nna se eoterd de aada. ¿Qaé oa lo qno quieren? 
¿Por qoó andan á la greña unoe y otros? Es 
preciso qne yo lo sepa y que tenga macho cui- 
dado con lo qae ocnrre. No se me pasará nada, 
y eetaré oon mucho ojo para qu« no puedan 
engañarme. A los maloe habrá que castigarloa, 
y premiar Á los buenos. > Esto lo pensaba en la 
tardó del 7 de Octubre, paseando con su her- 
manita por lo reservado del Betiro. De regreso 
á Palacio les dieron de cenar, y luego emplea- 
ron un rato en la lección de música, bajo la 
dirección de la profesora Doña Boaario Weiss, 
qae aún no desempeñaba la plaxa en propie- 
dad. El maldito solfeo era un aburrimiento 
para laa niñas, y la maestra tenia que despte* 
gar toda sn bondad y dolznra para contener la 
ioBubordioación qne á moñudo se manifestaba 
oon BÍntomas alarmantes. Al fin tranaigíaHf 
oompensaudo la aiidea del solfeo oon las ean* 
dones fáciles, aprendidas de memoria, al pia- 
no, música do Iradisr, de Baaili, de Cuy&e, ó de 
la misma Weiss, quien empleaba esta enseñan- 
■a como prolegómenoa del pomposo oauto ita- 
liano. 
Boeno, Beftor. Acabáronse las loeaonea, y loa 



niñís B9 flcostiiroü y oomo ÍDgelee se durmie- 
ron, sin fttlvertir que bajo sus nlmohaditaa bo- 
tiabao mugidos de voloán. Quizás el historia- 
dor ostó eu lo cierto indicnndo el heclio do que 
U viva imaginación de Liabsl no permitió í 
éflta nu sueüo sosefíftdo. Por la tarde Imbia 
pensado en la noocsidad do observar los acón* 
ieaímienios, en averiguar el por qaé de laa re- 
Vúlucionod, caleutáudose loa cascoH más de la 
cutínta con osie disoarrir cosas impropios de sn 
edrtd. Fué, pnes, rauy lúgico quo turbaran su 
sueQo sin interrumpirlo sonidos lejanos ó pró- 
ximos da tiros y zambombaxos; como también 
pudo suceder que en sueños oyese tumor de 
batalla real, no soñada, uo lejos de su dormito- 
rio. Lo que uo tiene duda es que al despertar 
de nada se Acordaba. Sorprcudidaa y aterra- 
das quedárouse las des niñas cnando la Condesa 
de Mina ontró en ol dormitorio, y les dijo que 
aquella noche habia oonrrido en Palacio un sn- 
ccso muy grave: nada menos que una batalla 
en la escalera, entre unos locos que qneriau en- 
trar y subir, y loe alabarderos que supieron 
cumplir y coriarlee el paso. No podía Doña 
Juana de Vega empequeñecer y desvirtuar la 
púgina histórica reducióudola Á las proporoío- 
nea de un cuento de niños, y á las curiosas pre- 
guntas de la Reina y la Princesa contestó que 
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toa tales locos emn generalea... ¿Quiénes? Pre 
deaineule I00 más uombradoa, loa héroes de la 
última guerra, loa CoaehAS. León, Pezuela». y 
írüü ellos, üoronolaa, oñcialtís, alguna tropa... 
Perú uo cmyeruu las niñas quu el íuUulo de és- 
tos era maturlaa ó hacerlas d&üo material, no: 
ol ciego designio que les había impulBado á 
lan grande atropello no era otro que ooger á la 
Ueina y á uu hermantta y Uevárbelas con mu- 
eJtUhnv respeto ádondd pudieran proclamar ca- 
ducada la Ley que felizmente no» re^ía, y cata- 
bieceruuúva Uegencía. ]Locos, locos rematados! 
Pero en el pecado llevaban la penitencia, por- 
que el plan ae lea deshizo desde que quiaiuron 
ponerlo eu ejecución, y antes de amanecer ya 
habían huido todoB| eacoadiéndoeo cada cual 
donde pudo. No acababan laa niüba de oreex 
que era historia y no cuento lo que oían. La 
hititoria nace caat siempre asi, adoptando for- 
mas do locura ó de pueril conseja, una de 1m 
dos hÍ2o observaciones acerca del suceso, mos- 
trando incredulidad, y la otra (no se sabe ooál) 
qnitabo importancia al asunto: «Vaya, que no 
se enojará poco mamá cuando lo sepa. Se pon- 
dni furiosa, t 

IitabuU que aprendiendo iba }'a la asimilacióa 
de las ideas y las sentía pasar con murmullo 
gravo cu torno do su cnbecita coronad», vkprueó 



i.oi ATAcncnos 



29 



fion boda forraalidad esbaoplaíóu; c^Nosará to- 
do «rw» intriga de la Inglaterra?* 

SoQrió la Condesa aute la ingenuidad y can- 
dor de sna dis.ipulas, y aüadió que no era 
U liiglafcerfa la quo andaba en aquol fregado. 
cMiU l>ien la Frauoia...» Dio luego explioacio* 
nea de lo sucedido. Mieatraa la tropa y loa ala- 
bardero» andaban li tiros on la cacalera, toda It 
baja y alta aervidambre so puso on pie, previ* 
niéndose para üimlijuior aventualtdad, y los 
monteros de Espinosa permanecían en la ante- 
ciímara, decidido» á perecer antes qae consentir 
el paso de los snbleTadoB baoía las regías habi- 
tacLonea. Hubo un momento de desoonünnia, 
de ansiddud, de pánico, pero fué de corta du- 
ración; y cuando vieron que la Milicia Nacio- 
nal roiieaba ol Palacio, y «jae no venían nae- 
vas tropa» sedícioaas ú reforzar á las que pelea- 
ban en la esoolem, ya uo dadaron de qne la lo- 
cura Boría oastiguda. Quiso Isabel que la Ile- 
i;faaen á la escalera para ver Iob estragos de la 
litalla, los criatalca rotos, los agujeros que en 
. pared liabian beobo los baUzos, laa manchas 
sangre... pero la Condesa no lo permitió. 
Pronto advirtieron las bermanitas que todo 
Biaba trastornado en Palacio, y que las caras 
no eran aquel día mu^ risuefias. En algunaa 
ae veía el estupor, ón otras el miedo, en muy 
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pocas la cooGania. Lo único buono para los 
nemaa de la NucUn en nquol día irísÍQ fuó qne 
no había oíase. Naturnltnfiate, con tan desasa-j 
dos trastornoa políticos ¿qnién pensaba on dan 
Laooiones? Lo peor era qne no h&bría lamiioco 
paseo. Se entretendrían con las muñecas, 6 
mirando desde loi baluoaes la tropa que pasa- 
ba, la gente qne á Palacio acndía, militares que 
entraban y salían á cada instante; atiabando 
también el ir y venir do palaciegos por la gale- 
ría interior, ó al través de los luengos pasillos y 
de la interminable serie de satas, saletas y sa- 
lones. 

A los diferentes oonooimientos de las ñiflas 
habíase anticipado oon singular precocidad el 
do la etiqueta, y cuando no conocían la Gra- 
mática ni la deogmfía, y apenas sabían leer^ 
y escribir, érales fumiliar la ciencia de los uní* 
formes, y distinguían admirablemente el carao- 
ter oñcial de cada sujeto por los galones delj 
oasacón que vestía. Del personal de Palacio nin- 
gún individuo se les despintaba, en la vastisimaj 
escala quo desde los servidores mercenarios máa| 
bomildes ascienda hasta los proceres más empin- 
gorotados. Muchos nombres sabían, y á falta de 
ellos aplicaban motes, fundados en las obser* 
vacíones que de fachas y roslroa hacían conti- 
nuamente, aaí como de la delgadez ó gordura 
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de paDtorrillfts rereetiiloa do niddins rojas, ne- 
gras ó de color de carne. El cambio político que 
arrojó de Pataoio & nna gran parto de la serTÍ- 
diimbre rancia, llenó los hueoos oon gente nue- 
va, recomendada por liberales, con lo qae ee 
qaería renovar la atoió^fera y meter on la mo- 
rada de loa Beyes el t-^píritii del siglo. A mu- 
flhoe de los nuevos tardaron las niüaa en oono- 
cerlea por sus nombres, y tháb oómodo qne 
•prenderlos era para ellas BubnÜtuirloa con 
remoqu<íte3 de sn propia inventiva y de eig- 
Difíoaoión pintoresca, loe cnales so adaptaban 
fácilmente al tipo á quien eran aplicados. Ha* 
bia on sumiller que para las niñas era d bo- 
nito, y na gentilhombre á quien conocían por 
el patizambo. Con algunos personajes qna por 
razón de bu proximidad á laa ReaU^s pi^rsonitaa 
las trataban con relativa confianza, subsistió la 
travesara de los apodos después de conocidos 
los nombres, y en eato caso so bailaba el gen- 
tilhombre D. Mariano Díaz de Centurión, á 
quien pusieron el mote de Don ChípCt que ha- 
bían aprendido en nnos versos andatuoos de Ra- 
bí ó de Anduóza. Hallábase entonces muy en 
boga el género andaluz, escenas de mujeríoi 
guapezas de contrabandistas, amores y naví^a- 

IZ08, oon ceceo y habla macarena. Las niñas 
eabian de memoria trozos de oata literatura, y 
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en ella eaconli-aroa el Chepe, que aplicaron á 
una persona ceceosa, dicharachera y un poqui- 
to cargada de enpalilaB. El día de que ae viene 
hablando, 8 de Octubre, jugaban Taabel y Lui- 
sa con eoB amignitas en la estancia interior que 
da á la galería, onaado vieron pasar por ésta 
al Sr. de Centaríón. Isabel, que estaba pegan- 
do en la vidriera unos muñecos de papel reeor» 
tado, obra do la niña de Álava, rió al cortesano 
y le llamó repiqueteando con loa deditos en el 
cristal. Al propio ttompo, Luisa, antes que las 
dos azafatas de servicio pudieran impedirlo, 
abrió la otra ventana y gritó: ^Ghepe^ C/t^pe...» 

Aproximt'iBe el gentilhombre á la reja, y la 
primera que Le habló fnó Isabelita, agracián- 
dole con estas cariñosas palabrus: «No to in" I 
comodarás si te llamamos Don Ckepe. Eaj 
una broma. 

—Vuestra Majestad — replicó Centurión do- i 
bláudose por el espinazo, — puedo llamarme co- ! 
mo gusto, y con cualquier nombre que mo 
aplique me tuiulré por muy honrado. 

—¡Qué Ono eres, y que lengua tan gracioso. 1 
la tuya! Bien sabea qao te estimamos. Oye unaj 
cosa: la Condesa no quiere que salgamos de pa- 
seo. ¿Por qué no ínQuyes j)ara que nos deje ir j 
siquiera á la Casa de Campo? 

— Don Chepe — dijo Luisa Fernanda sacando j 



LOB AT&O COBOS 



Sd 



39 dos manocitas por la reja, — do boab malo, 
baz r¡ue nos Ueveu de pnaoo. EsUuioa muy 
ibttrridas, 

— Pormítnmo Vucstrn Majestad, pormitame 

_ Vuestra Alt6za que llame bu atención «obre la 

üConTeníoDcia de pa^ar «sta tardf:— decliirú 

|cl cortesano, cuyo ceceo ae omite por no tnoU. 

-£n todo Madrid oa grande la inquietud por 

los gravÍBÍmos sucesos de anoohe. A la pone- 

Itración^ al buen sentido de Vuestra Majestad y 

Ido Vuefllvn Alteza, no se ocultará que la prn- 

Idenoia uob aconsoja no proponer la saliila do 

lias BonleB porsouas... y menos bacin lu Gasa do 

■Campo, donde, según la voz pública, se ban 

cuitado mát de cuatro pillot, de los que ano- 

[obe quisieron dar A la patria un día de luto. 

Pomadas por retenes de tropa están todas las 

[entradas y salidas du la Kcal pasesiúu, y como 

¡lostítuo«, por no darles otro nombre, que Be 

esconden en aquellos matorrales ban de bacer 

Iftlgiuta barbaridad on el último rapto de su lo- 

Icnra y desospcracíún, no os prudente andar por 

I allí. Hace un ratito, oreímos oír tiros bacia 

|aquella parte. 

- — iQué miedo! Tienes i-azón. Mejor será qne 
I DOS vayamos al Betiro. 

—La más vulgar prudencia nos aoonseja 
I que tampoco vayan Su Majestad y Alteza del 

3 
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lado del Retiro, uo porque 86 estime pcligíouo. 
puoa Madrid no anboU más que aolaraiir X sa 
qaerida Ruiua. sino ixtr otraa razones. La pri- 
mera es que el tiempo no es bueno: el oarir. del 
cielo nos anuncia qne nos mojaremos pronto. 
La 8egan<la oa que el Serenísimo Begente ven- 
dni esta tarde á risitar á Su Majestad y Alteza. 

— ¿Viene Espartero? Pues nos alegramod 
mucho. 

— Ello será, según oi, después de las cinco, 
cuimdo tarmiae el Consejo de lo3 señores Mi- 
nistros. En tanto, si Ia3 soí\ora3 se aburran, yo 
les traeré otro romance andaluz, muy bonito... 

— 7a hemos leído el de lo3 guapos de Tfitma. 
Ks precioso. ¡Cómo se parecen á ti en el modo de 
hablar! 

— Los que se parecen — dijo Lnisa Fernanda, 
— 8on el Cnrñyo y Media-Oreja^ cuando se 
van al Perché y tiran de laa navajas... 

—Traeré á las señoras la Feria <U Mayrena, 
descripción en el gusto clásico y castizo, sin 
perjuicio de la gracia andaluza. Voy por ella. 

— Aguárdate un poco* 3* cuéntanos más co- 
sas de lo de anoche. 

— Si Vuestra Majestad me lo permite, le diré 
que no soy yo el Uaiaado H referir á la Beina 
de laa Espadas los vergonzosos, loa crimi- 
tiulus sucesos de Que fuá teatro anoche el Al* 
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f eÍRftr Ae Ti*iMtro8 Revea. No litiy en todita la 
HiBtona ejftmplo <lo uu atentado aemejanto. 
Repito qi:e á mi no me ÍDOuniUe relatarlo á 
Vuestra Majestad... Y con la licenoia de mi 
Reina me retiraré, puea no es bien qao este- 
mos pelando la pava en esta reja... 

—No, 00, Don Chfpe; no te yityas,— dijoLiii- 
flita agnrrrindoBe con fuerza á loa Uierros para 
columpiarse. 

— Tenga cuidado Vuestra Alteza... Adiós. Si 
me dan permÍM... 

— ¡No hay permiso! 

iQué fls «to, Zeññ, qu¿ es nzU/t 
4jec((i»m iúUmJ» Chepa, 

-^Y después díoe: 

,.., Zus mersaes 

\'in inojao ia palabra... 
Ei ífuó onda yo la mojo 
ni ér Pupa fiuzmo ze mete. 

— ;Qaé feliz retentiva la do Vuestra Majes- 
tad y Alteza! . . , \oy á traerles el otro romance, 
Y no se deeoniden las señoras, que el Regento 
viene... Pronto los llamarán para vestirlas, 

— ¿Y tú no nos asompanas, querido Ckep»:^ 

^No estoy dd servicio... Aprovecho la tarde 
en escribir á mi faniília y amigos. 

—¿Y qué les cuentas? Dinoálo... 
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— ¿Los hablas de noaotrast 

— Natiualmonio. Hablo de la fclioldad que 
Dios ha concedido & España, y del glorioso 
reinado que ss aproxima. .. 

— 13:03 te oiga, Don Chepe — dijo Isabel.— jY 
no te haa acordado de traerme el retrato que 
me prometiste de Isabel la Católica! Kl de mi 
libro do Historia 03 muy feo, y no da idea de 
aquella gran Beina. 

- — Pues ol mío ea muy guapo, y ahora miá- 
mo lo traeró,.. £:i, no más. 

— Adías. ¡Viva ¡}on Chepe/t 

Fueae ü1 gentilhombre por la galería adelan- 
te hasta la escalera de Cáccros, por donie de- 
bía fiubir A au habitación, y en todo ol largo 
trayecto no enderezó la curva de su ouerpecillo 
ui deshizo la sonrisa que plegaba sus finos la- 
bios. Repreaentaba D. Mariano Centurión cío- 
cuenta añoS] excediendo la cdnd aparento ú la 
verdadera, que apenas de los cuarenta pasaba, 
diferencia que atribuían loa chismosos á la di- 
soluta vida del caballero. Segundón de una ca- 
sa noble de Andalucía, criado desdo bu más 
iicrna edad en la holganza, sin serios estudios, 
sin disciplina que le contuviera ni buenos ejem- 
plos que le llevaran á mejores fines, acabó poi 
perder la salud y el esoaao caudal que heredó de 
su padre. Con estos Begnndones pobres reza el 
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adagio: IgUxiit, Mar 6 Ccua Real: mw no ha- 
bieaOo puesto Marianito sub miras oporiuoa- 
mente eu el estado eolosiástico ni eu el militiir 
de mar ó tierra, ya no tenia edad ni espíritu 
parft procurardo otro refugio que el <Ie un tríele 
empleo; y repugnándole, por la dignidad de su 
noble alcurnia, Las plazas do oñcina. se díó á 
solicitar un pucato en Palacio, conformo lo 
aconsejaba el sabio refr<íii. Era ÜentnriÓQ hom- 
bre de esoasos oonocimieutos en los diversos 
ramos del saber, poro de mucho despejo natural 
y de memoria folicieíma; narrador amono do 
cuonios y sucedidos, y ooa ¡n^^tiutos do osoriior 
que babríau sido verdaderas dotes si los culti- 
vara. Se había pasado la juventud, sin sentirlo, 
en los ocios corruptores do tas villas andaluaas; 
zambra» y jaleo:?, pchiiarai de paca^ cañas y 
toros, meriendas y timbas. Cuando empezó á 
comprender la vanidad de semejante vi:la, ya 
era tarde para emprender otros rumbos: ea- 
oonlrábaso viejo á los cuarenta ndos, el cuer- 
po lleno do dolores y llaqueza^ que lo obliga- 
ban á doblarse como una caña, el espirita sin 
üusiones, la bolsa enteramente vacia. Su her- 
mano, con quien andaba oontinuamente á la 
greña por oaestiones metálicas, le negaba todo 
Auxilio; y la domad pareutola lo baoia la crua 
oomo á un próilígo que des houraba U clase y 
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y despojado de su9 galaa empezó á tirar de pía* 
ma, trazando una carta no breve oon esmerado 
estilo 7 letra correctísima. Ko era la primera 
que i sa buen amigo y favorcoedor dirigía, ni 
había de ser la última. 



IV 

De D. Slariaoo Cenluriún á D. t'ernauJo Cntpena, 
residente en Itarcflona. 

MniirUl A d9 0e.tnbr4. 

Ilustro señor: Cumplo la oferta que fí usted 
hice do tenerle al corriente de todo suceso ex- 
traordinario que en eatos ulcázarea ocurriese, 
y 8Í persiste usted en su propósito de reunir es- 
tas y otras noticias para levantar con ella una 
torre históvico-sooial, á onya altura pueda su- 
birse el siglo venidero para ver y examinar las 
aintiosidados del nuestro, reciba coa júbilo esta 
primera remesa de eosas reales^ que ellas son 
oamo pura, historia viva y vista, historia que 
duele, por ser nosotros miembros del grande 
oiiorpo de España que la padece... 

Nota. Amigo mió: Desde que estoy en este 
trajín palaciego, y consagro todns mis horas 
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bnMíAB i la leotara do antigaoa y motlemoa oa- 
oritoree, noto que va diaminayendo como por 
milagro mi igoornncia. No puedo olvíilor qao 
tiBted» en loa priuieros dÍAa de auoslro foliz 
coaocicDienio, mo caÜQcó de diainatitJ en hr\t* 
to. lüsta benévola opinión mo ba eatímnlado 
á darme con la lectura, ó aea con el roco con* 
tinno del aab^x ajeno en la tosca Buperlicio de 
mi rudeza, un pulimento que empezó por des- 
baetanuo y acaba por tallarme facetaa que 
arrojan nlguna lucecilla. Me asimilo fácilmen- 
te Jo quo leo, y se mo pegan laa formas de ea- 
cribir; pero de ello reaulta que, á medida qae 
Yoy sabiendo algo, aprecio mejor mi iusuíioien- 
eio. y aoy máHiieorupulosoydeecontoiita>:lizo:ya 
no poseo aquella íaoilidad del disparate quo 
en otros tiempos aceleraba mí pluma; j mi nfÁu 
del acierto es tal, que veo en mis escritos máa 
faltas de laa que cometo y ningún rasgo inge- 
nioso quo pueda ser grato á quien me lea. Digo 
esto, señor ílustrisímo. porque el parraQllo oon 
que encabezóla carta Ua aído para mí un par- 
to laborioso. Tres ó cuatro veces ho tenido qae 
escribirlo, intentando sacarlo Á luz, ya por la 
cabeza, ya por loa pies, y aun así no ha salido 
robusto y bien formado, sino enteco y oon jo- 
robas. ¿Pero qué le importan i usted las an- 
gnatiaa de mi aprendizaje? Se las cuento para 



que vea mi deseo de a^^radar Á la persona que 
tne SROÓ de la esclavitud y del desierto para 
traerme á esta vida de libertad y bienandanza. 
Kl Señor 8o lo pagne^ y á mi me dé larga vida 
para quó sa dilaten las expresiones de mi agra- 
decimiento. Y para que no me tenga por ma- 
leante andaluz, ni orea que eatoy contándole el 
cuento (le Charpa, voy al asunto. 

Ya sé que Bamón Nocedal le manda á us- 
ted hoy nn relato prolijo de todo lo qne hicie- 
ron eáOB tunantes para preparar la llamada 
revohiciún del orden, el plan que tramaron 
para cargar loa unos oou la Reina mientras 
los otros se apoderaban de la persona del Be- 
gente. Nocedalito, que está bien enterado de 
todo {ese... paréceine á mí que ee de los que 
nadan y íi on tiempo guardan la ropa, y per- 
dono usted el paróntosis), le contará cómo se 
lea frustró el magno complot, por precipita- 
ción» por azoramiento, y más qne nada por 
obra de esta Providencia parti<!ular de nuestra 
España que nos saca de todos los apuros; le 
dirá también cómo sacaron á la Princeia (re- 
gimiento de línea) ó parte de él, por la com- 
plicidad de Kamón Nouviias; cómo les faltó hx 
Guardia Real, gracias á las precauciones que to- 
mó el Oobiemo; cómo León, que debía ser el 
priuuro en lu peligrosa lid, vino á ser el último; 
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Eímo los CoDchiLa, de qnicnea el Begente te- 
nia eegundades de lealtad (pocoa meses h4 
los egregios Duques concedieron & Pepe la 
maoo de Yioentito, hermana do Doña Jacinta, 
y perdono usted esto otro paréuteaia), ban sido 
los más audaces -en el atentado, eegaidoe de 
Jaaníto Fezuela. Á mí me corresponde tan 
sólo contar á usted lo que ri en Palacio; y á 
fuer do historiador puntnal, mi maleante, con- 
eigno quo estabn jo comiendo en esta misma 
mesa laa sopas do puchero, que son mi más gas- 
toso alimento por las nocbos. cuando sentí el 
tumulto y los primeros tiros en la puerta del 
príncipe. Salí despavorido, con la servilleta 
colgando, y al bajar por la esc'alora de Damas 
tí Bubir á dos agieres y á un mozo de las oo- 
oinae, más quo corriendo volando con las alas 
que les ponia bu miedo; y como dijeran que 
por la misma escalera subían loa amotinados, 
tiramos todos hacia arriba, devorando escalo- 
oes hastii dar con nuestros cuerpos en el teja- 
do. Allí supimos que los raptores de la Reina 
daban el asalto por la escalera principal, y ha- 
cia las claraboyas del salón do columnas nos 
corrimos. Arriesgúeme yo á mirar por los ven- 
tanaluu de la escalera, y vi... no fué máa que 
un momento, porque el instinto de conser- 
TaDÍón échame para atrás... vi á los ¡aaensatos 
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de la Prinoosa, maudaJotj por un paisano, «I 
cual no era otro que Manuel Concha... Los 
alabarderos le intimaron la retirada; adelantóse 
un teuientillú, que según después lie sabido, se 
llama Boiía, y empezaron á tiros. Los alabar- 
deros 80 parapetaron en las ventanas que dan 
á la galería» y en tan buenas posiciones, diez 
y ocho hombres (que no eran más; y juro á us- 
ted que ya no pondré más paréntesifi) oonlu- 
TÍerou á toda la chusma dirigida por un gacJtó 
tan valiente oomo Conclia. 

Ya comprenderá usted que mientras esto pa- 
saba, loa altos del regio Alcázar se poblaban de 
pertional palatino de ambos sexos, huyendo de 
la quema. Tumbiéa consigno que me aventuró 
á bajar ul piso principal, para cerciorarme de 
que las niñas no corrían peligro. A las doce da- 
raba todavía el fuego; pero no tan graneado y 
persistente como en los primeros instantes. Creo 
haber visto á León de gran uniformo atravesar 
el putio desde la puerta del Principe á la escar 
lera grande, y volver luego con uno, que debía 
de ser Fezuela, al centro del patio; pero no lo 
aseguro, que en estos casos bj confunden las 
coaas que uuo ha visto con las que le cuentan. 
Cuutáronme, y de ello no dudo, que Fulgo^io, 
viendo que venían mal dadas en la escalera, 
corría por las galerías bajas buscando otra uu< 
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troda y subida máa íáoil i)or doade ooUrse al 
robo de la Majestad. Y mire usted si soría prd- 
CATido el hombre: llevaba sobre loa hombros 
una laeoga oai>a parA envolver y abrigar & la 
Beina cuando, arrebatada do su camíta, pudiera 
llevársela en la gmpa del caballo, que debía 
de sor de la casta de Otavileño. |8i estarían 
locos! 

Las doce 6 poco menos serian onando por la 
puerta del Priacipo se retiraron con bastante 
bullicio, que me &od6 á despecho y doBespera- 
ción. £1 mismo demonio que loe trajo so loa 
llevaba, y la crimiual intentona se desbarataba 
y deshacía como obra de iosensatos 6 imbéoi- 
les. Al verlos partir* llorábamos de júbilo los 
leales; y cuando sentimos los tiros de la Mili- 
cia, posesionada de las calles del Viento y de 
Reqaena, dijimos: «Duro en ellos, y que la pa- 
guen. No haya misericordia para los que han 
querido robamoi el Trono y la Libertad. » 

Ha de saber usted que los caballeros del orden 
han tenido auxiliares dentro de la propia mo- 
rada de nuestros Hoyes, y salo asi se explica sa 
aadacía, y el ardor y conñanza con que se me- 
tieron aquí. Un caballerito oñcíal llauíado Mar- 
^ obeei, que era el jefe de Parada, lea franqueó 
^m la puerta del Principe, y dentro estaban en el 
^m igo algunos geutiloshombres, como el Marqués 
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de Ban Oarlos y el Conde de Resuena. loa cna- 
lea se pudieron á las ordeno» de Iob mililevado», 
en traje de paisano el primero, el aeguodo 
luciendo sti bordado casacón. ¡Y luego quie- 
ren que tengamos paz! ]Paz cnando abrigamos 
en BUS puestos á loa que ¡atontan derrocar 
la Kegencia legitima votada por las Cortes, 
pora restablecer á la D^^égohcraadora con bu 
oamarilla y sus Ihluñoces! Si nuestros gober- 
nantes tuvieran sentido de la lüalidad ha- 
brían hecho la limpia total de Palacio, contes- 
tando oon hechos, no con ñoridas retóricaa, al 
Maniiiesto-protesta de Duíla María Cristina, 
cuando fué nombrado Tator el Sr. Arguelles. 
£1 momento lógico de la limpia fué aquél en 
que presentaron en cuadrilla bus dimisiones 
la Camarera Mayor, Marquesa de Santa Cruz, y 
las trecd damas. Su vez de concretarse el Go- 
bierno á cubrir estas vacantes^ debió hacer el 
general eipurgo de personas, mandando á 
BUS casas á todos los individuos do la servidum- 
bre, nobles y villanos, altos y bajunos, do pro- 
ccdenciéb absolutista, ó signiñcados como siste- 
máticamente afectos ala madredelaReiuB. tíe 
contentaron con echar á los miís rabiosos, 
abriendo algunos claros, en los cuales tuvioioi 
oolocaoiÓQ loa que hoy representamoB aquí á la 
Voluntad Nacional; pero dejaron en sus puu^tus 
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A loB hipócritas, á liia qno ee baoLan los morte- 
ciaoB para qací ao bü les tocara... y órdenes de 
liAcerae los tontos reoibiau de la MalmaÍBOD. 
Por estab condeHcendencias del Gobierno, tene- 
mos hoy la Oa»a llenl in reatada de adictoa á 
Cristina, qne naínuciosamente la informan de 
todo lo que aquí pasa y hasta de lo que hablu- 
moB en miestra» convereac iones reaervadoB. Ko 
qoidro cttar nombres; diré A usted tan sólo por 
ahora, con toda discreción y sin eacrúpnlo de 
conciencia, que aún colean aquí gonitleshoin- 
bres de Interior y de Gdiuaia, que son hechura 
del Duque de Alagón, y eu el ramo do azafatas 
y mozas de retrete no escasea el género que aún 
obedece á la Camarera dimisionaria. Esta ser- 
vidumbre baja demuestra un celo terrible eu el 
espionajei y eu llevar y traer cuentos y chia- 
mes. Veo y oigo cosas que me sacan de quicio, 
y la obligación de oullarlas me pone á punto de 
reventar... 

¿No es un oprobio que todavía tengamos 
aquí, y que se codeen con nosotros, los repre- 
sentantes de la Voluntad Nacional, móe do cua- 
tro individuos de la oepa délos Muñoces de Ta- 
x&ucón? Y los tales están bien agarrados, pues 
hay los que se defienden quitándole motas á Bou 
Martín de los Heros; hnylos en la Capilla de 
Palacio, en forma de clérigos ó capellanes m&a 
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6 menos brntoB; baylos y huelas 6q el senrioio 
ÍDmodiato de Su Majestad y Altesa* bien av«- 
nidoa, á fu6iza de adulaoioDes, con la señora 
Marquesa de Bélglda. hoy nuestra Camarera 
Mayor, de quien nada tengo qne decir, como no 
Eea que despliega excesiva indulgencia y blan- 
dura con ol personal desafecto á la Begeucia 
votada por las Cortes. ^Oh, señor mió!, baga 
usted ontcndor á quien corresponda quo Palacio 
06 madriguera de mucha y diversa humanidad 
dañada del repugnante absolutismo y del pér- 
fido modcrantiemo; que urge entrar en este 
magno ediücío con escobas y zorros para lim- 
piar de basuras y telarañas todos los rincoues, 
donde se esconden ¡ay! alimañas venenosas, 
cuya picadura es mortal para los libertades pu> 
blicas. 

Sé de buena tinta, y puedo tapar la boca oon 
pruebas al que ose poner en duda lo que voy & 
decir, que en esta sangrienta y al par ridicula 
tentativa de robamos á la Reina, fué aplicado 
sin tasa el infalible unto para ganar volunta- 
des de hombres reacios, ó do leales siu gran- 
des eaorúpulos. ¿De dónde ha venido este nu- 
merario con que los caballeros del orden han 
seducido á tantos infelices para lanzarlos á la 
muerte? Pues no sólo ha salido de las arcas de 
MofloSf sino de las del Gobierno francés, ene- 
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nd^ declarado do la EspaQa desdo el grito do 
Septiembre, que restableció la prepotencia de la 
VoloDtad Nacional.., En Palacio, puedo dar fe 
de ello, sa trató de corromper & muctios para 
quo franquearan ésta ó la otra puerta, y aan 
babo qnioa digcarrió convidar, con pretexto de 
la Virgen del BoBario, áloe Monteros de £api- 
QOba, para emborracharlos, imposibilitándoles 
asi de prestar su aervioio junto al dormitorio de 
las Beales personas. ¿Hase visto mayor aho- 
minaoión? T crea usted que si de este nefando 
oobocbo tengo cortidombre por la verídica con- 
fidencia de un amigo> de oíros puedo dar fo por 
propio testimonio. A mi, D. Femando, á mi, al 
gentilhombre del interior D. Mariano Días de 
Centurión, colocado en esta casa, máa que por 
BUS méritos, que son bien escasOB, por el lustre 
de su nombre y por el apoyo de usted y del Se- 
renieimo Bogente; á mí, Sr. D. Femando, han 
querido corromperme también, y fué tereero 
del villano mensaje un olérigo insinuante y 
tierno de la Beal Capilla, llamado Socobío, 
pariente del D. Berañn de Socobio, á qnien de- 
jaron cesante en Palacio para colocarme ú mi 
Kl hombre está que trina, lo que no ha impe- 
dido que tratara de comprarme, imitando i los 
ladrones que arrojan pan al perro guardador de 
la oasa que intentan aBaltar... ¡Mendrugaitoi á 
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mi pRra qae no ladral Lo que siento es q*i9 lo 
tomé li broma, y á nadie qnise comunicar los 
halagos del clérigo; que si hubiera yo compren- 
dido la malicia que el hecho entrañaba, mía la- 
dridos se habrían oído en los aniipodae. 

No necesito dar á usted más noticias del in- 
trigante y Butil Sooobío, pueg entiendo quo co- 
noce usted á esa familia, á quien más que por 
familia tengo por una dinastía de clérigos y se- 
glares acltirjgados, sauguijuelaB del Beino y 
vampiros de la Administración, Entre todos 
ellos reúnen, según oS, diez y nueve empleos 
muy pingües, ora en la Bota, ora en cabildos 
catedrales, éste en el Noveno y Excusado, aquél 
en lientas Decimales, sin que falten chupadores 
del prosupuesto en las secretarías del Despa- 
cho y en Tribunales y Consejos. Todos los ii 
dividuos de esta tribu asoladora de los Soco 
bios brillan por el frenesí rabioso de su absolt 
tismo. El odio á la Libertad y á la ilustración ae 
llama Socobio, y se pcrsoniñoa en una caterva 
de chupadores de la sangre nacional. Para me- 
jor sostener su imperío y establecer una pina 
inexpugnable, se han dividido en dos seocioucs: 
la abaolutista uota, con bus dos colores fernan- 
dista y carlista, que es el núcleo principal, y 
la moderada, que es el cuerpo avanzado por el 
cual se ponen en relación ooutiuua con el poder 
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púMt'oo. Kn el auno do este robaño de oUii- 
Eontes de sotana y lovíta, hoy magistrados y 
consejeros, toi^oa con ol sello do Caloraarde; 
militares que sirneion con el Coiido de España, 
BO batieron por D. Carlos, y luego, por gracia 
del famoso Convenio, han vuelto á los comede- 
ros do aoá; monjas intrigantes y marisabidillas; 
empleados á la moderua, oriados á los pechos 
de Cea Bermúde», de Burgos, de Garelly y de 
Toreno; hay, por fin, el ejemplar de Socobio 
palatino que por milagro do Dios ha venido á 
quedar cesante eu el último arregle de la Casa 
Real. 

Pues bien: el seraneo D. Serafín, mi anteoe* 
Bor en este puesto, mi enemigo capital, á quien 
deijco mil años de cesantía, y á los demás de 
la familia igual daño hasta que de cesantes se 
pudran, iutontú corruuiper mi lealtad... 

fCamaraUa, uómo se va el tiempo en la dul- 
ce tarea de comunicarle la palpitación vital 
para sus historiasi Con adusta cara me dice el 
reloj que so aproxima la hora de volver al ser- 
vicio. 

Adiós, mí D. Fernando. Quédense para otro 
dia las machas cosas quü aún tiene que con- 
tailo su muy atento servidor y agradecido ami- 
go — Centurión, 



52 



B. PÍBiez oiiiDÓa 



V 



Do D, Serarin de Socobio á D. Fernando Calpena. 



^i Je Octubre. 

Señor mío de iüda mi eatimación: Dios do 
ha querido gao eeaa alegres I aa nuevas con que 
me estreno en el honroso cargo de suministrar 
á nsted provisiones para la historia; pero hemos 
de acomodarnos á la divina voluntad, aceptan- 
do con resignación laa amarguras que se digna 
enviarnoB, en espera de lo bueno y dulce que 
vendrá... crea usted que vendrá, mi Sr. Don 
Fernando. Dios no abandona á los suyos. 

Debo ante todo decirle, para su tranquilidad, 
que ninguDa desazón ni estorbo me ocasiona es- 
ta faena de las cartas, pues bien sabe nsted que 
estoy cesante, ví(;tima de una ruin intriga, y 
en nada tan útil puedo emplear mis forzados 
ocios como en ir ñjando en el papel la fngaa 
imagen de personas y sucesos para que no los 
deatignre Inego la infiel memoria. La delioade* 
Ea oblígame á prevenir una salvedad necesaria 
en estas informaciones, y ea que por respeto á 
las buenas migaa do usted con el Kegeniei oa- 
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Haré laa rordodes amarguiaimas que acerca do 
eetd faaesto personaje sagtorun Iob húoUoa. Pero 
si contra Espartero uada digo, permitirá usted 
que despotrique á toda mí BatitifíicciüQ contra 
la cimdriUa maBÓnica que le rodea^ criminal 
aatora de eetoa doBastreH, y que entone el Cu 
nos ah kosté protege, que am palabras de com- 
pletas... Sí, si, mi Sr. D. Fernando: esta Bo- 
goDcia intruaa que dob Iiud traído, darli al tras* 
le con España bí Díotí miáerícordioso co pone 
Llano on olio... que si la pondii... ya verá ua« 
led cómo la pone. 

Voy á la carne, amigo mío. Por loe papeles 
públicos y por oartan do otros amigos más di- 
Ugentes, tendrá usted noticia del fracaso de lo9 
intrépidos caballeros que arriesgaron sas vidas 
para sal por á nuestra excelsa Eeina y á bu Se- 
renísima hermana de la esclavitud eu que la 
tiene el jacobiuitímo, que allá se va esta situa- 
ción de las personas Beales oon la de Bua egie- 
gioB parientes Luis XVI y consorte, con la di- 
ferencia de Bor dorados estos calabozoe, y los de 
allá negros y vestidos da suciedad y telarañas. 
La generotia empresa de los leales salió torcida 
por impüricius en la preparación, y bien lo di- 
je yo dud días antes, receloao del éxito al ver 
oon cuánta ligereza preveniau el golpe los que 
en ello andaban. Escapó cada cual como pudo. 



refugiándose algunos en loe altoa de Palncio, 
eBcabullémiofio otros porlaa eepeanras del Cam-- 
po del Moro y de la. Casa de Campo; do todos 
con igaal eaertc, pues si bien amboB Conohas y 
Pcsnela, Lereuiidi y Nouvilas están ya salvos, y 
lo miamo creo de San Carlos y Marqueai, ann- 
qné no alcanza mi conTÍcción tan largo como 
mi deseo, otros ¡ay! Lan caído en la garra del 
Cromivell de Granátnla (perdone neted). Caye- 
ron el bravo Quirogay mi compañero en Pala- 
cio el señor Conde de Eequena, los beróicos te- 
nientes Boriay Gobernado, el coronel Fulgosio; 
y por últimOf y esto es lo mus sensible, vícti- 
ma de la propia nobleza de sa corazón, victima 
también do en sordera, fué sorprendido y bnbo 
de entregarse en Colmenar Viejo el rayo de la 
guerra, el valiente entre los valientes, ante 
qnien mudo fe postró Marte; el héroe que hacía 
temblar el suelo do Kspaña con su pujanza, 
siendo temido hasta de la misma muerte; el que 
llevó siempre la victoria en la punta, de su lan- 
za, y con ella Bgnjoreaba los ejércitos enemi- 
gos como si fueran un pliego du papel. Petmi- 
. te BioB á veces cosas tan abominables, que ne- 
cesitamos nñanzarnoB en nuestra fe y evocar 
toda nuestra scnttibilidud religiotia para no pro- 
testar do ellan... Yo ho llorado como un niño al 
saber que ol Diodorno Cid era oonduoido á esta 
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Corte ; encorrado en Santo Tomáa oomo el ál« 
timo Tocinglero de loa clubs, ¿ qaien el hambre 
y la ignorancia conrierton en furibundo mora- 
tUta, ¡Belascoain prisionero de la rovoluGÍ6n, á 
la ooal con pleno derecho, oomo español, oomo 
militar y oaballero combatía! Contra tal abaor* 
do deben levantarse haaia las piedras. jAy! Ua 
piedras no se han levantado; yo tengo por se- 
guro que Be levantarán... pero mientras llega 
el caso, el horrible contrasentido prevalece, y 
tenemo» al Cid souietido á uu consejo de guerra. 
Por las formalidades de la Ordenanza, que en 
oiertoB uaeos no favorecen más que á los pillos, 
remos bollada la ley moral, la eterna ley. Es- 
puromofi. ¿Permitirá el Cielo que perezca la 
lealtad, aplastada bajo el pie grosero de la 
usnrpación? 

£n timto que ee desarrolla este drama, del 
enal sólo hemos víato aún los primeros actos, 
repetiré uua vez más que el principal resor- 
te de la máquina eRparteiísta no ea otro que el 
oro inglés. Ya le veo á UHted reirso de este con- 
cepto míOf que oye como la muletilla de un 
maniático; pero yo sigo en mis trece, y si an- 
tes á eada momento Miuaba á relucir la seduC' 
ei&n aurífera en nuestras disputas, ahora lo haré 
con mayor motivo y convicción más firmo, por- 
que ya no son run-runes, sino pruel>a9 y heohos 
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innegables los que llegan á mi. En el plan da 
grandioso alzamiento para libertar á naestra 
Beina, hallábanse comprometidos generales, 
jefes, oñcialidad y cuerpos en número harto 
ma^or del que fígaro en la desgraciada noobe 
del 7. ¿Por qué faltaron en el momento preciso? 
Díganlo las conoiencias poco fiiertea, las volun- 
tades Hacas, fácilmente reductibles á los hala- 
gos del metal. Dentro de Palacio se contaba 
con la connivencia de más de cuatro caballeros 
de la alta y mediana servidumbre, que se brin- 
daron á franquear las puertas interiores, y si 
no estoy equivocado, á producir una discreta 
somnolencia de los Monteros de Espinosa. ¿Por 
qué sólo San Carlos y Hequena respondieron á 
an compromiso? Averigüelo Varga$. 

Créame usted, Sr. X). Fernando: la Inglate- 
rra ha comprado á buen precio la ruina de 
nuestra industria algodonera, librándose, por 
el medio más sencillo, de un competidor formi- 
dable. El esparterismo, ó sea la revolución, ne- 
cesita, para sostenerse, del apoyo de los ingleses. 
¿Quién gobierna en España? En apariencia, sn 
ídolo de usted, elevado al poder supremo por la.s 
turbas indoctas; en realidad, el Embajador bri- 
tánico, asistido de la caterva de Ayacuchos, que 
oon nombre tan feo designamos i loa que com- 
ponen la camarilla del Kegente. En cuanto al 
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GoMerno. Ministerio rospooMblo, 6 eomo us- 
ted llamarlo quiera, téngolo por un insignifi' 
canto grupo de personajes decorativos, iomÓTi- 
lee y esLupefaotus como ñg^iree de cera vesti- 
dos con prestados trujen, y expiiestoa ni púlilico 
para producir la ilasióo do que tenemos uian- 
darinos españoles al frente de cnda ramo. Pero 
eetos remedoH de mínií^tros A nadto interesan, y 
ee cambian de un puntapié. Los at^ncueho» son 
lofl que todo Jo mangonean, ayudados del nnto 
maraTÍlloso que recioon de las arcas londonen- 
BCB, y 8Í usted lo duda, pronto ha de verlo, sí ob* 
serva todo el mecanismo interior del retablo do 
mcít9^ Bahlomrn}. Verá usted quo lo nti^mo da 
un Ministerio que otro, y que cuando ae habla 
6e crisis, ^u Alteza les interpela con serenisi- 
XDO desdén en lenguitjo rhjano ó ayacncho^ que 
viene & ser lo uiistuo: >Ea, chiqmos^ ai queréis 
dúiu, tliius, y sí nu fsUisuSy eomo viia dé la 
gana.» Nattirahnente, los Ministros proüeren 
quedarse, y ofii lo hacen hasta que salta un íiy(»- 
tfuc/jü quo necesilii entrar al pienso. 

Conoluyo ésta con la uatioí^, que acaban de 
darme, del fuailamíünto de Borso di Carmiuati 
en Zaragoza. Empieza la carnicería: aera may 
chusco, do una rídioulez espeluznante, que á es- 
toe fíguronee se les ocurra emplear el rigor con- 
tra los sublevados, á qnionca movió la ley deho- 
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ñor, el respeto ri las damas. Snblovar^c por una 
Beina ultrajada es de caballeros. He aqui un 
eaao en que no ce aplicable la pona de muerte 
como no sea pieotoando ol almo código do la 
deoencia. k peear de esto, no estoy tranquilo^ 
porque todo ee puede temor de los ignorantes 
binohados de soberbia. Dicenme que ayer, aren- 
gando Espartero á los pobrecitos milioiaDoa, 
lea soltó la bomba de que sería implacable en 
el castigo. Optimé trompetaeli, digo yo, recor- 
dando los burlescos ejeroicios oratorios de mía 
felices tiempos estadiantiles. Kste señor siem- 
pre dice mu cuando habla. Dispénseme usted: 
no puedo remediarlo. La indignación se des- 
borda on mi ftimn. Pidiendo á Dios que envía 
pronto un rayo para el aniquilamiento de todo 
el progresismOt á usted exclusivamente le pon- 
go pararrayos, mi querido amigo, para que se 
salve sólito entre tantos antipáticos ó perver- 
sos. Por que no hay colectividad, por mala que 
■ea, en la cual no haya algo bueno. Dios le 
gunrdOi y á mi me dé paciencia para ver lo que 
veo y oii lo que oigo. Siempre suyo— 5o<;o6itf. 
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De D. Mariano dr Crilurlúa á D. FrrMBdo 
tAipcaa. 

Ofitthrt 13, 

Iluitre seílor: A lo dicho antoriormento ftcar- 
Cft del al>ortftdo ertmon de leea MaJMiad j de 
lesa Patrín, dubo añadir que dfas antes del ata- 
' qao & Palacio Uogú á \i\b narices del Gobierno 
I el olorciUo de U conjuración, y la polioia no 
WBtlM de olfntenr ol rsAtro de los caballeros del 
WiUnt quQ escondidoe unos en misterioaoa ca- 
98S, diafrazadoa otros en la calle, daban loa 
paeoe y i)omaa los puutos para coordinar so 
infamia. Ln policia, por cuya fidelidad no pon* 
go mi mano en el fuego, no deaoubríó el lugar 
donde esüH tunante» se reunían: cambiaban de 
escondrijo cada noche, atnparadoe quizás de 
loa mismos esbirros, á quienes no creo inoa- 
[MMsee de dejarse deslauíbrar por los ojo$ d« 
bueff, vulgo onzas, del tesoro cristino. Después 
del desastre se ha sabido que anduvieron en el 
ajo Andrés Borrego, hoy enemigo de la Liber- 
tad, y doB cabalieroB do mi tierra, letúriz y Be- 
navides, fanáticos por la llamada Reina Madre. 
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y dejando este triste asunto, voy á llenar, 
[ob mi D. I'^eroantlo! lo que me qaeda de este 
pliego aou noticias más gi^ataa, que no pertene* 
oen á la sene de los hechos llamados históri- 
cos; eon menudencias de la vida y observaoio- 
nea del orden privado, do las cuales podremofl 
saoar útiles euRefianzas. Mis impresiones acer- 
ca del carácter y oualidadea de la Reina no 
pueden ser más excolentes: la veo todos los 
días, me honra departiendo conmigo familiar- 
mente eobre diversos asuntos, y he formado el 
juicio de que tendremos oa ella uaa gran So- 
berana, Buena falta nos hacía. Llevamos una 
t6mix)radita de reyes malos, qne ya, ya... Si 
tantas calamidades, léase Carlos IV, Feman- 
do Vil y María Cristina, vinieron sobre osta 
Nación por los pecados de los eB[iañoloa, ya de- 
bemos de estar limpios, porque la expiación ha 
sido tremenda. 

Pues si: hablo á menudo coa nuestra glorío* 
sa Reina, y siempre acabo diciéadole que si la 
queremos tanto es porque esperamos que deje 
tamaüita & la Primera Isabel. Klla uo ríe: ad- 
vierto á usted que es donosisima y muy salada, 
y qne se va de^arroUaudo tan bien que ha da 
tener el cuerpo de una mujerona. Su inteli- 
gencia es de las múa vivas: todo lo comprende; 
tenemos que atajarla en su anhelo investigador 
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y «n ra preguntar oontinuo d« todan Ua coma. 
De 00 eorosón no hablemos: ee tan tinrno y 
■ensibte, que por aa gusto á nadie ae castiga- 
rU, ni ú loa maj^orea orimiuaieH. Su g«noroai- 
áaÁ ha de ser tal, ú uo ae pone mano en con* 
tosería, qne no habrá tesoros basiantea para 
tmamt sn mano dadivosa. Hasta en sos tiaTd< 
Boias demaestrn la nobleza de sa alma, y en 
Bos juegos y reoreaciones late al ospnúoliatno 
máfl pnro. De tal modo se oompendia en ella la 
raxa, qne para tenerlo todo, oo le falta ni aun 
la insabordinucióu, que por la edad y el rango 
viene á ser en Isabel una gracia. Aunque no ig- 
nora la etiqueta, apuntan en Su Majestad ten- 
dencias í quebrantarla por cualquier inotiro, y 
sin darse cuenta de ello ama la igualdad. Vea 
oeted aqui, mi Sr. D. Fernando, por qué tengo 
á nuestro ídolo por la representación más pura 
de ios principios que profesamos. 

La afabilidad de la Beiua fácilmente viene á 
parar en conüanza, y sus etiquetas acabau en 
bromear con todos nosotros. No podomos resis- 
tir al encanto de sus donaires, y gozamos cuan* 
do nos demuestra oou graciosas burlas su eetí- 
mación. Yo digo: «¿No es esta confianza prenda 
segura de ia felís concordia entre la Monar- 
quía y el Pueblo? Si la Beina ama al Pueblo, ai 
ante él no se muestra jamás estirada ni orgu- 
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llosa, ya tenemos realizado el fin supremo de 
ver reunidos, formando un solo ente, la Liber- 
tad y el Trono. Haya confianza mutua, y esta- 
mos BolvadoB. Famiiiai'ioese la Beina con sus 
fliibditoa, y éstos con su Eeina, y veremos el 
ideal de los estados Üorecientes. » Decíame Don 
Manuel José Quintana, con quien be hablado 
m&s de una vea de nt^unto tan capital, que él 
quisiera más formalidad en Isabel II, menos 
^iropensión á familiarizarse y dar bromitas. 
Confia en que la edad y la edueaoión modiíloa- 
rén este aspecto del carácter de la excelsa So- 
berana, y en que el ejercicio de la potestad le 
dará el grave conocimiento de la dignidad re- 
gia. Opine lo que quiera D. Manuel, los niños 
son niños* y cuanta mfis viveza y desenfado 
nos muestren, más claramente nos anuncian 
un fondo de lealtad. Por mi parte, cultivo la 
confianza de Isabel, y me congratulo de que 
me tome afecto, correspondiéudole yo con iodo 
mi amor de 8ÚI>dito fíel, para que la señora me 
per2)etúe en su servicio. Tiemblo de pensar que 
los cambios políticos me priven de una posición 
en la que veo resuelto el problema de mi vida, 
permitiéndome disfrutar de nn reposo muy ho- 
norífico al término de una juventud ignominio- 
sa. {Qué buena ea la regeneración del hombro, 
y qué saludable y útill 
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ftiMDM flOB ^asdai^Ba al ^ma paila; pws 
aiagBas4* faw te fcs «Me «MlHlsnM^ y 
ranpen en ¿tísbs «AragalM coibIb 1m ha- 
Uo dft «feoL Hajva MB^ ttl tel Bomfam d0 al- 
gnn «rtcMBái y h— Irife, b^rmto lOfOtaAi 
ellM, no q a e á fl iia ■j gnífcMc i ite ai maliria Pm- 
Pftkoio te ha sdszido la w da ^as la Baina y 
PriaesM habfaui dado al eaalMr dd Mar naa 
pwnU bncna, y «obre «Uo M» baeer, d«8« 
pnAi de nfaiír á oiled el broouk(o« tas re«ti¿- 
eaeionee oportonaa. £3 el «aso qoe el ««ñor la- 
t«adenta eningó i las füAUfOOOM regalo á» la 
FÁbrífia de Moneda de Segoña, gnmdd poroión 
de oebavitoe de plata, acnfladmi en aquel «eia- 
blecimiento. Ix) qa& i^gradañeroa Inbel TI y 
«Q herm a na eeU obfleiiaío, féoilmeate lo oom- 
prenderá osted. El juguete era de los mia tín- 
doa; guardabao ka níñaa sa tesoro en prooto- 
eos saquitoe de BodA, y se dírertian coaUodo 
eada una lo auyo, y haciendo disiñbuoíontuí y 
part^oa para reuniílo deapaés y guAtdarlo: Un 
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B awíiinai ni por un ojo 

» <)wiitaii«, que lea pidid 

' ft «a sobrimto, se 

kBD b»ee trea semauaa, ' 

■4 te* %M «unid por PaUoio la 

■A^^ftiÍM 7 U FhiueaA habían 

_<«- iMie «•■*« jrtOMS. é iniroduoiendo 

b «« «¡kpMM i» «Um, diéronlaa á oo- 

t, fumfcjirw, 7 ({uo D. Manuel fué uno 

vé «^niMMi «a vi engaño y se tragaron 

^^ta* 4ll V*^iMÍto do puta. Anadian que 

! Iik ««y«iitf% kikbU 9*do id«tMUi por la FrlneeM ] 

jr ptM«te «D ejoeQ¿6& por la B«i- 

k4M^ iit*Ur tK BUitaU eon disimulo y 

¿ mt»Mf> ooiTAaoa de la yem». Y como 

^i «fada U pi*M inaistiem el ayo en 

.Miwf-.M.v-Hvv:tfMi4lainoaa le dieran laa mone- 

[ j^Kn^ miUnnar^i ollaa á batir palmas y á reír 

>^ > Ltiitfa Furnauda le dijo: «¡Pero, 

^■«ij<,\ <u Uik Üoutw ya dentro de tu barriga!» 

^iito w l\i^s > la malicia moderada, que no 

^ todo Buoeso. por iasignificante 

bido para onsalinr á los auyoe 

.id de acá, trató de ridiouli- 

laimo aeflor y maestro de la 

..k» por (>erDaitir i bub nlumnas 

M^IMM OügswiiAUA. Puea bien» Sr. D. Femau- 



iloa AVACuonos 



67 



dOf el Leclio os cierto; poro el tragAdor del 
ocliavo no fué Quintana, sino un servidor de 
usted, con lo cnal qaeda probado qno no hubo 
falta do respeto, pnes las Beales niñas mo 
distinguen coa bu confianza, y nada tenía de 
indecoroso que en mS, como en hnmildd criado, 
ejerolüran «tus iravosuras. ha quo habría sido 
irrespetaoBo en J}. Alannel Jobo Quintana, figu- 
ra magna del fieino, así en la literatura como 
en la política, varón digno de todo aoatamien- 
to por ene virtudee, por aus talentos y por bus 
añosj no tiene gravedad alguna tratándose de 
mi, quo nada soy ni nada valgo; si me quitan 
la casaca bordada, me quedo eu clase de nuli- 
^dad ó de pélelo para que conmigo se diviertan 
cbicos. Y sí loe de las calles podrían tomar- 
me por juguete, ]Con cnanto mayor motivo po- 
diáu hacorlo los que á sus aienes ciñen la Beal 
diademal Por lo demás, no llevaré mi condes- 
oundencía hasta sostoner qao me supo bien la 
pega, pues pasé veinticuatro horas oon media- 
na ansiedad y en una expectativa dolorosa, ei 
bien los retortijones no fueron tan aoerboB co- 
mo al principio temí. Puestas las cosas en bu 
lugar, sólo tengo qne añadir que en ello do- 
mostraron mi Soberana y la inmediata suceao- 
ra al Trono su donosura, señal de inteligencia y 
de la conüanza cou que me distinguen. Que eata 
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coaüaazft dure, que con la edad se amplifique 
j extienda, trayéndonos la perfecta famíltarí- 
dad entze ol Pueblo y la Corona, y seremos fe- 
lices. 

Creo en oonoienoia, y aei lo digo á mis ami- 
gos, que todos nneetros esfuerzos delxin dirigir- 
se á modelar el carúcter de Isabel II de modoj 
que tengamos en ella una Soberana forvioni 
devota de nuestras ideas, un Jefe del Kstado 
qtio pertenezca eo cuerpo y olma al ProgresOfJ 
y que excluya para siempre de sus ooDsejos at* 
infamo moderantismo. tjo que del regio oaráutar 
conozco y veo me permite creer que así será; 
pero no hay que descuidarse, porque el enemi-j 
go, encastillado aqni en buenas posiciones, 
aprovecha cuantas ocasiones se le presentan pa- 
ra infíltrarse en la voluntad de nuestra muy 
amada Boina. 

Y ya que de esto me ocupo, y he tenido la 
inmodestia de hablar da mi, apuntando loa 
servicios que presto, y los mayores que puedo 
prestar aun á nuestro partido, acabo de qui- 
tarme la máscara de la vergüenza para decir á 
nsted que me convendría muy mucho. . . á fin d4 
realzar mi dignidad y darme cu Palacio el las- 
tra que no tengo... me convendría, digo, que el 
Serenísimo Regente me designara al señor Mi- 
nistro de Gracia y Justicia como acreedor á (»• 
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dotar janto á mi nombre un titulo de Castilla, 
osa en Tordad no Hiríoil, dada la antígUodad j 
nobleza de nü alourniar pues con revalidar aU 
gano do les qne pertenecioron á la caeade Cúu< 
turiÓQ y que por incuria estáu preteridos, ba&la 
para llenar esto vacio que hoy BÍento y que us- 
ted eu 80 buen juicio apreciará. No lo olvido, y 
uprovecbe para darme ese guato la primera eo- 
yuntura que se le ofrezca, en lo que dará un 
nuavo motivo de agradeoimieuto á su invaría* 
ble y ferviente amigo^üfcnuno. 

Del mismo al mismo. 

U de Octttbre» 

Apenas frauqueada en el correo mi caita de 
ayer, llegó H mi noticia que D. Diego León ha 
eido condenado á muerte, y qae maüana jay 
ilolorl ae ejecutará la terrible sentencia. Me 
apresuro á comunicáraelo, y omito por falta 
de tiempo los comontnrios que este grave su- 
coso mo sugiere. Aún tengo esperanza de que 
un acto de demencia detonga la mauo de la 
justicia. Corren voces de indulto, y si viene, no 
seré yo de los últimos en aplaudirlo. Soy de los 
que piensan, mi buen D. Femando, que sería 
torpeza insigne dar al bando contrario la ven- 
taja que supone uua victima oomo León. Lo 
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qae han perdido por bu criminal ato:itndo, lo 
ganarían con la gran fuerza seatiineutul quo ha 
da darlee el martirio de un héroe. En üu, no 
soy yo quien ha de decidirlo, y ol señor Regen- 
te sabrá lo quo más conviene al p"i8 y á la Li- 
bertad. Bayo devotísimo— C(!/i¿urtún. 

VII 



Oc 1). SeraTin de Socobio á D. Fernando C;t1|>eiia. 

i G iif Octubre. 

Señor mío: Escribo á usted do tal modo^ 
traspasado por el dolor, que no acierto ú con- 
certar mis ideas con la baena estructura gra- 
matical. El dolor desquicia mi entendimiento, 
y óste desconoce ol arte do dirigir la pluma. 
Perdóneme usted; vaya leyendo haBta donde 
pueda, y lo que le resulte obscuro interprételo 
con buena voluntad. 

Se Gonñrmarou ¡ay! las corazonadas qua 
usted manifesté en mi carta de anteayer. No 
hubo clemencia. Esta es virtud do las grandes 
almas, y la del Bcgonte. con perdón de usted, 
do puro pequeña es totalmente invisible. Da* 
seariamos creer jne eso hombre no tiene alma. 
No obstante, como oriatiuno digo que quien no 
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Ia tuvo pam Ia demencia la tendr& pttia el 

airepenti miento. De nada ralieron loa eafner- 
tea de tantas personas sensibles j honradas 
para enternecer el oorazón de piedra del señor 
Duqae-Re^^ente. La Marqneea de Zambmno, 
madre poliiioa del héroe condenado, se arroja 
á los pies de Su Alteza; la propia Doña Jacin- 
iB intercede con lágrimas. La Reina quiere es* 
cribir una carlita al tirano, y no la dejan. ¿Qaé 
m¿s? La Milicia Nacional, en quien el hombre 
de corazón duro funda y apoya sn prepotencia, 
le dice: «No matea á León;» y el hombre fiero 
responde: <Yo no mato á León: le mata la 
Ley.» 

[Buena está esa Ley, que todos han hollado! 
jLa Ley! [Del felpudo que han puesto como on 
guiñapo á fuerza de pisotones, quiere hacer Es- 
partero un inmacnlado emblema de la Justi- 
cial... El argumento empleado por Roncali en 
la defensa de León no tiene réplica, y fué como 
ilocir al Begente que no podía tirar la primera 
piedra. Y es de orólo qne dijo uno de los jueces, 
el General Grases: «Si por sublevarse conde- 
nan á un hombre, ahorquémonos todos con 
nuestras fajas. > No le relato á usted el juicio 
porque carece de interés: la carta que encon- 
traron á León, y que éste no se cuidó de arro- 
jar de si, le comprometía seriamente. ¿Pero qué 
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importa todo esto? No era posible negar sa par- 
te en la couj oración. No se trataba más que da 
saber bí merecen la muerte loa quo faltan á la 
disciplina con móviles poUtíooe. Gi*a un hecho 
qne obedecían A la Regente legitima congre- 
gando al Ejército para reponerla en au autori- 
diid. No eran desleales, no eran traidores: cum- 
plíaa un deber sagrado. Yo reconozco que Ea- 
partí^ro, en sn posición» siquiera ésta sea naur- 
pada, no podia apreciar el co^ del mismo mo- 
do. Pero sobre el criterio estricto de la Ley están 
el buen sentido y el principio cristiano que dice: 
«O todos ó niugnno.» Espartero no ha mirado 
el porvenir, no ha visto las tremendas represa* J 
lias. Lagos de sangre formará pronto el arroyo 
que sale de las venas de loa primeros mártires. 
Por esto repito que el juicio carece de interés: 
acusan los unos con razones; la defeosa razona 
cumplidamente, y entre estos dos grupos de ra- 
zones está Jesucristo con los brazos en cruz qne 
dice: < Sois unos grandes fariseos, esclavos de 
la letra. Callad y haced lo que en vuestro gá- 
rrulo lenguaje llamáis la vista gorda, perdo- 
nándoos la falta que unos contra otros y otros 
eontra unos habéis cometido. Todos sois jae- 
oes, todos Eois roos; los sílloneB del tribunal son 
banquillos de acusados, y las causaa que escri- 
bis haoen Tíctimaa de los verdugos y verdugofl 
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de lúa Tioiimas, segÚB aa las lea por el derecho 
Ó por el revea.» 

Acongojado escribo qne no hubo perdón, j á 
ratos me paoa por la moato la torríblo idea de 
que para los graudes ñnes españoles y bumanoB 
el DO habar perdón Imstdo provecboso, pnea la 
causa que con víctima de tal calidad ae forta- 
lece es causa ganada, y la que con tan torpe 
barbarie se envilece causa perdida es. A los 
sacros derechos do la Hcina Gobernadora falta* 
ba un bolosausto: ja lo tiene... Mas por de 
pronto, el doloroso aooríñcio hace brotar de 
Doeetros ojos ríos de lágrimas. Lloremos, y 
nuestro Uaalo, mezclado con la sangre, fecun- 
dará la tierra. 

Soy Hermano de la Faz y Caridad. ¿No lo 
sabia usted? He prestado auxilio á muchos reos 
de muerte, bandidos los unos, desgraciados 
aventureros políticos los otros, y aunque mi co- 
rasen eetá encallecido por las emociones de es- 
ice espectáculos y trances doloroaísímos, be 
sentido ahora la mayor angustia de mi vida. 
Era para volverse loco ver á tal hombre, en la 
plenitud de la vida, del vigor, todo nobleza y 
generosidad, separado de la muerte sólo por un 
instante y por una palabra. £1 instante, al tiem- 
po implacable pertenecía; la palabra pudo sa- 
lir y no salió de la boca de un déspota, qw» 
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de la parte iotcresada. Aproveche usted la si- 
taacióü presente, en la onal goza do toda In in- 
flDODcia, y de ninguna su infatigable cnomigoJ 
el eeílor Marqués de Sariñán y Villnrroya, que^ 
sí las toraaa se vuelven pronto, como espero, y 
el moderantismo empaña ol mango do la sar • 
ten, ol aeñnr Marqués Borá podernHO y usted no. 

Hablé del caso coa D. Manuel Cortina, uno 
de los pocos progresistas que merecen un trato 
afable y consecuente, y su opiniíSn es que á losj 
mayorazgos de Centellas y Valldcven, de los es- 
tados de la oasa de Loaysa, no puodon afectar 
las reclamaciones de la Beal Hacienda contra la 
oasa de Idiáquez. Esto es lo úuico qne puedo 
decir sin conocimiento de los orígenes de la 
cuestión. Secuestrado muy á su disgusto por 
la política, pronto reanudará lo» trabajos de 
bufete, y lo primero que detenidamente eBtadÍe> 
será el asunto que* á usted tanto inquieta. Ásl 
lo ba escrito á la sefiora Condesa en reciento 
carta; y ya que la nombro, no dejo pasar yo, 
tan buena ocasión sin tributarlo, por conducto 
de usted, mis homenajes más respetuosos. 

Amigo mío, despeje au ánimo de e^as apren- 
siones, y tome el camino de La Guardia, donde 
to menos que puede hacer es casarse, si han lle- 
gado ambas familias á una feliz inteligencia... 
Quiero que conozca usted las contradictorias es- 
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pecieR qtie corroa por aquí ncorca de esa bodu, 
que Uu pronto se nos presenta por el lado cla- 
ro, lan pronto por el obscuro. Mi piiino D. Vicen- 
te de Socobiü, oauóni;^u patrimuiiíal do Vitoria, 
en üu^'a cana posó 3u grave enfermedad el »eÜor 
D. Pedro Hillo, me escribo acerca del particu- 
lar algo qne no Be compadece con \&a referen ■ 
«ÍAít dül Sr. D. Víctor Ibraím, oapellán do honor 
eu la fieal Casa, el cual asegora que la boda C3 
un booho, mas con variantes que han de causar 
grande sorprosa. No ee casa udted con Demo- 
triñ, BÍno con Gracia, y aquella ain par señorito, 
cuyas virtudes trompetean cuantos la eonooen, 
ha resuelto consagrar su preciosa vida á vestir 
imágenes, ó encerrar su virtud en las Huelgas 
de Burgos. Áteme usted esa moaca. Y cuando no 
me había repuesto del f st.ipor que esta noticia 
me cauaó, viene mi tío Froy D. Ilíginio de Soco- 
bio y Zuozo, do lii Orden de Calatrava, y me dioe 
que Santiago Ibero ha dado un tremendo esqui- 
QOzo ú la niña menor de Castro-Amésaga, la 
r«aa], furiosa de verse plantada, no hulla mejor 
coneuelo de su desaire que aceptar las pro- 
puestas dol férvido Marques do Siiriñ'm. Bien 
podía usted enterarme do Iti verdad, ai la sabe, 
«n esta juego de los dos niñas, que tan pronto 
Bo eaeau como se enckuütrauj y do ai triunfan 
los Tdidqncz, pues desde oqui estoy viendo la 
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cuoiia de jota qne alarga Doña Juana Toiesn, 
bí, como &e dic«, logra incorporar á su estado 
los predios do Fagaüoa y Samauiego. 

Y para quo mí ooufíansa, Sr. D. Fernaudoi 
sea eatiniulo do la su^ra, le contaré lo que por 
mí mismo be podido averigoñr, valiéndome de 
una terrible cncürrona quo di á Santiago Ibero 
la semana pasada. Le cogí por mi cuenta en el 
casino de la calle del Príncipe, y solos en un 
Apartado aposento tiaté de confesarle. Mas no 
valían con él indirectas, y á mis preguntas sólo 
contestaba como el lego que reparto la sopa de 
Sao Francisco, echando cucharadas del caldo 
de arriba. «Ilermauo — le dije, — echo de profan- 
áis:» y por fin, sacó de lo más hondu una parte 
do sus secretos» una parte no más, la que prin- 
cipalmente nos interesa. Pues el caso es que ha 
roto su compromiso con Gracia porque uo se 
cree digno de ella. Añade nuestro buen amigo 
que se tícno por un miserable, que él mismo ae 
desprecia y que sé yo qué. Se ha pasado con 
armas y bagajes á h\ literatura de tumba y ca- 
puz do que tanto nos hemos reído, y sus mo- 
taucohas entiendo que son una enfermedad 
ocasionada por desvarios de amor. Me da ma- 
cha pena el pobre Santiago, que es un peda- 
zo do pan, un niño candido, de altas ideas y 
cabaUeresca voluntad, cuando ao so deja em 
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bift)mat por los mengues. Lo b.nciíi Taita un buoa 
amigo que le sacara de estas obecoríilades; su 
apagada razón necesita otra refulgente como la 
de uatdd para lucir oomo de)>o. 

Bomba. Sepa uated que Su Alteza Serenisi- 
mft (hablo del Begente) emprenderá un viaje á 
Zaragoza, en busca de popnlaridad según oreo» 
pues la de aqui parece que se le va disipando. 
El pobre señor no se ha enterado todavía de qae 
el movimiento era contra él, contra su desdi- 
chada administración, contra su ineptitud para 
el gobierno. En sua alocuciones disimula laca- 
camadiclendo que los sublevados íbau contra la 
Voluntad Nacional, contra los sacros princi- 
pios, etc.. Me recuerda al baturro que babien- 
do recibido un par de cocea en la obscuridad do 
una cuadra, gritó: Alumbra^ Magalena, que la 
borrica me ha tirao tiua coz, y no téti mchapt' 
gao d mí ó tí la paré. Yo le diría li Su Alteza; 
«A la pared, señor mío, que es nsted, y á usted, 
que es la pnred, pues pared y Begente se con- 
funden en una sola persona dura. 

Supongo que irá usted á verle, y él le conta- 
rá BUS cuitas, que no son pocas, y algún proyec- 
to descabellado para conjurar la tormenta que 
80 le viene encima. ¿Querrá encomendarse á la 
Virgen del Pilar para que le saque del atolla- 
dero? No, uo: la Pilarica no puede amparar al 
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que Be complace en conc<idor morcedes á loa 
lañnueB y en fasilar á loa caballeros... Di^pén- 
neme ueted que le hable con esta libertad. Mi 
indignación no conoce freno: ansio que venga 
de la jmrte de Francia nueva tanda de paladi- 
nes, bien repuestos de nrmas y do todo el oro 
francés, inglés ó turco que puedan allegar, pa- 
ra que salgamos Aa esta esclavitud degradante. 
La jugada de Septiembre fué muy fea, y juro 
por el Cirineo de C<ucante (como dicen los bru- 
tos de mi tierra) que nos la han de piigar. 

Noviembre (nj marea «I dii). 

Vivimos en la mis cstápida de las tragedias, 
y hechos á sus horrores, habla á usted do fuai - 
lamientos, como hablaría do una raoJa ü\- 
znanie ó de nna función de teatro. Averio qui- 
taron la vida al pobrccito Boria, un teniente, 
una criatura, un héroe barbilampifio que hizo 
prodigios do bravura on el ataqne á la escalera 
de Palacio. No quise ir A verlo en la capilla; 
pero los Hermanos que fueron me han contado 
que no se ha visto otro ejemplo de fortaleza y 
elevación de ánimo. |Pobre ui¿o, excelso már- 
tir de la más gloriosa de las causasl £1 subte* 
níonte Gobernado sufrió la misma pena. No sé 
si lie dicho ¿ usted que dias pasados pereció 



Itambíéu el Brigadier Quiroga. EbIus cumioe* 
mas 86 repituu cuu tal fxutiueucia^ que ya sa noa 
van de la niémoiria laa victimas, y cada dia de- 
Mmos: <¿á qnién lo toca boy?...» Pero el que 
ddmueBtra diapOBÍatotieB más feUoes para la ex- 
lirpaciou de eüpaúoletí, es el tal Zarbaoo, el 
Manvt del Proyreso, que en tierras de Viaoaya 
y RíoJA 8& deijpuuba á su gusto, lepartieodo ti- 
ros aiu tou Di BOU y llenando el suelo de cadá- 
veres. Allí tiene usted un eaparterista que sabe 
su obliiTttuión. ¿Hau llegado á conocimiento de 
usted lus bárbams proezas dul hombro de la za- 
marra, perdoniñcaciúu dol rauatismo liberal en 
6u máa salvaje anpecto? Vues entérese y estudie 
i«l oaso, que es iutereaante, pues estas violen- 
feias iraou, en el ordenndo vaivón dul tiempo y 
de la hialoria, su propia reparación, y los que 
deseamos la mina do oata Eegeucia, aplaudí* 
moa á los Zurbanos que se cuidan de desacredi- 
tarla y de hacerla odioua. Vamos bien. 

Ya tiene usted á su ídolo en Zaragoza, reci* 
''bieudo el dülirante aplauso de Iob nacionalos. 
No lu vale su escaudtiloHo abuso de la oratoria 
militar, y caerá entre los mismos ruidos de su 
levantamiento. £1 trágala que en Beptiumbrü 
dtíl 40 cantó el señor Duque á la Beina Madre, 
se lo cantarán pronto á él, con la propia músi- 
k) loa caídos dol aúo anterior, La historia so 
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repite coa acompasado amAnoramieuto, y los 
f^rnpos ó gavillas de hombres altercan en las 
mismas formas salvajes de darse y quitarse la 
tranca de gobernar. Ya oigo á los míos cantan 
do bajito lo qae mañana cantarán bien alto: 

A la tlta-flñjn perdí mi caadal; 
á la tira'fltja lo volví A ganar. 

Sea usted indulgente, mi buen amigo, oonla 
irrespetuosa siacoridad de su devotísimo servi- 
dor. — Socohio. 

IX 

De D. Fernando Calpcna á D. Mariano Díaz 
(le Ccnluritlil. 



Siiffe*, Dieitmhrt, 

Señor mío y amigo: La delicada salud de mi 
madre, que en el presente invierno Ua redobla- 
do mi inquietud, es el único motivo de mi per- 
manencia on Cataluña, motivo que basta y so- 
bra para que aquí nos plantemos, ella porque 
se encuentra en la costa de Levante mejor que 
en parte alguna, yo porque no quiero ni debo 
separarme de su lado, y no estoy bien sino don- 
de ella está. Buscando un retiro sosegado, ame- 
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no, de alegres horizontes por mar y por tierra^ 
de ambiento puro, de vecindario sencillo ; poco 
buliangaero» be creído encontrarlo en esta pre- 
cíoaa villa de Sitges, eiluada como ^ 8Í6t.e la- 
gaas al Sur de Barcelona, en la misma orilliia 
del Mediterráneo. El mar ea asul, la villa blan- 
ca, toda bknca; mirada de lejos, como un nido 
da palomas, ó de cualquier especie de aves oaya 
Baílente cualidad sea la blancura; de cerca lim- 
pia, risaefia. hospitalaria, amiga. Imposible 
ver este pueblo sin amarlo y querer aer suyo. No 
se ría usted: aquí es uno nn poquillo poeta sin 
saberlo, sin intentarlo; sólo que en la expresión 
flaqueamos los que no hemos recibido del Oielo 
el sagrado numen. De los habitantes poco pue- 
do decu: aún, porque apenas loa conozco; pero 
d la primera observación me han parecido sen- 
oillotes y honrados, de trato dulce, de carácter 
tímido, respetuoso con el forastero. Loe igno- 
rantes no llegan á zafios, y loa más pobres pare* 
cen contentos de su estado, de la hermosa tierra 
que pisan y de la compaiíia do aquel mar pla- 
oentero. Denme un pueblo que sepa los rudi- 
mentos de la cortesía, sin perder su rudeza, y 
no lo cambio por el señorío de ninguna ciudad 
grande. 

Aqní nos ¡natalamos hace seis días, alqui- 
lando una de las mejores casas del pueblo, 
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nscntada on una pona donde rompen Ins olns; 
liomoB traído de Barcelona todo el mueblaje 
necesario, de lo mejor qn& había, y ya falta 
poco para que nuestra vivienda sea e) non plus 
ultra do la comodidad. Ho comprado una falúa 
magnífica, la mejor que so ha podido encontrar 
por aquí, sólida, jurando, gallarda, provista do 
cnanto ordena el arte de la navegación á la ve- 
la y al romo. Los más hábiles carpinteros de 
ribera, los mejores calafates y los más entendi- 
dos artíficea en obras de mar^ su ocupan on 
componerla y decorarla; será el asombro de Sit- 
ges y do loa cercanos puehlecítOH costeros; quie- 
ro que tenga la majestad, la hermosura y elo- 
ganoía do no (galeón de principes, ó del mara- 
villoso barquito en que salía de pesca la señora 
CLeopatra, según narra Snetonio, y si no es 
Suetonio, otro será el que lo cuente. Mi madre 
gusta mucho de los paseos marítimos, y yo he 
querido proporcionarle este recreo, que para 
mí también lo es. Siempre que haya buen tiem- 
po nos lanzaremos al mar, llevando mi patrón 
que, por las trazas, llama de tú á Neptuno, y 
cobo marineros que son la envidia de todo el 
personal de la costa, sólo por estar fí nuestro 
serrioio. Si queremos pescaí pescamos» y sí no 
queremos más qne desb'zamos mansamente so 
bra los hombros del Mediterráneo» sin otra ocu- 
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pación que admirar loe grandiosos eapeotAculoa 
ttd la costa, así lo hnremoa. Hemos bautizado lí 
Ja barca con el lindo nombre de Nuestra Señora 
del Pilar, 

ÍPorqnc mi madro está contenta lo estoy yo, 
y porque sa salad ea aquí mejor que en otra 
parte, amo á eate país. Claro gae la felÍcid»U 
completa, la integra satisfacción de loa idealc-s 
y de los deseos no la tengo, no, y soberbia loca 
Berfa pedir al destino lo qaerara vez es conce- 
dido á loB mortales. Poseo mncbos bienes, 
¿quién lo duda? Pero alguno me falta, y en el 
vacío de esta falta suele hacer su nido la tris- 
teza... Poro dejemos este asunto, cnya oportu- 
nidad ca muy dudosa, y vamos al que pricci- 
^^ pálmente motiva la presente. 
^H Me bará usted un señalado favor, amigo 
^^Centurión, averiguando con la mayor pronti- 
tud posible qué es de Santiago Ibero, dónde 
está, qué lo ocurre, y por qué no ha contestado 
á las cinco cartas que desde Octubre le llevo 
escritas. A mí han llegado noticias contradic- 
toríae acerca de ese para mi tan earo amigo, 
algunas tan absurdas que no me atrevo á darles 
crédito, otras bastante extrañas y obscuras pa- 
ra llenarme de inquietud. Euego á usted enca- 
recidamente qne le busque por todo Madrid, 
qne indague y esondride cnanto pueda, basta 
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dar con la ejítmviadft persona dol que familiar- 
meóte llamábamoB el óngel negro por su morena 
tez y lo candoroso de bq alma. Me permito io- 
oluir una carta cerrada para que tenga rtsted 
la bondad de entregársela en propia mano en 
cnanto pueda ponerle la suya encima. 7o he 
sabido, por conductos indirectos, que el sujeto 
á quien escribo la presente ea visitante asiduo 
do una familia mauohega, relacionada intima- 
mente con otra de Madrid. Algnien hay en ésta 
que puede dar razón de loa laberintos en que 
se nos ha perdido Ibero. ¿Ve usted oomo todo 
se sabe, amigo Centurión? Por las damas man^ 
cbegas introdúzcase en el sagrado do las ma- 
drileñas, que DO son otras que las hijas de Mi- 
lagro, mi compañero en la secretaria particular 
de Mendizábal, y boy Gobernador de no sé qn» 
provincia. Fué muy amigo mío, y me sirvió en 
juTeniies amoríos de que no quiero acordarme; 
conocí también á las chicas. 7 á propósito: ¿)a 
hechicera do nuestro amigo es la que tocaba «I 
arpa y traducía del francés, ó la otra? ftU 
acuerdo do sua caras como si las estuviera vio»- 
do; pero sus nombres han volado de mi memo- 
ria. Creo haber oído que una casó oon un tenor 
y otra con un militarcillo. Animo y á ellas... 
Pero no: ahora caigo en que estoy Actuando do 
diablillo tentador, y podria suceder que por 
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bascar A un perdidizo m noa perdiera hombre 
tan sesudo como D. Mariano Ceniurtón. No ma 
meto á Beualarle i usted caminos que tal vez 
estén erizados de malezas y obstruidos por zan- 
jas peligrosas. Búsqueme á Ibero, y cácemele 
como pueda, prooiiraudo guardai-so de todo 
mal en las trochas por donde le persiga. 

No concluiré sin decir á usted, mi uoble 
amigo, que sus curtas me agradan en extremo 
y que mi mayor ventura sería que usted no se 
cansase do escribirlos. Pero si la relación de los 
lieohos, tal como usted la hace» no merece más 
que alabanzas, me permitiré indicarle que en 
el juicio de los personas y en las apreciaciones 
políticas se va un poco del seguro, llevado de 
BUS resentimientos personales, y del apego, muy 
natural por cierto, á su flamante poiioión. Re- 
conozco que es difícil juzgar con frialdad los 
hechos recientes, en loe onalea todos los vivos 
tenemos alguna parta más ó menos aetiva; la 
imparcialidad, virtud del espeotador lejano, ra- 
ra vez se encuentra en los que ven la fuución 
sobre la misma escena. No pido ciertamente 
una rectitud de juicio que no podría tener el que 
se entretuviera en desoribii un incendio situán- 
dose en medio de las llamas; pero sí mayor se- 
to renidad para califícar los móviles humanos de 
^ft \oñ actos t)oUtico3, pues hombres son los que 
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MilitlUtíau, los quo en la pronsa ó en laa Cor- 
bv. A pUimudifl 6 A tiros, oonducen por éstos 
Xüá otroa oamiaua al robaño quo Unmamofl 
jiAoiÓQ. Faréoemo que no revela conocimiento 
la bumAnidftd ü1 Atribuir cualidades tan 
Oiktradititoritts á Iob quo en uno y otro bando 
lurlniíi pur siia ideas, ni el suponer que éstos 
úou ÚHKeltíH y Aquéllos demonios, que loa de 
tkoi prooeileu \wt ostimuloa houradoa y todo lo 

I pío plonsan y liucou eá la misma perfcaoión, 
ptitMUnis loe de alli no imaginan ni ejdcutau 
Da<la quo no sea perverso, criminal y desati- 
nado. Cou aeiuejanta criterio no lograremoaj 
fimdttr Aquí sólidas instituciones, ni con tal' 
I, manera do combatir se puede ir máa que & la 
^Bc)utinua guerra civil, al desorden y á la bar- 
^^barie. 

Seamos menos exolu>iiro9 en nuestras apre 
ciaoiones, y no abramos un foso tan profundo] 
entre las dos fftmili;i)í. Diré á usted quo oonoic 
Á no pocos moderados que son porHonas oxco-^ 
lentes, y todos conocemos á m&s de cuatro li- 
berales sin ningún oocrúpulo. Coaaa muy bue- 
nas han legislado y dt5;tnc8to nuestros armgofl^ 
y olrus que eon evideatea disparatea. No todo^ 
ss oro uoá, ni allá todo escoria, que on uno y 
koiro UQOutón abundan el precioso metal y los 
luHttiriaB viles. No debamos d.spreoiur, tratín- 
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doeo do política, las furmos, aimgo mío, las »o- 
eorridas forxnaa, necosRrias en eate arte máa 
qnizás que en ningún otro; formns pido ü los 
hombres en b qae eBcriben, en lo qut) decretan, 
en lo que hacen; formas en el trato político co- 
mo en el social, y sin formas, las ideas más be- 
llas y fe^nndas resultan enormes tontprías. No 
desconocerá usted que nuestros amigos tienen 
mnoho que aprender en cuestiones de etiqueta 
del pensamiento, de la palabra y de la acción, 
asi como tambión digo que los modurados están 
igualmente necesitados de disciplina en eete y 
en otros pantos... 

Perdóneme el sermón, amigo mío, y siga eB- 
cribióDdome con libertad, juzgando cosas y 
personas como usted las vea. Ahora caigo en 
que la mejor historia debe de sor la guisada en 
su propio jugo, la que habla el lenguaje de su 
tiempo... No haga usted caso del sermón: no 
fae dicho nada. Lo que si digo y repito, mtis im- 
portÍQOute yo cnanto máa servicial usted y ca- 
riñoso, es que me busque A Ibero, y le dé mi 
carta, que me escriba lo que acercíí de él inda- 
guOr din>iendo la carta á esta encantadora villa 
de Sitges. Mil años de vída le desea su buen 
amigo— 7'Vrfiaru^. 
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X 

De la seüura de UaUrana á Pilar <Je Loaysa. 



La Bfislida, ÜicUmbre. 

AÚD estamos aquí, mi adorada Filar: ni 
Juan Antonio ni yo nos decidimos á volver á 
nnestra casa de Villaroayo, mientras no se 
amortigüe este dolor inmenso. Cuatro meses há 
qae perdí á mi hija, y aún me parece que faó 
ayer, y que la casa está llena del terror, de las 
angustias de aquella muerto; la idea sola de 
entrar en ella me hace temblar. Tú no sabes lo 
que ee esto. A Dios gracias, los niños se de- 
fienden bien del crudo invierno. Esta casa de 
La Bastida, aunqae de pocas anchuras, nos 
ofrece la ventaja de su abrigo seguro y de bu 
situación risueña en medio del campo poblado 
de vides, poco húmedo, con llanadas sin ñu 
donde pasear. Los alimentos son superiores, las 
aguaa purisimaa, el clima muoho más dulce que 
en Yillarcayo, lo que nos mueve á permanecer 
aquí todo el invierno, y no me pesa, no aólo 
porque U03 sentimos más distantes de nuestro 
dolor, sino porque veo á Juan Antonio muy en- 
tretenido eu el cuidado y mejora de las tierras 
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qurt poseomos en La Bastida y en San Vicente. 
t>c mi pudro sólo pnedo decirte que so man- 
tienfi acartona dito; come y duerme, y no pierde 
ocaHÍón de aaegurar que ha decidido no morir 
ee todavía; pero ya no es aquel D. BeltrAn tan 
amono y señoril, que fué el encanto do tres ge- 
aeraciones: sn palabra tropieza cuando qniere 
osarla demasiado, y de su inteligencia, que rá- 
pidamente fie amortigua, no brotan ya loa des- 
tellofl que nos causaban tanta admiración. Pá- 
sase largas horas sentadito en su poltrona, so 
baoe leer alguno de los papeles públicos qne 
llegan acá, dormita cnando los chicos le dejan 
solo, y en más do nna ocasión lo he sorprendido 
rezando quedamente, coa» nneva en él. paes 
nunca fué hombre de grandes ni pequeñas de- 
vooionfis; pero ello es hoy raiiy natural, y de- 
muestra no sólo que Dios lo llama, sino que él 
le oye y quiere acabar santamente sus trabaja- 
dos años. 

1^0 necesito deciros cuánto se acuerda de 
Tosotros; no cesa do nombraros; en la mesa, 6 
jugando con los chicos, 6 de paseo, le oimos á 
cada instante: «¿Qué diría Pilar de esto? ¿Qué 
harta Femando si tal viese?» Os quiere con de- 
lirio. Bien le conozco que tiene rabiosos ganas 
^L de irBo oon vosotros; pero su vejez le ha heoho 
^L tímido y ya no manifiesta sus deseos. Yo le pro- 



fe» ávida A& loB 
^|i»»w»flw«ti«voá nmodá- 
«oal»iiífil ^ ^am «ff^ %n * M k M uutt a de criadoa. 
•V? m4é 3f% JM» lilis trotes. Po- 

..: ííMOkía mn.r^nf^ fitaiMft do mí alion. 
(^ 4V«>a* Maco qa« eontor- 

V diia <fc hA Bkfift9 d« Costra < 

- ^ <hNl<»t y Mida padnsoa { 
■ '* tfta«>neK« luimos ft La' 
C^hiMdMft imm \^ko»Íf> T 70 * pa^artes la tísí- 
tA» y Imf í^ r ^asa, por estar loa 

dan^MfeMao : ... ...iiiad de Doña Marta 

TilB» y de las da AlaTa^ (¡ae de ella3 do so 
ai>artaban an momento. Píob dÍAposo luego Ins 
ooeaa paro noostra aatiafaonóa y gasto: lo pri- 
oaaro qtie htao toé agravar loa ftohaquiUoa ren- 
t»iUeo« d« U Tirgo para que no padiera mo- 
v«na« ai aooxnpaftar & tai nifias en bus viajatna 
por «stei tierras; y beoho eato, inspiró á De- 
metria y á au hermana la fella idea de Uegaisa 
M& uoa tardd, oou lo que vi el oielo abierto. 

Lle(<aroa ka n\tM el viarnee de la aemana 
paaa^ia eo un Uq4o ooohe qae tienen aborn 
(xua |>aii«ar, y oomo yo leí manifestara mi sor- 
jftmK UO ioMor al ^usto que mo dabfta, De- 
«Mlría lae dijM «Ma moria de ganas de hablar 
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con usted, ValranerA, y ai no me engaña ol oo- 
razÓD, también uatad tieno gnaítas do hablar- 
mo...» tüanitaB íabioaaa — lo contesté:— como 
qne habíamos tramado ya Jima Antonio y }'o 
tomaros por asalto el mejor día.» 

Enoargada Fepilla de entretenerme á Graoía 
todo ol tiümpo quo >'o necesitava para explicar- 
me con la hermana mayor^ cogí á e&ta por mi 
cuenta, nos encerramos, y alU íuá el deiroohe 
de conñdencjas y sinceridades que voy i refe- 
rirte. Ya era tiempo, ¿verdad? 

Déjame que tomo roapirOi que no puedo es- 
cribir muy largo; me sofoco; paróoemo que ha- 
blo todo lo que escribo, y mo falta el aliento. 
Para contarte lo que hablamos Demetria y yo, 
parte aquel dia, parto el lunes on Bamaniego, 
punto concertado para pagarles la visita, ten- 
go que emborronar lo nienoa seta pliegos. Em- 
piezo por decirte que coa tantaa penas la jo* 
ven sin par no ha perdido nada de su belleza 
grave, que oreco y brilla más cuanto más so la 
mira. £a el tiempo tran^juurhdo desde la muer- 
to de eu padrOf la entoroza» don primero de esta 
singular müa, bo ha fortalecido con los sinsa- 
bores de la terriblo lacha con su familia y loj 
IdiLÍqucz... En broma, en broma, tu presunta 
nuera anda ya eu los veintiséis años, cifra quo 
coa induce i no perder más tiempo, y que no3 
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poátrora ijl^^sb- la mieiua frialdad y ooiuo ua_ 
delicado uylao de ruptura'? 

BAspókaxA DB isLLA. — ¡Ay! no faeron tres laa 
<:artáB'Bu^a8, bíd'o dos; sí «d efecto escribió 
■^ eH4> tercera carta» y verdail debe de ser cuando 
, • .-'-iiated lo aÜL'ma, yo no la recibí, puede crtiérme* 
.•"•.* lo. Ko deba sorprendenioa esta falta, porqua^ 
preciaaiueutü eu aquelloa días Iob do Giulrué* 
uigo apretaban las olavíjas, quorieudo vencer- 
me, 3'a coa loa bálagos, ya oou el miedo; mi 
tía, absolutameute á devooióu de ellos, preten- 
día seonestrarme la voluntad, el pensamiento 
y hasta la respiración. No nos asombremos de 
qae Doüa María, en uu arrebato de celo, retu- 
viese eu su poder la carta quo para ini llegaba. 
Lia enüirecia mi correspondencia con B, Vix- 
naudo, y siempre quo mo encontraba uou la 
pluma eu la mano, teníamos un disguato. En 
cnanto á la frialdad de mi segunda cana» la ex- 
plicaré por una do esas tonterías que hacemos 
las mujeres, engañadas del falso arte de amoij 
que hemos aprendido on loa libros. Se me pus 
entre ceja y ceja que debía emplear el juegue - 
cito duL desdcu con el desdén, y }a ve usted 
qué mal me salió el meterme en tules dibujoa 
Kscrlbi la carta fría, creyendo que él la oontea^ 
iaría con otra muy fogos»; lu carta do ól uo pa** 
rouió... creí quo no quena más cuiutus conmi-^ 
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go. Lo qne padecí en largos meaoa, despnés de 
aquella fecha, aólo Dios puede saborio... Apreii" 
di entonces qae en Loh caaos graves de la vida, 
los disimnlog y las comedías no traen nada bue- 
no^ y que siempre debemos proceder con rooti» 
tnd, expresando lo qtie penaomos, y no desfigu- 
rando con artiñúios de mujeres vanas la verdad 
que Bala de nuestro corazón. 

PuBOUNro vo. — ¿Y cnno, hija mía. no se te 
ucurrió poner en práctica la sabía r<3gla que 
acabas de exponer? ¿Por qué no expresaste en 
tu segunda carta la verdad de tus seutímientos? 

RaspoNDB ILLA. —Fíjese usted bien, Valva- 
nera: era la situacíóa mía muy distinta de la 
de D. Femando. Yo no había querido á hom- 
bre ninguno aotea de conocerle y tratarle, en el 
terrible tránsito de Oñata á mí tierra por loa 
altos de Aránzaaa... Para mi fué D. Fernando 
desde aquellos días, más que un hombro, un 
ángel, un caballero bajado de l03 cíelos... Yo 
le quería... lo diré todo claro, pues usted asi 
lo desea... yo lo quería, y considerándome in- 
digna de juntar para siempre mi existencia con 
la suya, me consolaba queriéndole á mí modo, 
sola conmigo y con las imígeuea de él, qae no 
me dejaban despierta ni ensueños... Pues bien: 
si yo no había tenido jamás ningún amor más 
que el de que estoy hablando, él amabn, bicu 
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lo mIm wM, i otrA mujer.,. Y aunqae es pá- 
blioa y notorio que cela mujer le habla dado 
uuas Ktaudoa calftbazas. él no renuuoió á ella, 
y el nño 98, ouaudo fué á Mirauda, revolvía la 
Uorra por ouoontrarla, y ella por otro lado co- 
rriia ou tnuea aiiya, no eé si cnerda ó loca... 
()o«ptu«« üt iHHitAr (]uo el Sr. de Galpetta anda- 
ro por liorru d« VUcaya y Goipúzooa disfraza- 
y\ ■ ■ manti*, uf«godando seoretamente oon 

ja.:,.. ,. :..8 coiulicíonoB del CouTduío. Dijéron- 
IWp \{uv ÍtaÜIo Armtia, ol maridillo de Aura* se 
UaUa vlv^ado lot» ImesúH en Poñaoerrade... La 
(\ottoiA vino do CÍulra«Qigo, oon íudicaoionea 
>,U ')\\: t.M NtiiKiitta do Madrid, los separados 
^ |¥tr inconsUneU ú tmíoión so encoa* 
!>%;•. I L, ^ta■^,\ )' til»r«8 ftiubos, tuioíAn paces 
>(t s ' ^ ' !id que iodo Cuto (uódtísmen- 

\\X.- ; «.MTO otuuado D. Fernando me 

imiUi^\ tl««(vu«i d*1 «bnuio de Yerganí, no me 
MttitoW 4.* UVA iiiittM» cierta qno su pasión 
\mt U tl«Ulh4ríd (uoM uoa hoguiTa totalmente 
ih^M^t«kU... tu dtebo uati>d qne D. Fernando no 
|x4ift owpniMr mi o^n cía coa una de- 

\>Um«i^t >.i ....... ,,y .. 4a (le mairimo* 

uHk l*H#« , :1o. Bu oartaera 

t" uutMk, reveíate una gran eetiniación 
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cámiuo pora que so declarara. El, la verdad, 
estovo á dos deditos de la deolaraoiÓD. Túvolo 
la ridíoala idea do coquetear^ como antes be 
dicho, y todo lo oché á perder... Crea uaied 
qao la falta do libertad, la horrorosa imposi- 
ción de mis tíos eoD la oanaa de que todo ello no 
se decidiera en pocos días, paes bí mo dejan, 
yo habría traído á mis pies al caballero y le ha* 
bria hecho confesar lo qne ahora conñeea j re- 
conoce, y es que ai para Demetria no hay mái» 
hombre que ól, para Don Ftímando no hay otra 
mujer que yo. Las co^as claras. 

Hablo yo. — Bien, oiQa mía. Así se expresa 
ana mujer de oovasóu y do virtud inmacnlada. 
Cuéntame ahora Itis peripecias de esas terribles 
luchos que has tenido quo sostener con tas tíos. 
Durnntü el año 10 no cesaban do llegar á nos- 
otros noticias de concordia entre laa caatella- 
caa de Castro- Amézaga y el castellano de Idií^ 
' qnez, y la insistencia de o3tos ramoros les daba 
tal verosimilitud, que perdimos toda esperan- 
za. A principios del 41, hallándose Bodrígo on 
Madrid, como diputado en laa Cortes que eli- 
gieron Regente á Espartero (y él fué de loa que 
dieron voto contrario), anunció á sus conoci- 
mientos que antes de Primavera se casaba con- 
tigo. Luego vino el notición de que te metías 
lüonja. Esi;lícame todo esto en breves palabran, 
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Habla, ella. — ^No tiene usted idea do mig 
pftdeciuiienloa en esos dos nñoa: fueron tales, 
qne pieneo qne ellos solos me bastarían para 
ganar la gloria eterna. Los ele Ciutruótugo^ 
después de abnimaroie con cartas de amofi 
alambioadas j fastidiosas, me abromaban con 
rtgalos. Admitirlos no qnería yo; pero mis tios 
me oortaban la voluntad. Vino Doña María Tír- 
go onu nna corto do olérigoa y basta oon el O bis- 
po de Calahorra... for oterto que en aquellos 
diaa, pareóla mi casa el Vatioano: no se veían 
mKi qne sacerdotes elegantes, que gastaban 
rapA olt^rosn y hftblftl»an latín ñno; Doña Maria 
octi4lM\nui homilioa Bomejantos á las do loe 
miéttrty^a ¡ti^uMiU y doloro$o$; me aseguraba en 
(odas ellaa que sa mariría de pena si no le da- 
l« yo ol ifusto de ser sn bija. Todo el clero que 
4lllde Iiliaqnei aoonipaHaba no tenia más que 
ima \*0B p«ra prometerme la bienaventuranza 
ft^mn ftt mo oataba oon D. Ilodriga, y ella po- 
nía ol rtttunte A la toutaeión diciéndome que era 
m\y poco lustre {vara mi ol titulo do Marque- 
Mt, ttue Uodri^i se proponía obtenerlo de ma- 
jfiti , : y qm, ^,1 Y yp ceñiríamos corona 

i\\. WñióA lo que me importan & mí 

UluUm ul rvluiubronoa. Dijo también qne á Rn- 
dviflittic 1« bi%)ttnn prometido Ioh mrdumdos 
L.uuilo mluv^tiM ou oauuto los perros cambia- 
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ron de oollar y ecbáramoa al Begeute, y qué 
8Ó yo qué roáa... ¡Dios mío, qué de cosas me 
bau dlcbo, y qué valor y cotiataucía bu nectísi- 
ladú para mauteuerme úu mis trtíce!... Llegó 
denpuéa el Mirquesito tiaasíúrmado de ropa, 
pues ya recordará usted que de eua prímoroa 
TÍaJQB á Madrid volvía siampre vestido coa tres 
luodae de atraso, revelando en bq facha la mi- 
eeria que no podía dosecbar de bu alma. Alguien 
debió de advertirle que nada ea tan uucesai io á 
un galda pretondicntú como el revestírae de for- 
mas elegjiutoB, Btí¿\m el estilo que vitiae de Pa- 
ría. Traia uiuvbos y variados levitones y levi- 
üneB, y cieia oonquíatarme mudáuioae de traje 
por la mañana, otra vez al mediodía» y luego 
por tardo y noche. Me daba fatiga ver á un 
hombre que no hace máa que veetirue y desnu- 
darse cuatro veces eu la brevedad de un día... 
Bien comprende nsted que con eato mo conven- 
aiei'on menos que con las coronas ducales y 
marqueoUes. Mi tía ponderaba la elegancia do 
üodrigo, y yo, aburrida ya y deseando morir- 
me, hacía lo pro¿>io, á ver si asi lograba que oí 
galán y su madre salieran con viento fresco y 
me dejasen tranquila. De aquí nació la falsa 
idea de que yo cedía, y cmp^szoron á correr vo- 
ces de aveneucia... Como Doña María, reforza- 
da con las de AUra, preteudiese un día arran- 



k. 



^^á 



lod 



B. PÉnSZ OAIiDÚS 



carme declaraoión de ooneeati miento, me plan- 
té| soltando loa registros más inertes de ta en- 
tereza qaa Dios me ba dado, y les dije que en 
todo haría ol gusto á mía amados tíos, menoa 
en oosarme coa un hombre que no me inspira- 
ba ningún amor. Fuese del seguro mi tía, y 
acabamos la fanoióa ella y yo, no con vooea 
airadas, que eao no est^ en nuestra condioíóu, 
uno echándonos á llorar como Magdalenas. AU 
tío también Lloraba, y á Gracia le dio un sin- 
cope que nos puso en gran alarma. 

Al liu pronuncié ;o la sentenota que me 
dictaba mi voluntad. Do una ves para siempro 
declaré que no me casarla con D. Rodrigo, 
aunque me le trajeaeu oucaaquiLUdo en oto, 
con perlas y brillantes; que no qneriendo con- 
trariar á mi familia ni acceder tampoco i pre- 
tensiones que ofendían mis sentimientos, me 
consagraba al servicio de Dios; que no me ca- 
saba, vamos, ni ahora ni nunca... Vuelta á 
llorar mí tía; Gracia pierde otra vez el sentí* 
do, y mi tío cae á mis pies y me los besa dí- 
ciéndome que soy nn ángel... 

To. — Pero no un ángel cualquiera, sino un 
ángel heroico, de la mejor y más subliuie casta. 
Déjame que te abrace y tu dé mil besos, y aun 
asi no expreso toda la admiración que me cau- 
sa tu lirmü^ do voluntad. 
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Ella. (Begájidome con e/tMión y dereamándo 
%in llanto dttlee entre ñsan patéticas, estallido de 
Hv corazón que ya no sabe ni puede tonttntr el 
, brote deecompaaado de sus afectos,) — Lo que yo 
^he padeeido por mantenerma fírine on esla 
fierra, y para no dejarme oonqaistar, no pue- 
de uattid ñgurárselo... ni nadie lo entiende mña 
que Dioa. D. Fernando quizás lo compreuda si, 
como usted dioe, de veras me ama. Bien puede 
agradecerme ese pillo la resistencia que be te- 
nido que sacar de esta pobre alma mia y lo que 
me ha costado el guardarme para él... To me 
F^uardaba y esperaba... hasta el ñn del mundo. 



Xí 



(Contínú» la caria de Valvanera.) 



Domingo. 

seguuda entrevista fué en Samaniego, 
'^•IVA oei lo determinó ella, ñjándome día y ho- 
za. Cíinvinimoíí ou qite yo iría con Juan Aoto- 
nio, ella con Gracia y el mayordomo que suele 
acompañarlas, y podríamos estar juntas media 
k tarde, lilires y en todo el goce de la reoiprooa 
' confianza, pues ya ouidaría ella de que ni los 
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tiofl ni las amigos ee le asregasen. I>>tj i estn 
negunda converaaoíón la mUraa forma qne A Iti 
primera di. Gracia no asistió á la oonferencia; 
mi marido sí; pero no figura en el ooloqafo 
hasta el momento final. Empieza ella dicién» 
dome lo que copio: 

«Con mi resolnción de entrar en UDeonvcnto 
no 80 dieron mía tíos por derrotados; moa 
cambiaron de método piira mi conqiiiata, y ya 
no vinieran contm mi voluntad frente á frente, 
flino de Hoalayo. Nn t?uía yo que liaoer misterio 
de mi inquebrantable adhesión á D. Fernando 
y dol tennz proposito de sor saya ó de nadie. 
Trat-xron de quitarme do la cabeza esto qne lla- 
maban desvario; pero viendo qao oon aaa exhor- 
Irtcionoa no lograban sino exiliarme mis en él, 
dieron en denigrar á mi salvador, más que on 
flu propia pereona, en la de su señora madre. En 
rigor de verdad, mi tío, que 03 un santo, no 
docia cosa algnna que pudiera sonar á difama- 
ción', no hada más que presentarme como in- 
conveniente el matrimonio oon D. Fernando, 
sin qne ello le impidiera reconocer las admira- 
bles dotes de éste; mi tía no pronunciaba difa- 
maciones ni alabanzas del caballero; mas por 
boca de las de Álava y de las de Manterola que- 
ría demostrnrme qne me cubriría do vilipendio 
dando mi mano al hijo de la Condesa, y que 
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niífl me vitldiia la obsonrídad de Qn convento. 
1a muerto misma, qno ton absurdo matrímo 
mo... 

Hablo to. ^5jb poderme contener,) — Pero 
tú, niña salada, do te acobardarías ante eeos 
pérfidos ataques. Ya supongo que no se panvbnn 
en barras: te pintarían el nacimieDio de Fer- 
nando como la mayor de las ignominias, y á Fi- 
lar como nn sor odioso que lleva tras bS el opro- 
bio y el escándalo. Pero tú, que sabes luila que 
ello?; tú que tienes alma j^rande y nn entendi- 
miento superior, capa» de medirse en buena 
lid con todo el Concilio de Tronto, te saendirins 
iácilmento la.1 moscas, ¿verdad? 

Etit^. — ¿Qne si me las uacndía? Habría nstod 
de oírme. Mi tío D. José, que no puede disi- 
mular, ni aun delante de su terrible hermana, 
el amor que tiene á D. Femando, casi, casi rae 
daba la razón, y sin darse cuenta de ello, apo- 
yaba mis argumentos. Yo concluía mis sermo- 
nes declarando qncniyo ni ellos oramos Huma- 
dos á juzga r á la seflora Condesa de Arista; que 
entre esta señora y yo, sin conocemos personal- 
mente, DO podían mediar rencores ni Jesoon- 
GanzQS, sino más bien la mutua ostimaeién j 
un leal cariño; y en cuanto & su hijo, todos de- 
bíamos cerrar los ojos ante su origen y abrir- 
los bien abiertos para verle y admirarle en loa 
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mérítoa do su pereonn. Quo me negaran eatop 
méñU», y jR me teoian á mi como unn leona, 
sacando pnra defenderle cuantas uñas me ptiso 
Dios on ol magín. La verdad, no ae atraviau & 
deaooDooer el talento, la cortesía, el noble co- 
ruón del hijo de la CoodcBn, y ii mi tío se la 
Moapaba de los ojos alguna lagrimilla cuando 
recordaba ol tiempo en que aquí tuvimos á 
aueetro oaballero con su patita coja. 

En cato apuntó el noviazgo de mi hermana 
con Santiago Ibero, que vino á enredar las co- 
•M, ya bien enoaminailoa. porque mi resisten* 
oía movió li los IdiáqneE á poner sus miras en 
la hermana menor. Vierou que por parte mía 
ettaban verdeo, y en la iwbrecita Gracia vié- 
ronlofl maduras. Fué lui primer impulso repro- 
bar loi amores de mí hermana con Santiago; 
paio entondiendo que el noviazgo no era cosa 
de juogOi sino muy seria, observando á la chi- 
quilla muy enamorada, y reconociendo en él 
cualidades y oircunstaucias qoe nadie podía 
negarle, apoyé loe deseos de eutramboa, y aquí 
me tiene usted en nueva y encarnizada lucha 
oou mis buenos tíos. No acabaría nnnoa si re- 
ñriera pormenores de tantísimas escaramuitoa 
y batallas. Mi casa ha sido el campo de una 
terrible guerra civil, en la cual, si no de aaii- 
gfc, torrentes de lágrimas se han derramado* 
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8Í por un lado he viato en mi casa un cnm|K> 
de Agramante, por otro paréoeme teatro, en el 
cual la? comedias han sncedido A los dramns, y 
á Io3 dramas los eutreraeses para reír, que do 
todo hay en la eseena del Señor. 

Yo. — Me figuro lo que habrás padecido y 
luohado, pobrecita de mi alma, y tu heroísmo 
va mÚB lejos de lo que yo creía, y él te da el di- 
ploma de mujer incomparable, única. Dima 
ahora si es cierto que Ibero, por causas d8s<:o- 
no«idae, ha roto con tu hermana, quedando ésta 
libre, y si la ñifla inoonaolablOt como onontan, 
ee decide á sepultar en un claustro su descon- 
suelo. 

Ella.— Eso lo veremos. Yo no doy por ter- 
minado este asunto. Por de pronto, los de 
Gintruénigo, qne hace meses cogínn el cielo con 
laa manoSf han recobrado esperanzas, y con 
las esperanzas se le han hinchado las narices á 
Doña Juana Teresa, que vuelve á estar insu- 
frible de altanería y despotismo. Ha desatado 
la cmia contra su hermana la do Arista, aco- 
sándola con pleitos, y también ü nosotras quiere 
enredamos en ridiculas cuestiones por loa lin- 
deros de las piezas de Caparroao con unos an- 
dnrriales donde apacientan cabnis las Almontes 
de Tarazona. Pero de todo esto rae río yo, oomo 
Be reirá D. Femando de las dificultades que le 
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ha movido por los mayorazgos de ValMevea y 
do Centellas en Darcelonn. Lo que jiriuoipal- 
meute nhora me inquieta es el ostaAo de abati- 
miento de la pobre Gracia, y mi temor de qtio 
BU trieteza le oaeste la vida. Ko sé cómo eal- 
dremos de este nnevo conflicto; pero no renun 
cío á nna bnena solución ai en ello me ajndn 
la única persona en qaien todo lo fío y de 
quien todo lo espero. 

Yo. (Con eoUmnvladJ — D. Femando, tu es- 
poBOj y agí le llamo, porque Juan Antonio y^ 
yo no salimos de aquí eín celebrar contigo ni 
compromiso sagrndo. El hombre que te sacó' 
del oautiverio de Oüate, ahora te sacará del en- 
cierro en qne tn voluntad ; la de tu hermana 
catán prisioneras; mas para esto es preciso qna 
Baya, eternamente suya te declares, como él 
¡tor mediación nuestra ae reconoce tu^o y muy 
tuyo.t 

Al decir eato, Juan Antonio y yo nos pUEÍ- 
mos en pie, y eon ana solemnidad que oom- 
prenderáq sin que yo te la describa, lo dijimos: 
cDemetria, mi marido y yo te hacemos formal 
entrega del corazón del hombre que amas, y 
por encargo de él te polimos el tuyo para en- 
viárselo, y él lo guardará hasta que uno y otro 
corazón puedan en la realidad de U vida jun- 
tarse y en uno solo tufuttdirdo.» 
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No Bé ai mí Bnlió como lo esoríbo; debió de 
eer en forma moa tosoa y con palabras insega- 
ros; pero tal fué la substancia de lo qao dije. 
Habló entonces Juan Antonio, y palabra más, 
palabra menos, allá va: tEato no es uaa sim- 
ple conversación de amigos: ea un compromiso 
gravo, en el cnal usted, Demetria, responde do 
BU voluntad, como noaotros respondomos do la 
de nuestro amigo. ¿Kstá usted decidida & so- 
breponerse de un modo absoluto Á las sugestio- 
nes de BU familia, y dar su mano al que nos 
autoriza para ofrecer la suya? 

Ella. — Sí lo estoy. Sea Dios testigo de que 
lo deseé siempre; y ayúdeme á sostener que si 
antea no pudo aer, ahora aera. 

7aAK A.inoNio. — Oonvengamoa en que esto ea 
an casamiento por poder; y aunque para dar 
fuerza á la noción no hay máa garantía que la 
de nuestras ooucienciaSf oomo éstas son muy 
puras, acordemos que lo que aqui se ate nin- 
gún poder humano podrá desatarlo. Oeme usted 
BU mano, y haga cuenta de que la mía ea la de 
D. Femando. Lo que falta, las formalidadea 
^oivilea y las bendiciones del cura, harán efec- 
tiva la unión vital; y en espera del sacramento, 
las voluntades ya ligadas no pueden aeparaTse. > 

No lo dijo mi marido tal como aquí lo lees. 
Bino con mayor familiaridad y meaos tieaora 
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gmmAtloAl. P«rú tómalo asij pues él roe ha ^ñ~ 
riio ol parrafillo, eu que Vdrás bq pensAmien- 
'Ho o»m loiÍA cUridAil y precisión. Contoetó Da- 
inetria r«pitioniio hasta trea veoea el sí quiera 
oon Arme acanto y emooión muy TÍva, 7 dímoa 
jtor tornñitftilo el aoto. 7a lo ves; véalo tam- 
Uión «I oabaliero de tos escrúpulos: nos hornos 
•KeiMlido ttn nuoslra misión, pnes nos enoargás- 
itw que explorórainoa, y no eólo hemos ezplo- 
rtiito, niño quo hornos deBonbierto y os pone- 
moa en la mnno nn mundo hormoeisimo. Yo 
estoy muy contenta, todo lo que puedo estarlo 
dontro do Inii sombras de mi pena indeleble. 
Tú también te pondrás aomo unas pascuas 
Quando esto lons, y del caballero nada digo, 
p<»rquo me le imagino celebrando su felioidad 
oon todo el ardor y toda la vehomeneia que 
paso antaño en llorar bu desgracia. ¡Vaya, que 
se UeTa una hembra!... Muoho vale tu niño, 
Pilar; pero con ser tan grande su mérito, aún 
oreo que no iguala, no, A este acabado modelo 
do chiquilta» cnsaderas (no tan chiquilla ya), 
que será pronto perfecta casada. Dice Juan Ao- 
toDÍo que no ha visto otro caaoi ni cree que 
exista mujer qne á Demetria pueda compararse. 
No nos oansamoü de admirar su diacrooión, su 
aplomo, BU gracia, en la dosis precisa para no 
perjudicar 4 la íorniftlidnd; au boUeía, que en 
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ftUo grado tiene ounn^jo bien se la mirft; bu 
coQOcimíeato de la vida; bu inteligencia casera 
y gobernante, sin que deje de ser mnjer en todo 
cuanto ordena 7 ejeoala; y por último, bu salud 
TÍgoroea. pues en cuerpo ea de intachable conñ- 
' gnrAción, airoso y flexible, las carnes apretaJas 
y duras, la mirada serena y viva, el color tos- 
tado, la musculatura de acero. ¡Qué hermosa 
sangre, qué admirable vida! Te anuncio una 
cáñla de nietos que harán tos deliciae, y során 
«orno robles. A Fernando» que se apresure á to- 
mar posesión del mundo que él de^ioubrió y que 
nosotros le hemos conquistado. Si algún impe- 
dimento hubiere aún por acá, lo arrollará la 
terquedad de esta señorita, que ya se tiene por 
oasada an espíritu y quiere serlo de hecho. £3 
mny natural: ha cumplido los veintiséis. Su 
talento» su vida oxaberante le dicen á gritos 
que es lástima dejar que el mundo se acabe. 

Nota. — Todo esto me lo ha puesto Juan Anto- 
nio, que se mete á colaborar en mi carta, qui- 
tándome la pluma de la mano y añadiendo ob- 
Bervauiones y juicios de su cosecha. Declino la 
responsabilidad... Pues sí: decimos que sa dá 
prisa D. Fernando; por acá la prisa es grande, 
en ^z6n de lo tardío de esta nnióu. Ya debías 
tú tener no par de nietos, muchachoues como 
CAiitiLlos, si laa cosus hubiorau ido por el camino 
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qno debían UeTftr. Pero do tazda qaien á casa 
llega. La niña de Castro no eepera más, y an- 
tea qae dilatar so dioha y el oumplimionto de 
8tis n&turalea ñnes, ae pondrá por montera á 
toda la familia y á la caterva de allegados y dea- 
doa qae la atormentan. No espera, digo, y harto 
lo revela eu rostro sanóte, de un oolor de salud 
y vida que ea la mayor gala de la naturaleza. 
Gl Bol está en au cara, y laa generaciones hor- 
miguean en BUS ojos... Basta; le qoito la pluma 
á Juan Antonio psLra decir que no ea decente 
meter tanta prisa. 

Bien quisiéramos, amiga del alma, acompa- 
ñaros on Tuestros paseos por la mar. iQaé her- 
mosa será vuestra galera empavesada, deslizán- 
dose..* y las ondas azultís, y.,.! Aqui me paro, 
porque no sé yo decir esas cosas. Guando pase 
el invierno, quízáa poiamos satisfacer nuestro 
afán de verte y embromarte, dándole un fuerte 
mordiaoo á ese caballero, y un tremendo abra- 
so á D. Pedro Hillo. {Qué guapos eataréia todos 
navegando por esas aguas, y pescando besugos, 
ó lo que don los maros do allál 

Fuea ahora, Juan Antonio, no contento oon 
meterse á colaborar en mí carta, ba dado en 
retooarla toda, añavliendo parrañtos, bonando 
lo que no le parece bien, enmendando lo que 
cree obscuro. Kl cuento ea qae ^r no enviar- 
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tcU llena do tachaduras y garabatos, tengo qua 
ponerla en limpio, y al liacerlop too quo llovs 
un empaque gramatical que do entra en mis há- 
bitos. Así ae aprende. Dioo mí mando que deba 
ir el docamintü muy bien apaüadito, porque su 
indudable importancia lo destina ciertamente 
ú la conservación; est?» carta es de las que sa 
guardan como oro en paño en las familias, y 
lialUudose, por tanto, amenazada de pasar á la 
posteridad, debemos darle una pasadita de pie- 
dra pómez. 

En mi próxima to mandaremos, de acuerdo 
con tu nuera, instrucciones acerca do la mejor 
forma, del tiempo y lugar más adecuados para 
la celebración del casorio. Tiene razón mi ma- 
rido: \Á casarse, ¿ vivir! 

Veinte mil besos de mis bijos y míos, innu- 
merables decenas de abrazos de Juan Autonio 
y de D. Bo]trán, y recibid toda el alma do 
vuestra amante amiga— Valvanera, 
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poco trabajo dos carUs, lae había roto; que 
oriU una tercera, olvidada ee le quedó eu el 
bolsillo dos largos meses, entre migas de pan 
y picadura de tabaeo. 

No es cierto que le hayan oonoedido la lieen- 
cía absoluta: la pidió al Begenke; pero éste, 
mejor dieho, el gran mangoneador Linaje, no 
ha querido dar curso á la solicitud. £Btá el 
hombre de cuartel, abominando del servicio mi- 
litar y de todo lo que sea guerra, fneiles y or- 
denanza. Causóme no poca sorpresa ver gruesos 
libros en la mesa del mísero cuarto en que me 
recibió, y de panto subió mi asombro viendo 
que eran obras místicas: el Tratado de la Pa- 
ciencia de Malón de Chaide, la Vida de Cristo 
del l*adre Nieremberg, el Evangelio en triunfo 
de Olavidd, y algo más que no recuerdo. A mis 
preguntas acerca do sus nuevos gustos litera- 
rios, contestó con evasivas. Luego vi que uo 
armario próximo albergaba novelas, algunas 
traducidas del francés, y me paréeieroo, por 
los pocos rótulos que leí, la más abominable 
literatura del mundo. De paisano vestía el po- 
bre Coronel, cubriéndose oasi todo el ouerpo 
con una luenga bata negra que más parecía so- 
tana, los pies eu pautiitios colorados: ni en oue- 
llos ni en puüus vi usomos de camiaai ylorioéa 
uuílita». Lo múa oxtiaiio do tgdo es que eu la 
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I frigidisima estancia do había lambre. Interro- 
p¡ado por mí noerca dd cate punto, dfjome qne 
ignora lo qne es frío, qne ardo Bn cabeza, y que 
sa corazón es un rescoldo inextinguible. En 

[tanto que con él hablaba, ee me iban los ojos 
por todos los rincones del aposento, buscando 
rastro de ninjoros ó alguna señal do (emonil 

I existencia. Yí retratos de escaso mérito, qao 
no representaban ciertamente tipos de hermo- 
sura; vi ropoñ colgadas de clavos y perchas, en- 
tre las onoles habia prendas de raujor, víeiaA v 

^sin ninguna elegancia; botas y zapatos da píe 

' breve tl también, ya desñgorados por el uso. 
Mujer había sin duda, mas era de baja estofa, 
según las trazas, ó de las que por los caminoa 
de liviandad vienen muy á menos. 

Con la discreción más sutil traté de sonsacar- 
le quién era ella y el por qué y el cómo de tal 
enTileclmieato; pero no quiso clarearse, demos- 
trando en ello más marrullería que demencia, 
y una grande habilidad para eludir laa contes- 
taciones oonoretas. Y luego, exaltándose de ím- 
provino, me dijo: tSoy un hombre sin honor, y 
toda persona que se estime debe hnir de mi 
como de un apestado. No merezco que ningún 

\ cab»ltero me dirija la palabra. Caballero fui yo; 
pero ya no lo aoy, ni á serlo volveré.» Y como 
yo iuteatara quitarle de la cabeza idea:» tan 
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sombríAB, a« encalabrlaó más, eohando tal lum- 
bre por loa ojos, que empecé á eenlir miedo. Mi 
turbación llegó á sa colmo cnando le vi leTtva- 
tarae BÓbitameate cual muñeco de resorles, y 
medir á zancajos la estancia, oogiendo un libro 
de ana parte para ponerlo en otra, y mastioan- 
do palabras ¡DÍuteligibleB, como qaien no está 
en flTis cabales. A toda prisa solté laa frases de 
retirada, y él, apretándome la mano hasta qao 
me hizo ver las ostroUns, cebóme su despedida 
en los términos más insólitos: tLe felicito á 
usted porque se marcha... muy señor mío y 
dueño... Huya usted, apártese de este hombre 
indigno... Buenas tardee... ExpreBÍones... Yá- 
yaae pronto y no vuelva... Aquí manohamoe, 
digo, yo mancho... Conservarse. Me hará el fa- 
vor do no volver acá.» 

Asustado en el momento de despedirme, 
compadecido onando salvo me vi en la escale- 
ra, bajé con propósito de obedecerle en lo de 
no repetir la visita. Olvidaba decir á usted que 
no me salí atn entregarle aa carta, y que él la 
tomó con rápido impulso, y sin mirarla la puso 
entre las hojas de nn voluminoso libro, cnya 
tftpa cerró con estrépito. Me figuro qne aquél y 
olron infolios sou el panteón donde yacen se- 
puUadan todas la« cartas que el infelis hombre 
recibe. 
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_ae directa- 
mente bo podido inquirir del caballero sin 
ventnra, á qaien ba becbízado vilmente alguna 
de éstas á quienes vilipendió ¿ristóieka lla- 
mando á toda U clase animal imperfecto. Si por 
da indirecta puedo averígnar algo más. do tar- 
daré en comnaicárselo. Sé qne otros amigoa do 
nsted andan en exploracioceti por el lado de 
ciortee familias manohegag y matritenses, y 
quizás aaqnen do ello algún fruto,.. A propósi- 
to: me ban contado que el protegido del Begen- 
te> Marianito Centurión, que de ganochista an. 
daluz pasó á gentilhombre de Palacio, ¡o tem- 
pora! anda por eátoa 600ialefl laberintos buscan- 
do una hembra de buena dote con qaien en- 
troncarle, sin reparar que sea nn espanto de 
fea. Parece que el bombre ha encontrado sn 
para cual en la bija de un D. Bruno, coterrá- 
neo de D. Quijote; pero no ae lleva mal chasco 
si la pide en matrimonio y se la dan, pues no es 
oro todo lo que reluce, ni la riqueza do esa fa- 
milia es lo que oree Centurión, que ya se tiene 
por poseedor de media Maucba. Y de una de las 
chicas he oído que anda un poco descarriada, 
cosa natural en este Madrid, que á loa vicios in- 
génitos une boy loa que nos ha traído el pro- 
gresismo, conductor de nuevas costumbres y de 
rolajaotoncs extranjeras. ¿Si será esta oveja cbu* 
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rra, descarriarla, la pretendida da ConiurtÓD? 
Me alegraré mnobo, para qne, ein Iterarle gran 
ooaa de dineros, le adorne la cabeza como él se 
meieee y le cnadra mtij bieu, y asi podrá decir 
que la boda U sale á mocha por cornada* 

Pasando á otra cosa» mejor enterado esta- 
rá uated que yo de ese movimiento de Barce- 
lona, del oaal dicen qne es democrátíeO'»oeia- 
lista,.. ¡Vaya ano3 términos que vamos sacan- 
do ahora! Es lo qne nos faltaba: qne el desba- 
rajnste esparteril nos trajese también un poco 
de democratismo, tras del oual veo asomar la 
oreja del republicanismo, ó sea la disolución 
social. Por aquí se asegura que el tío OromwtU, 
tan severo con loa caballeros de Octuhrs, será 
blando con los insurrectos de Barcelona, lo que 
no ha de maravillar A nadie, por aquello de asi' 
ñus asinum fricaU Bueno, Sefior, bueno. 

En las nuevas Cortes, los más ciegos pronos- 
tican grandes tumultos. López y Caballero es- 
tán haciendo ya los guiños parlamentarios qu« 
preceden á la rabiosa oposición. Cortina y 016- 
Eaga tiran chinas contra las nulidades del Mi - 
nifiterio. y mi señor liegente no sabe salir del 
eironlo de su tertnlia de Ayaenchoa^ tú gasta 
más ideas qne las que allí le suministran. Va- 
mos bieu, tan bien que no iriamoe mejor si es- 
tuvieran en nuestra mano los riendas del des-* 
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gobierno. La situaoíón ee oonsolaiíora para los 
leales, y muy rtíoreatlTa para iodos, porque nos 
deleilamoB oou las órneles bufonadua de Ln 
Poatiata y de Lü QuindUla. ¡Quó iogeuio par* 
las burlas! ¡Con cuánto gracejo y desparpajo 
BCArneoe la libertad do imprenta á los qno la 
patrocinan, y qué bien allana el oamiao á loa 
jue reniegan de ella! La prensa, amigo mió, es 
un perro que no maerde más que á bus am03. 
nosotros qué ha de mordemos, s¡ desde el 

Ft>iimer día le ponemos bozal? En ün, que sigan 
oiegOB y loóos cometiendo torpezas, autorizan- 
do escándalos^ corrompiendo al país, revolcan- 
do en el suelo el principio ti*^ autoridad^ y no 
tendremos que hacer más que cruzarnos de 
brazos, basta que llegue el momento de recoger 
Rqael sagrado principio, roto y sucio eu medio 

Pde las calles. Y como estará tan puerco, de Ixa 
mauos progresistas, habrumos de cogerlo coa 
un papel... que será la Constitución genuina- 
mente moderada, 
¿Quó tiene usted que decir de esto? ¿Verdad 

^qne estoy en lo firme anunciando la oatáatrofo 
progresii^ta y el triunfo de los bueuos? Y los 
fmenoB eomos nosotros, Sr. D. Fernando: ya 
lo verá usted, que también es bueno en general, 
y como tal le reconoce su incondicional servidor 
amigo ^Sooohio, 

9 
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GrudúimotedabqnK Tt oBOtíbo por «neaiv 
gD d» nú iMnnaiiA» qno no piada hMsrio ho j 
eon «1 drteaiBiienAo qM pidan 1m oóooiibUd- 
oíu. Gomo eolr« D«gDDrtitt t jo no bAjrsMratoa, 
1m 6rd«Dea qne eU» tenia qoe dartA. dóyteUs 
,To, y aa lo núsmo, ¿—W? No to enfades por do 
vtf lein dd mi bemuML Eetá boe&A, y nbnm- 
do pofqoo w noa hft Ueiiftdo U oma de TÍsit&s, 
y beso* aqai eaoemdA en mí emuto, oon pro- 
talo de dolor de eabea^ pu» ester boU j po- 
der mendftrie eeios nsgoa... Adreriiña qae j» 
Bé poner lae hAohea: lo aprendí para qo hacer 
mal papel oaamlo me corteaba oon el eér mía 
indigno qae bay en la creación» oon el qne en 
lo traidor y engoQoeo lo supera... digo, á ti no.» 
Kn fin, punto final en eaio. 

Tnee veráe: dice Dumetría que ya es oeaaión 
de que veagaif. Luego to diré el cómo y dónde 
iioe do pr('Nefitart«. jAy de mil Vaa & ser felÍE, 
y elltt ftiiitibién. jüuu cuáuta pena, con cuánta 
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envidia lo digol... No temo paaar por envidio- 
&a: lo Boy, ¿y qné? Cierto que no le quitaría 50 
á mi hermana ni un pedacito de su felicidad, 
ni á ti tampoco; pero me daele ver dícbosoe i 
loa demás, cuando yo me muero, jAy, Fernan- 
dito, qaé desgraciada Boy, qné martirios han 
destrozado y destrozan el alma de tu hormani- 
tal Mis ojos, que eran tan preciosos, tú me lo 
haa dicho, están secos de tanto llorar, y lloran* 
do he de seguir, pues mi pena no se acaba, me 
va labraudo por dentro y comiéndome las en- 
trañan; y si no quiero morirme es por esto que 
nos dicen de que somos eternos... [Kternos, y 
allá tumbiún sentiremos las punas de aquí! 
;Kteraos ó inmortales, lo mismo da, oreo )'o, 
para no hallar oonsuolo en los siglos de los ei* 
glos!... Ko, no: más quiero vivir, por ver si es- 
te dolor se me calma. ¿Qué orees tú?... ^o mo 
bagas caso. ¿Te acuerdas de cuando nos trajiste 
de Oñate?Paes ja;l si me hubiera muerto yo 
con mi pa>irtí, babriamc aliorrado tantos dolo- 
res, y «hora estañamos descansando junlitoa.., 
Kn fin, dicen que Dios lo dispone lodo: yo ms 
conformo; digo, no me conformo, no mo da la 
gana... Sólo que... Francamente, ¿qué saco de 
no couformarme? Füob padecer más y aíilur loa 
cuchillos do mi i>cua. 

Tu diré que como no hay secretos ontre mi 
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nom;. lOiMo áaift yo par p«idar 1a BvaoriA 

7 potqot iiini'hM eo— qg> me fyuíi gratas 
no Tolritrmí) á piífinn por ím mienlesl No aé 
por t¡aÁ M» habla tan mal del olndo, «aaad<i, 
ú bte m mira, «■ mta de laa pocaa eona boe- 
naa qoQ nos ha dado Dios. Lo tráto es que no 
olrida ana eoando qaiere, sino eaando al a^kta 
ohído U da la gana... T iambiéo digo que loa 
hombrea son may malea, Jo peor de cada casa, 
7 qae nada se perdería oou que no habiera 
hombraa. Es UfttiiuA qoe los niños orezoan, lás- 
tima qna no se quodüu siempre nidos... Que 
oteoieran sólo las aínas sería lo bueno... Des- 
puÓH 4|ue tú tú oaaea, yo, sí fuera Dios^ manda- 
Ha i|uo no hubiera más oaaamientoB. y aboliría 
los hombres, ¿quó te pareoe?... Pero ahora cai- 
go ao que no puedo eer: loa hombres son nece- 



L06 AYAOÜOHOA 



143 



flaríoB, porque ellos bod el mal. y ai no exietiorA 
, el mal qo habría Ubre albedríOp y sin libre al- 
bediio no tendríamos virtud. Si el hombre uos 
fEhltara, no podríamos puriíicaraoB abominan- 
do del amor, apeteoieiido la soledad y la peni- 
tencia; oreo yo que si el hombre no eiiatiera 
amaríamos menos á Dios... Ya ves, ya ves, chi- 
co, qaó sabia me estoy volviendo. Me admiro á 
mi miama, y á veoes, do tanto como sé, me dau 
ganaa de darme coscorrones en el cráneo, y de 
arrancarme un par de mechoncitos... 

Veo qne te abarro, y para qno ae te alegren 
los espíritus bablaréte otra vez de mí hermana 
y ta novia, de esa reina, de esa diosa que te ha 
caído on suerte, como á mi me cayó el último 
diablo de loe infiernos. La sin par Demetria, la 
misma aabidaria, ee á veces mia boba que yo, 
y con esto se dice todo. Tanto hablar da bq 
gran caráoter, de su entereza, y en ooanonea 
es la misma timidez. Ahora me estoy riendo de 
una ooaa: ya había recibido la reina seii ó siete 
eartas de su rey, escritas con la mayor oooftan- 
xa, y no se determinaba á tutearte... T Mo ^oa 
el latear por escrito no da tanta vargoaaia «o- 
mo el totear de boqai*. Tú oo t« pambaa en 
barras, y en tas cartas apawmaHMmaa U da- 
bas el tratamiento nsoal cnica loi qo* bao da- 
terminado ser marido y mnjar. Pero «Ua, la 
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•n naestra eosA, te e«enbo lo qne eUft me enaar- 
^, es á saber: qiie en tn viaje üo pases por Gín- 
traénigo, ó lo hagas de noche j bien distraía- 
dito... Mejor será qne ie tomes Ia voolta de Ee- 
tella y recales por Campezn. En 6d, tú sabes e! 
mejor camino. Dice también que no dejes de 
traer á Babas, qne nos inspira obsoluia con&an- 
Ea. Para qne tengas una idea del giro que ?a 
tomando nuestra guerra ctvily te informo do 
qae el tio Navarrídas no necesita más que nn 
empujoncito muy flojo para caerse de nuestro 
lado. Kn cambio, la tía se cae con todo su peso 
de la otra parte, y ahora todo su afán es casar- 
me Á mi. ¿Sabes que se me ocurre pronunciar 
QD ti como una casa? ¡Quién me verá á mi de 
tacaña...! Pero no; yo no estoy más que para 
morirme. Quiera Dios darme el deseiinso que 
deseo, y á vosotros la fulicidad que merecéis. 

¿No to fijaste, touto, en que tu novia puso 
también el aello en lo que eaoríbió? EUa fué 
la que pintó la cracecita, después de besar el pa- 
pel. Luego me dijo ¡valiente picara! que el beso 
era para mi. Naturalmente, pata tí no había 
de ser... ¿qué creías? Pero, en ñn, fíjate, 
hombre. 

Y concluyo, que estoy cansada. Tengo ñebre. 
¿Se me queda algo por decir? ,• Ah! sí, que Doña 
Juana Teresa se pasa la vida empollando plei- 
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tos para fastidiarte, ya que qo lia podido con- 
seguir que mi hermana te aborrezca. Ahora la 
emprenderá con tu madre, por ios derochoa á 
no sé quó castillo viejo de Aragóu. Eso te lo ood 
taran los airapaticoa procnradoros y esjñbanoa. 
Dice Demetria que no b&gas caso, ni te afanes 
por ea(aB venganzas miserables. Pero tú acon- 
seja quo tornea tiiH medidas antes que cambie la 
veleta política, porque ai, como dicea, echan á 
tu amigo Espartero y vuelva la moderación^ no 
eerá extrafio que to den un diagasto, que te per- 
sigan, que te deatierren, ó quizás algo de ma^or 
cuidado. Nfe encarga la exoeUa soberana que te 
fijes mucho en esto. 

y ahora ¿so mo olvidará algo? Creo que no. 
Lo único que se me había quedado en el tinte- 
ro 03 quo me mata ol dolor, y quo no hny oon- 
suelo para mí. Aunque lo hubiera yo no lo quo- 
rría, no; y así cuando oa caséis y scáig felices, 
haced el favor de uo coosolorme á mi, y do no 
decirme nadii que sea consolación. Ven pronto. 
Por cuenta de tu novia, y sin que ella lo sepa, 
¡buena se pondría! aquí te pongo la tercera 
crnz H^. No has de decirle nada de esto... 
Adiós; no tardes. Compadece á tu moribunda 
Lormanita —Gracia. 
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00 P. Fernando á Pitar de Loayn* 



La Ba»tidHt Mayo, 

Mi qaerida madre: Si han llegado á manú 
de usted mis cartas de Zaragoza, do TafalU .7 
de Campeza, lo que es ihtij dndoso por el des* 
orden de eatofi correos malditos, gabrá qu» han 
dilatado mi viaje los cielos y la tierra, puee en- 
tre temporale» de granizo y agua, y el dete- 
rioro de los caminos de herradura que hemos 
teoMo que recorrer, todo ha sido adversidades y 
eDtorpeoitnieDtos. Peroal fínaquí estoy, aunque 
parezca mentira, sano, bueno y alegre, sin otra 
])ena que la de contar las muchas leguas que 
lia puesto mi destino entre usted y yo. 

A todos los do esta oasa y {amilia encuentro 
«n buen estado de ualud, y hasta el mismo Don 
Beltrán, con el regocijo de verme, parece que 
se ha remozado. Ko sé el tiempo que duró esta 
mañana la zurribanda de abrazos con que me 
recibieron. Este me soltaba y el otro me cogía, 
y concluida ia rueda, ompezaba otra vez. Tan 
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estrujado me tí, quo hubo do pedirles qae tu- 
vieran piedad do mi pobre cnorpo molido; pero 
me dijeron que la ma)or parte de los abrasoa 
ae daban á mi persona en representación de la 
de usted, y al oírlo repetí la ronda lioeta quo 
DO me quedó hueso sano. He comido como un 
bruto, puos hambre atrasada traía... Sabas 
también ha llegado bien: bu compañía me ha 
BÍdo de grau utilidad. 

Lo primero que me ha dicho VaWanera ea 
que cree injustiíioadaa las precauciones de mi 
mje y el largo rodeo que me señalaron las ni- 
ñas de Castro. Asegora Juan Antonio que no 
tengo por qué ocultar mi proBencía en estas 
tierras, ni hacer misterio de que voy á casarme, 
toda vez que la voluntad de la que será mi mu- 
jer se ha inauifestado tan categóricamente. 
Las pobreoillas temieron sin duda que el des- 
pecho de B. Bodrigo y la venenosa inquina de 
Doña Urraca me ocasionaran alguna desazón 
en el camino. Ello no ea máü que ta expresión 
de la timidez, de la inquietad de ambas büüo- 
ritas y del cariño que me profesan. Las ins- 
traooionea llegaron haca días; pero ayer han 
sido anuladas en esquela, traída por un propio, 
anunciaudo que hoy vendrían las deñnitivas ór- 
denes Á que debo ajustar mi conducta. Quien 
manda, manda. Me someto á la que hoy tiene 



i. ' '' uloD^d. bien ganadft eoD 8a resiatea- 
c -k y U sublime cousUnciado sos afeo* 

iOtt. HttUlwndo de e«U mojer incomparable, 

*■ vaioy YnWanera no eneaentrao aun* 

^: ■, — lauíi palftbra del elogio, 

harta. 

yQg6 «yw por la tarde ud papelito donde la 

h»ci)tt4oHk nuio había eeoríto este lacónico de- 

o: «You BtoAona á Samaniogo, ni antes do 

^ cMÜio, ai deipuéa de las cinoo y media do 

lauA «9 hojí querida madre... Dios va- 

"C^u u«ú¡4Ukc'ka oomo la tengo yo. Voy á oon- 

^ pjkBÓ ayer, cosa en verdad singa- 

.. Loetfperada. E^toy tri&to... Pero 

« uestra moroed. señora madre. 

vtigo, ea an poquito malo, ai; , 

> rtw gánero de uial sub-enten- 

J, qae forma parte de un plan 

vKluuir mayorea bienes. Mejor^ 

i^ftlMtl OOQ la relación del oaso,.. 

.'• icfiftlHiU montó á caballo Ueván- 

«utoa el camino da Sama- 

4 ^U ameno lugar» me 
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Kiri?rendió mucho no ver lucir entre loa verdea 
viñedos laa dos sombrillas rojas de que me ha- 
bló Gracia en su oarta. Eran en mi pensamien- 
to las tales sonibrillaa, ostrcllaa que al Oriento 
de mi veutui'a habían de conducirme. El calor 
sofocaba: uq motivo más para quo yo no croye- 
ee que laa niñas expusieran sus cabezas al sol. 
¿Dónde «Hlabau, pues? ¿Faltaban á la cita? No 
duró meiioa de diez minutos mí ansiedad. Un 
hombre üob salió al oaminoi oercft ya do las 
prímerM uisaa, y Beñalando uu grupo de árbo- 
les á la derecha, me dijo: cAllí eitá el amaee* 
perSndsjIe, buen señor.» Vamos, esto me volvió 
el alma al cuerpo. Enteróme Sabaa de que In 
easa onya biaucuraclRreaba entre el follaje de 
loa álamos era MajíJa Mayor, propiodad de 
laa niñas, inmensa coustracción, donde tenían 
lagares, graneros y bodegas, corrales y otros 
edifíoios necesarios á una gran labranza y gana- 
dería. Allá roe dirigí por entre viñas lozanaa, y 
no tardé en ver á Demetria, que en pie me es- 
pemba guarecida del sol bajo un árbol. La emo* 
jión de verla, absorbiendo todo mí ser, impi- 
dióme reparar en el primer momento qae no 
estab:) Gracia con ella. Unos pasos mág, y ad- 
VGí li que na estaba sola. Vi & su lado un objet'> 
obscuro que me pareció tronco de un árbol . 
Otio paeo, y vi quo era un clérigo... No me oa.i- 



flft ywft fV QB M B Kihj H «1 wncnpirtifc de mí 
yrwurtB Mpom riiiwi6iin> qoe el eoim alsUi* 
y% m !*^**** P"^ ecMurm ni DepoiQAo»., 
■oe lo ^ae hMíft «a qniUne el Katamo 

Me afe¿ os qne Bft£e ma ttttfien el eetríbo, 
7 el poQsr d pie ea tiatze. Demetria se aoero6J 
¿ mi» 7 JO le hmh tft bado. 'Km eonmorido ee-^ 
takm, qne ao «eerté coa las expreeioiMe apropia- 
das i an eaeo tan exeepnonal y á Un felú en- 
omatro, y no puedo aaegnzar qpé palabiae le j 
dije ai qjié palabne callé... Algioaae pcoDtoieiftJ 
ella... Máa tnrbada qoe yo. «niojoeicron 
mejLQae. Dirígiémlo coe loe dos hada irnos troa- 
eos doxkde debiamoe sentamos, odrerü que mi 
fatoia esposa sonreía j qoe se le saltaban laaJ 
lágrimas. Ko bailo difenéneia notoria «ntre la 
Demetda de a^er 7 la del siglo pasado, qae tan 
laigo me paz«ee ú tiempo (ranseonido sin go- ^ 
xar de sa prc««iioia: si ha^ mudanza, sólo eon- 
sisie en an poquito mis de carnes, en mayor 
blancura del rostro, que antaño era más toeta» 
do del sol. Durante nuestra conTersaeión faaboi 
momentos en que rodeada la tí do uua aureola! 
de majestad, que me habría rendido al vasalla* 
je si ya no lo estuviese. 

Antes que yo le pidiera explicación delaan- 
senoía de Qracía me dijo qoe balláudoee su her- 
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mona enfeniiA» so babia decidido á venir sola 
por DO condenarme al sapUcio de la impaoien- 
cía, que saele convertirse en deaeaperacióa. Bra 
esto un buen tema para romper la cortedad 
que á entrambos nos embargaba. Hizo ella ana 
breve exposición del estado moral de su herma- 
na, y por enlace natural pasó á referirme (^ue 
loa de Cintraónigo habían reanudado la batalla 
con reÍQorzos terribles. «Pero yo no me acobar- 
do—me dijo: — ahora, después que nos hemos 
visto y podemos hablar, me atrevo con todos, 
y no habr& diScuItad quo me rinda. ¿Sabes qué 
clase de aliados ha traído Doña Juana Teresa 
para darnos la batalla? Pues en mi c&sa tengo 
de huéspedes al IluHtrísimo señor Obispo de 
Calahorra y al Ilostriaimo de Tarazona coa to- 
dos BUS fam.iliares, y en la Bectoral se alojan 
los reverendísimos arcedianos de Nájera y San- 
to Domingo, y el abad de San Míllán de la Co- 
gulla. ¿Creerás que en mi casa se prepara un 
concilio? Así es, y lo qne quieren es el consen- 
timiento de Gracia, que hoy no está nada con* 
cHiaclora.» Contéstele yo que & su disposición 
mo tenía, si entraba en eua planes espantar á 
(os reverendos más ó menos mitrados qne que- 
rían meterse á gobernar familias ajenos. «No, 
no: por ahora hemos de andar con mucho pnl- 
80. Te necesito; pero no para eso. A los aliados 
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de Doña Juana Teresa les espantaré yo dentro 
de unos dias, y para ello me basto y ine Bobro^ 
BÍa irreverenoia, quedando en mny buenas mi- 
gaa con la Igleaia de Dios. 

— 3epa yo pronto en qaé pneda ayudarte. 
¿Pan. qué estoy aquí, para qaó eoy tuyo en 
caerpo y alma?» — le dije impaciente ya, de- 
seando que en algo grande y difícil me oonpara. 

Cn esto creyó la sonora que se había dosoni- 
dado en la presentación del clérigo que á nnes- 
tra conferencia silencioso asistía, y apreenróso 
á enmendar su olvido. El tal cura, alto y toIu* 
miuoso, viejo, de buen color y risueño semblan- 
te, era D. Matías Baranda, tío carnal de San- 
tiago Ibero por parte de madre, y piirroco do 
Samaníego. Una ves presentado, retiróse el 
presbítero sin añadir palabra, con delicada y 
oportuna discreción, y nos dejó abandonadifcoa 
bajo la esposa verdura de los ftl»moa. Sólo un 
perro grandullón, blanco manchado, quedó en 
nuestra compaiUa, alargando su cuello para quo 
le acariciáramos Doiuetria y j^o, con lo cual nos 
facilitaba la aproximación de nuestras manca. 
Fué aquél un momento de los más solemnes, de 
loB más hermosos de mi vida. Tuve la suerte de 
encontrar las expresiones más sinceras^ mái 
apropiadas, más dulces para expresar á la ideal 
mujer mis sentimientos, que hablan nacido de 
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admiración, y qne con e) tiempo y qnhí» 
con la ausencia misma sú habían ela^odo á las 
{Tfadaoiones mía altas del afecto. Madilgalee 
BÍu &n había dedicado yo á Demeiiia por escri- 
to; pero creo que loa más bellos que so me han 
ocurrido son laa qne de palabra le dije ayer. 
Eafcoy seguro de babor expresado con igual in- 
tensidad el amor y el respeto, y todos los mati- 
Ices dolicadisimos de mi veneración ardiente por 
kta sin por mujer. También ella me dijo cosas 
IctUy bonitas, realzadas por la naturalidad máa 
Dura y deliciosa. Ni lo raio ni lo suyo cnento, 
feorqne estas expansiones y este hablar intimo 
entre dos que se quitiren, empalagan á Ioh que 
están distaiites. Usted puede imaginarlo, sin 

I que yo rompa el seereto que constituye todo el 
uicanlo y dulzura de los coloquios eutre ena- 
korados. Por el tono, podría creerse que ha- 
blábamos de temas de santidad empleando los 
términos elementales del lenguaje místico, sin 
flutilozas, cou efnsióu del alma, que también el 
or tiene sa padrenuestro, la oración máa 
onda, más tierna y más clora. 
Ocnmó al término de nuestro picoteo amo- 
10 algo que fué para mi contrariedad grande, 
abito desengaño que derramó un vaso de 
amargura sobre mi alegria. No sé cómo fué ro- 
dando la conTersaoión al punto interesante do 
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tiucHlro oaaamieoto. yyo manifesté á mi fíilaní 
U aegnrtdad de que se oumplirían naeatroe an - 
bolos aquella misma tarde, ó al día aíguieata 
túmpranito, paea así me lo hacia creer la pre- 
aencta do aquel e»ñor cnra tan simpático. Poao 
Pemetría ana cnra doBCOOsolada, qae no paedo 
describir. Era en deaconsoelo infantil y al mis- 
mo tiompo grave. A mi se me nubló el alma 
ou&ndo tal vi, y se me acabó de ennegrecer, 
Tolvióndose noobe obscura, cuando los divinos 
labios dijeron: '\ky, hijo, siento decirte qae 
bomoa de esperar otro ratítol Ko noa casamos 
hoy ni mañana: aún no es tiempo, y tú con- 
vendrás conmigo en quo nn nuevo plantón ea 
necesario...! Prottintó... no me conformaba; se 
alteró un momento la placidez seranea quo ha- 
bía empleado en el palique de novios, «¿Quó 
entiendes por otro ratito? ¿Qué quiero decir ua 
nuevo plantón? Kstoy cansado ya de los ratitos, 
que han sido siglos de ansiedad en mi existen* 
oia, toda ella compuesta de situaciones provi* 
sioDales. Ya estoy harto de plantones, pues los 
he llevado terribles, y uno más ¡Santo Diost 
creo que me ocasionaría la muerte. Quiero ya el 
descanso, llegar al fin, y arrancar de mi alma la 
terrible expectación, que ha sido y es mi mayor 
martirio. • Suspiró olla muy fuerto, miró fija- 
mente la cabeza del perro, que yo acarició con 
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más gana qae uDtea. Bnoontróme entre los pe- 
los del animal la mano de Domctria, qae oogi 
y besé, teniéndola en la mia todo el tiempo que 
quise. Entonces ella, con gracia enma, mirán- 
dome y lloriqueando uu tantico, sonriendo para 
formar con tas lágrimas y la sonrisa nn argu- 
mento de supremo poder, me dijo: c¿Quierea 
apostar á que to convenzo si hablamos dos pa- 
labras más? Tú eres bueno, piensas con cordu- 
ra, sabes sentir. Con una ideíta sola y un sen- 
timiento grande voy á convencerte... ¿Por quó 
no hemos do pasearnos un poco? ¿Ko te cansas 
de este asiento tan duro? Vamos por este sen- 
dero adelante hasta llegar á la ermita qne res 
en aquella loma.» 

8i, si: yo quería también pasear por el cam- 
po, y que en medio del verdor lozano mé dijera 
mi dama las ideitas y los sentimientos que hn- 
Man de convencerme... Mucho tenía que apretar 
la sabiduría de la sin par doncella para persua- 
dirme deque no debíamos desposamos en aquel 
mismo momento, ó al otro día con la írosca, lo 
más tardo. ]Yaya con lo que sacaba en el ins- 
tante que yo creía el más critico de mi vida, el 
punto culminante de mi destino! ¿Con que más 
riUitos y más plantones? No, no: esto no podía 
ser. En aquel paseo, que habría sido encantador 
si en él no sintiera por nuevos peligros ncechada 
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mi falicidAd, tí un pedftio da tterm Mn llono 
de amapolaa. |Qaé giacíoA elegsneia la de 
«qnel vestido de la madre tierra! £1 permzo iba 
delante de noootroe; miraba hacia atiis á cada 
iostaoto por ver si le eegaiamoa. Vi eorderoa 
blaneofl oomo la nieTe, negritos ó berrendos, 
amartadoa lejoe de bus madres y balando por 
ellae; sentí el romor del rebaño qne bajaba de 
lita lomas, y prosoQcié la embestida qne dio 
nuestro porro á dos ó tres gozquecillos que an* 
daban por allí, j que á su parecer nos es- 
torbaban úl puso. No quería el Serrano (que así 
KD llamaba) que ningún perro feo. tinoso y va- 
gabundo interceptase la senda qne seguían 
•ua Noñores. Hasta se ponía nervioso viendo á 
los pfljaros que se posaban en el sendero, y á 
las personas cebaba miradas iracundas, dan* 
dolos i ontonder que no r6B|)etaria clases ni es- 
pecies Koológicos para tenernos franco el cami- 
no. Demetria me dijo, y cuando lo decía pasá- 
bamos por un so^undo manchón de amapolos, 
más bonito aún que el primero: c¿No bas ala- 
bado la resistencia mia? ¿No aseguiAs que 
tenia yo más mérito por haberme sostemdo en 
ta soledad sin ningún apoyo y casi sin esporan- 
la? Pues si ahora te pido youn poquito de resia- 
teneia, ¿por qué no me la coacedes? No la pido 
flin xaionoa, y ahora Terás oí esas raiones pesan 



T,09 AT&ODOaOl 



]n9 



ó no pMftU. Quien ha esp«ndo tanto, ¿por qu6 
no esperará dlaa* tal vez semanas...? 

— Por Dios— dije yo, — no ine habUt de §•- 
manaa. Déjalo en diaa y me conformo, maj i 
dl^sneto, por sapaesto. 

Beplicó enUmces que no ftentfa meooe qoa 
, JO el apUsMBía&to de noeetr» muáüt y que 
' helñ ikmdo mncfao aquella noebe astee da 
d¿Íerminario; j enaodo Uegamoe í la enaila, / 
á la aombca de m blaneo mnro noa aeotaaMi 
wk ana pieJEay ohaerré eo cq roetoo ax|ii*a* 
«én faeftín, BB*ea no ee boricaa,; pre»o- 
■i ^oa lo di liÉ laffM ae lo dedo por &*- 
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más difícil, el más hcróíoo, el qae te ha dado 
cüUliritlad en lo Jo el mundo, la grande La-¿añn 
de Baear del caativerio de Oñate á lae niñas de 
Castro y traerlas á su oa£a... Y van Do$, No es 
flojo el Tercero: la osadía de entrar en Bilbao 
y en la propia easa de los que te birlaron la 
novia, y acosarlea y perBegtiirles exigiéndoles 
lacoDÍesión do su iufamia... Sigue después otro 
magnifioo trabajo: el de tu madre, sostenido 
para recobrar su independencia y poder Hvk- 
marte hijo. Este trabajo te lo apunto i ti, poi 
que si ella era quien ap&reuieiuente lo realiza* 
ba, de ti recibía la fuerza: el Hércules eras 
tü... Ko admito discuBÍón. Van Cuatro. Des- 
pués viene otro trabajtto, que bo lo doy yo al 
ta&B pintado* ¡Yaya una campaña! Por ella de- 
bieras pasar á la Historia. Tua viajes disfraza- 
do de trajinero para tratar con Maioto las con • 
dioiones de la paz, bastarían para darte fama do 
sagaz y valiente. Tenemos Cinco, Sigue la re- 
Gonciliacióu con Zoilo, la busca de Aura hasta 
llegar á verla con el ni&o en brazos, mante- 
niéndote en la increíble virtud de no dejarte 
ver de ella, y coronando luego esta brillante ha* 
zafia con la magnanimidad de mandar al ma- 
rido á su casa para que hiciera las paces con su 
mujer. ¡Sublime acción! Van 5H«. Yme pare- 
ce que no hay más, mi 8r. D. Fernando. Falta, 




quinoo y rft>a á lo« dem¿s, y éste voy & is^^ 
liérUIo yo.» 

Lft mité $la dtteíHe nada, ptoatndo ^[ae •^m- 
lU oelMtial mujer iba & volvenne iooo. Babobi»- 
olam» yo incapss de comprender la vcbbmidftd 
do mi futura, ni sublimidad eca «1 malsni 
irulfAJoi antei de coDoedezm* ra msao vúicHa. 
Ardioodo on Ímt>ftoieDcia por aaber ao qué pan- 
rlao aquolUí brooiai, ó tristíñmis vnaA, ]» 
mipliqué me dijeso pronto caá] en el Séftím», 
Me daba «I oorasÓD que no h&bia da aot aoM 
fdoll. 

«rnei liaolendo yo ahora de diTÍaSdad— me 
dij» muy «erld,— sepa mi boeo Héirralee que 
oltllgftilft mo voo Á imponerle un trabajo de me- 
diftiíA difíciuUail, y no bien re&l lee nn caballero 
«ai« lépilmn y áltimo empeñoi lo oaktearemoa 
Miándonoi eomo irnoe benditoa. ¿Qo&tiflDetqna 
bnctt patK quü ambos recibamos el premio de 
QUttilrft oonilanoia? Paee ii á donda «e» neoea^ 
lio pura buiour y prender & SantÑgo Ibrt« y 
Irwftrniüle aoí de grado ó por foar», ort«»- 
f« nue Mft el estado en que te hiUe, *w»^o ^ 
looOi felia 6 deagraoitAe, moo é eotofw*"- 

-Aguarda un momeólo. ¿W* *6^ *^* 
foe Santiago Tivef 

^líe eoBitft que ^fft. 



I 



LOa ATAOJQHOS 



1G8 



— ¿Bq dónde está? 

—En Madrid estaba hace áíez días. Pero no 
ftMgaro que allí permanezca. Tú, como buen 
Hércalea, persegaidor de Aura, buscador de Zoi» 
lo, salvador tnío en Oñate y en Aránzasu; tú, 
emisario de Espartero y conSdeuto de Maroto, 
sabrás lo que tienes qud bacor para descubrir á 
ta amigo y echarla la zarpa donde quiera que 
le encuentres. 

— Tu idea — respondí,— es noble y atrevida, 
bastante seductora para tentar á nn hombra 
como yo, adestrado ya on lances de igual na- 
tnraleza; la idea me agrada; pero p.^rmitemo 
que dnde de su oportunidad. ¿Acaso creea qu^ 
aún no he demostrado bastante que soy digno 
de poseerte? ¿Te hacen falta más pruebas del 
temple de mi voluntad y de la eonstancia de 
mis afectos? ¿O es quo to diviertes hacióndome 
ereor qne quieres dar largas á nuestro eaaa- 
miento para gozarte en mi martirio? 

— 8i yo to propusiera lo que te propongo 
por pura diversión, no sería quien soy, ni tam- 
poco digna de ti. Bien probado tienes lo que vn- 
leSf y mi corazón está satisfecho: con quererte 
como te quiere le basta para ver en ti el mejor 
de los hombres.» 
■ Estas manifestaeiones, de cuya sinceridad no 
H podía dudar, no disipaban mi confusión. Tan 
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alma de Dios, por mis qae otra cosa qaiera 
docir sa cduca negra, ea benaosiira de müitar 
terrible y to entrecejo airado. Santiago Ibero 
es un niúo, an corazón blando^ lleno de hon- 
radez; tímido en todo lo que no sea ganar ba- 
tallas 7 meter la espada hasta el paño en caer- 
pos de enemigos; irresoloto. fácil ala influencia 
extraña, sobro totlo ai es bnonn; hombre qne 
está deseando que le quieran para querer él 
eon fuerza doble, y que por esta cualidad se 
habrá dejado coger en alguna red mala... Me 
dice el corazón qae lo que hizo con Gracia fné 
obra de un arrebato, dd una situación transi- 
toria, y que si se le abre alguna rerodita para 
volver, le faltará tiempo para entrar por ella... 
¿Qué dices? ¿No opinas tú lo mismo? ¿Será 
esto on Bueüo? Dímo todo lo quo pienses. £a 
último caso, ¿perdemos algo con intentar lo 
que te propongo? Algo perdemos, ai: un poco 
de tiempo; pero tú me dirás qué BÍgnifiea este 
tiempeoillo ea comparación ds lo que ganaría' 
moa ni... Dime lo que se te ooorra. ¿Será mu- 
cho oaloular en quince días, en un mea, el 
tiempo que tardes en buBoarle y en cogerle y 
haoerle nuestro? 

— ¡Quinoe días, un mes... I— dije yo, engol- 
fando mi ponsamieuto on laa dificulíados de la 
emprasa, — Puede ser muoho más; también pue- 
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de ser monoe ei Dios mo dispone las cosas de un 
modo favorable. 

— Si cuando Ibero nos jugó aquella mala 
pasada, Dios me hubiera hecho la merced de 
conTertirme en hombre, no quedan las cosas 
en aquel trisle estado, ni habrían sido de larga 
duración los padecimientos de nñ hermanita. 
Yo voy, le cojo, le doy un par do gritos, le pon- 
go como un cordero, restituyo en él la oaballe- 
rosidad y la hombría da bien, y punto coneloí- 
do... Creo que aún llegamos á tiempo, Fer- 
nando. No me pregnutes por qué lo creo. Sólo 
te contestaré que porque si» 

Tenga usted por cierto, querida madre, qce 
de la esencia divina que Dío8 ha distribuido 
entre los humanos, le ha tocado á esta mujer 
mía un lote desproporcionado: es cosa segura 
que si algunos tan poco poseen de tal esencia, 
es porque no ha sido equitatíro el reparto, y 
mientras hay privilegiados, como mí Demetria, 
que se hartan de divinidad, otros quedan ayu- 
nos de ella. Perdóneseme esta figura extrava- 
gante. Asimismo declaro que el alma do esta 
mujer se me oomuuica, y no sólo sus afectos, 
sino BUS ideas todas, vienen á ser mías en vir- 
tud de nn trasiego que comprenderá usted 
cuando vea sus ojos y oiga su acento, que en 
ciertas ocasiones no parece humano. Como se 
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me había comanieado el dolor por loa desven- 
turae de Gracia» so poseeionó de lui espirita la 
fe de Demetria en el remodio de tanto inforin- 
uio. Yo también creí qne no era tarde para in- 
tentar la captura y oateqnizacíúa del bnen 
Ibero, y sentía gozo íntimo en suponerme cola- 
borador efícaz do los planes grandiosos ds la 
majorazga de Castro. Claro que el hacerla mi 
mujer era la suprema gloria, y á ello debían 
subordinarse todas las demás ilusiones y pro- 
yectos; pero ya me estaba trastornando el juicio 
la idoa de lanzarme otra vez, como caballero 
andante* i pelear por el bien y la josticia. Dar 
la batalla á nn destino adverso, matar al gi- 
gante opresor de la humanidad, y recibir lue- 
go el premio miís hermoso que pudo soñar mi 
ambición, era ya una dicha que por su gran- 
deza esplendente no parecía de este mundo. En 
estaa reflexiones me sorprendió mi mujer (deci- 
didamente así la llamo) con eataa peregrinas 
ideas, que hizo más dulces el favor inefable de 
apoyar sn mano sobre la mía: 

«Yn sabes todo lo que pienso. La imposición 
del séptimo trabajo no es realmente imposi- 
ción, sino más bien súplica. To no digo: «Fer- 
nando, haz esto, sino: «Femando, mi gusto y 
mi alegría es que esto biigas. » No te pido obe* 
diencia, pues yo debo ser tu sierva; tú el scñox 
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mió. FfOi)ODgo á mí daeQo qne do deje morir á 
mi hermana, que me allegae los medios de 
igualarla coamigo y de darle bienee eemejanteB 
i loa que }'o poaeo, Vo era mayor&zga, y partí 
con eUa las tíerrub que la ley á mí me daba. 
Aiiora me ha concedido Dios otro mayorazgo: 
me ha concedido ol hombro que eligió mi co- 
raKÓn entre todos Los que existen y pueden 
eKÍatir en el mnndo... A punto de morir de pena 
Too á mi hermana. ¿Qué hacer. Dios mío? Un 
marido no puede partirse; un marido no se 
diviide. ¿Pues cómo reBuelvo yo este problema? 
Keo«sito dos maridoe: uno para mí, otro pan 
ella., para mi el mío, por fuero de amor; para 
ella «1 8uyo, por la misma ley. Tengo fe en mi 
pro¿ ecto. ¿La tienes tii?> 

¿*^Ó había yo de contestar á esto? La fe 
llenam mi alma. Yo no podía querer sino lo 
que o\ta quisiese, por más que la tardanza del 
casorio' me ocasionara on vivo desconsuelo. Mi 
deber t»omo espotio presunto y como caballero 
era decl/le: «Tengo fe, y haré lo que des6aa. No 
aoy tu señor, sino señores recíprocos tú y yo, 
dueño el uno del otro, y procedemos con on 
acuerdo que ea uuestra gloria y nuestra pas. 
Duele el aplazamiento; pero alivia de este dolor 
la idea do redimir á esa pobre niña de la eecla- 
vitad de su pena, alzando para ella y para 

4i 
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noeobroB un trono de felicidad donde b»ya dos 
parejas de reyes, dos ooronas, dos...» 

Creerá usted, madre, que me he vuelto loco. 
Si es locura, mí excel&a mujer me la transmite: 
ella es la que disparando rayos de su divini- 
dad me ha trastornado el juicio. Ka fin, mi- 
radme, Cielos, nuevamente lanzado á la an- 
dante caballería; miradme vestido de todas ar- 
mas, pronto á combatir por altos ideales de 
justicia, ansioso de perseguir el mal y aniqui- 
larlo, y de acometer toda obra de reparaeión 
en obsequio de la virtud; mirad en mi al infa- 
tigable soldado del bien... Ya usted á creer, 
señora madre, que estoy delirando... Fuea de 
cía que me siento paladín, Hércules si se qaie<* 
re, que emprenderé el séptimo trabajo bajo la 
protección y anepicios de mi excelsa maestra y 
dama. 

Apareció en esto D. Matiaa por la misma 
senda que habíamos seguido nosotros, y onaa- 
do estuvo al habla, me acerqué y le dije: iTa 
no hay casorio, señor cura... Sí: lo hay, lo 
habrá; pero dentro de unos días... cuando yo 
vuelva de cumplir un encargo que me hace 
Demetria.» 

T en el rostro del cura se pintó viva satis- 
facción; se le encandilaron los ojos, se le hu- 
medecieron; su gruesa vox temblaba nuando 
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. in« «lijo, oogténdomo las maao» y qneríendo bé- 
pB&rlas: «¿Coo <juo uated se determina...? ¡Vaya 
un coranóu, amiguítol Déjeme que lo abraed, 
{C&nkmüloal pues virtud tan {grande no creí yo 
que la tuviera uingúu nocido... ¿Se decide & 
traexDoa á ese perdalario. á eae bruto, paloma 
BÍn liiel, á qnien tiunan coí^ido loa gavilanes, ó 
alguna gavilaua indecente, caramolos?... La 
niña me bablÓ de su peusamieuto, y no orei 
que usted se prestara {oiiramelosl á realizarlo. 
Era mucba virtud, demasiada virtud... me pa- 
recía á mi... porque todos somod de barro, y... 
lo quo digo... Ku ün, eoa para mayor gloria da 
Dios y de la familia. Dispuesto á casarles esta- 
ba yo aquí ó en La Bastida, cuando el señor 
y la señora quisieran: en mi iglesia est&n loa 
papeles y todo preparado...! 

Al uic esto ílaqueij un ludíante mi entusias- 
mo de aventuras, y las glorías de amor eolip- 
laron en mi espirita laa de la andante caballo- 
tía. Pero me fortaUícíeron de nuevo eslas pala- 
britas do lu ñn par Dulciueii: «Fernando y yo 
ealjemos lo que no saben todos, esperar. Virtud 
ee la esperanza, y el quo espera con fe, gran 
premio alcanzará.» Mientras esto decía, su mi- 
rada inundaba mi alma de uu gozo iuefable. 
Sus ojos eran la admiración misma^ el orgullo 
de teuerme por suyo, y U persuasión de que yo 
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erA digno de olla. «Me haa de prometer — le di- 
je, — que has de llorar á ta familia el coaven- 
cimiento de que ei no erea aún mi majer, lo «e> 
ras on cuanto yo vuelra, con ó sin lo que voy 
á buscar. 

— Ten por segaro— replicó ella, en pie» ea- 
treohándomo la mano frente al cura, en acti- 
tud semejante á la de los que se oa^an, — que 
bo7 mismo haré pública nuestra determinación 
sin ocultar nada... No me importa ya que se- 
pan toda la verdad... que be venido A Sama- 
niágo, que en Bamaniego nos hemos riato, quo 
hemos hecho ante el señor cura D. Matías, buen 
fiador, juramento solemne do ser mujer y ma- 
rido en la fecha y ocasión que nos convenga. 

— Z yo respondo— declaró ol cura rebosan- 
do júbilo,— que el amigo Navarriiias vendrá con 
las orejas gachas, y querrá quitarme la gloria 
de casar y bendecir á la mejor pareja de la 
cristiandad; pero no se la cederé, ¡caramelos! 
aunque mo ofrezca todas las arrobas de vino 
blanco que tiene en sus cuevas.» 

Demetria dijo más: «Puedes ir tranquilo; pi- 
damos á Dios que abrevie los días que lias de 
tardar. Yo tengo fe. Tenia tú, Fernaado. Que 
esto ha de salir bien y que salvaremos á nuestra 
hermana, es para mi come el Credo... No caben 
dudas... Anunciaré yo misma uueslro pacto de 



'itcóxinias bod»»; Jnan Aotonio y Vnlmnera, 
bijo on^o amparo me pongo, lo ratiñoarin 
del modo más eolemne nnte mi f«milia, 
ellos Be encargarán de evitar que mía tÍ03j y 
los quo no son mia tioa, me caiiBon Qnevaa doa- 
asones. 

La fiebre oaballeresca llegó en mi al grado 
BQperior, y mÍ3 pensamiento-i se espaolaron en 
el delirio Creo qno dijo mil disparates, aunque 
de ello no respondo; lo que el recnerdo bien es 
qne hallándome en lo man remontado do mi na- 
vegaoión por el inmenso pi<Jlago, observó la 
disminucióu de la luz solar: el din no quiso 
esperar i que ttcabáramos nuestro coloquio, y 
se nos iba mansamente... Gonñesoque la cerca- 
nía de la noche turbó mis ideas, eafriándomo 
los ardientes anhelos de dar batntlns por el bien 
bnmAnoy por la divina justicin. Aprcxtmilbase 
el momento ¡ayt en quemimujer y yo debíamos 
BGpararnos, y Ici idea de qne ella ee fuese por 
un lado y yo por otro, empezó á parecerroe 
absurda, tan absurda como lo sería el intento 
de atajar la noche. Miré á Demetria, y vi en su 
cara la perplejidad. Ni ella osaba deoirmo A 
mí que era hora de BCpararnoa, ni yo á ellx 
iampoco. El cura nos sacó á entrambos de tan 
duro compromiso: cVaya, madama y caballero, 
fa es tarde: antes do que suene el toque de oía- 
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oidn del)o la soñom «mprender el camino para 
La Guardia.» 

Por sostenerme ¡qné tonto eñ nnol en ni gm- 
▼e papel, oonñrmc las acsudñB palabras de Don 
ItíatiaB. Demetria fué más allá qne yo, soste- 
niendo que so había entretenido mfis do la 
ouentaf y qne con las glorias se le hnbian ido 
las memorias. Le besé las manos no só cuantoa 
veces; yo empalmaba besos con besos, y no te- 
nia trazas de acabar nunca. Díjome ella qtte 
pnsiem pnnto^ óscnlo final, y el cura, maf- 
ohando dolante, como la manga cru2 en ana 
procesión, nos guió hacia el bosqnecillo próxi- 
mo á la casa de labranza. Seguía el Serrano ta* 
oitumo, dándonos a entender á sn modo que no 
era partidario de la separación; tras él Íbamos 
Demetria y yo cogiditos do las manos, siloncio- 
803. ¿Eramos dos chiquillos inocontoa qao ju- 
gábamos á lo ideal, basta quo el tal juego nos 
enseñara su inconsistencia y vanidad? Yo no 
sé lo qne éramos. Ya próximos al fin de la sen- 
da, mi celestial esposa me dijo gravemente: 
«Quedamos en que tienes tanta fe como yo.t Y 
le respondí qne emprendería con intrépido co- 
razón el séptimo trabajo y á su término lo lle- 
varía sin Saquear un momento... Llegamos al 
grupo de árboles en que oob habíamos enooa- 
trado. Junto A la casa esperaba el cocho, y las 
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rmpooíontes mnlillas, haciendo sonar los oaseA* 
belea, contaban loa seii^andoB que aún me rea- 
taban de aquella fugaz dicha. Bajo los árboles, 
en el momento da eaconderse el sol en ol horí- 

ate, Demetria se detuvo para darme la des- 
pedida: la vi piilida y llorosa, como si la gran 
vixtad de en entereza en el momento de pmeba 
se desmoronara como un castilUto de naipes. 
Por efecto de aquella comunicación que en 
nuestras almas so estableóla, vi que la mnjer 
fuerte flaqueaba. Katas palabras sayas me lo 
eoDñrmaron: «Si te parece que el sacriñeio es 
demasiado penoso... si la idea de diferir nuestro 
easamiento por buscar á Santiago te parece ab- 
Borda, aún estás á tiempo... No quiero que em- 
prendas á disgusto esto gran trabajo...» 

No puedo expresar á usted la lucha que al 
oír esto entablaron mi amor propio y... no sá 
qué otra fuerza de mi al oía. Ello es que el 
amor propio, aun reconociéndose vencido, se las 
mantuvo tiesas y dijo: «No voy á disgusto: voy 
conñado en Dios y en ti, segaro de realisar un 
gran bien...» Un segundo más^ una vacilación 
de Demetria, y me caigo redondo desde la ideal 
cima & las reales blanduras de un suelo cubier- 
to de flores. Pero ella, con rápida aooión, ella, 
la guía, la maestra, la doctora, acudió al re- 
medio de tan gran desastre, rehaciéndose oon 
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brío, y volviendo & su eór poderoso, como divi- 
DÍdad gobernante. «Dios te bendecirá por ta 
buena obra — me dijo tocándome en el hom- 
bro. — Seremos felices, viviremos todos.., ¡ay, looj 
cnatro...! ¡Qué diclial No hay qae volver at 
de lo tratado. Seamos personas formales, no 
chiquillos sin fundamento... Marido mío, adiós, 
hasta luego, hasta muy luego. Date prisa... > 

No me di6 tiempo á contestarle porqae echd 
á correr, apretándose el pañuelo contra la boca» 
y pocos segundos tardó en llegar al coche. Tras 
ella fd, y dándole la mano para subir, beaé la 
suya otra vez, sin acortar á decirle más que: 
cTa verás qué pronto me tienes aquí... Un ra- 
tito más,., ¿qué prisa tienes...? Vaya, no hay 
máa remedio: adiós, adiós. Volveré volando.. .1 

El coche partió, y paludándonoa segnímos 
mientras podíamos vemos. Me entraron ganas 
de correr detrás del coche, gritando: «Mujer, 
mujer mía, detento... vuelve atrás... Kstamo 
borrachos de i^leal, de ese insano bebedizo que 
me hñs dado... Desemborrachémonos... casé- 
monos...» 
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Del mismo á la misma. 



La Bantiiít, Junio, 

InstÓmo el cara para qae á cenar le aeom- 
padase, y accedí gustoso por platicar con él, y 
prevenirme do cunntoa datos y advertencias pu- 
diera darme el baon señor referentes á bu so- 
brino, cnya captura mi cabaUerosidoA empren- 
día. ¡Tríete de mí! Mientras cenábamos, los 
elogios que el clérigo hacia de mi resolución, 
del saoriñcio momcntáuco de mi felicidad, no 
disiparon las nieblas que envolvían mi alma. 
Apagado el entusiasmo que la presencia de mi 
mujer despertaba en mi, se me obscurecía la 
confianaa, y un desconsuelo intensísimo se me 
posaba en el corazón. ¡Qué pena, qué amarga- 
ral Con Demetria sí que emprendería yo laa 
más audaces aventuras y daría terribles bata- 
llas para destruir el mal humano: lejos de ella 
ora cobarde, perezoso y egoísta. 

Pero ya no había más remudio que sostener 
la palabra y el papel, y afianzarme bien en mi 
pobre cabeza el yelmo de Mambrino para que 
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no se me cayese. Díóme D. Matías referencias da 
Ibero, que relave en mi memona, como utUIai- 
mo oonoolmiento de las posiciones del enemigo. 
Las últimas noticias oran que Santiago estábil 
en Madrid, haciendo vida solitaria, apartado 
de amigos y sin compañía de mujeresj dato 
este último en extremo satisfactorio, porque 
ya no tenía yo qne batirme con los dragones 
más espantables. También había escrito á Don 
Matías hd bq amigo, coadjutor en San MilUn, 
qne el ángel negro hacía vida devota tirando A 
penitente; que las horas muertas se pasaba en 
la Latina, en Naestra Señora de Gracia ó en 
San Andrés, engolfado en rezos y ojerctoios es- 
pirituales de grandísima ediñcación. Numero- 
saa eran las personas que lo habían observado 
en esta laudable faena, y no pocas las que po- 
dían dar fe de su flamante religiosidad por ha- 
berle oído explanar, en circuios de sacristiar 
enrevesados puntos teológicos. Francamente, 
esta inopinada conversión de mi amigo no mo 
bacía maldita gracia, ni era lo más lisonjero 
para la empresa á que con tanta bravura me 
lansaba yo. Sí por artes del demonio, digamos 
más propiamente por inspiración del Cielo, el 
hombro so arrojaba en bracos de Dios, ¿qnó 
podía yo contra encantador tan formidable? 
(Pues digo, si cuando lograse ponerle la man» 
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4;ic7finn, me encontralia con que huMn cantado 
miga, valiente negocio hftoíani(in! ¡Pobro Gra- 
cia, triste de mí, bí lanzándome A la cnbAlltíría 
por cazar un marido, cazaba nn sacordoto...! 

Del díuoro que llevaba di algnnna onzns á 
D, Matías para repartir entre los pobres do 
ftqnel lugar» y atender á necesidades de la pa- 
rroquia, y Inego porción bastante para no oa- 
cargnillo con el cual asegurar quería la coma- 
m<íaoiÓn con mi amada esposa. £I buen parro- 
eo me agradeció muclio, asi la liraofma como la 
oonfianza, y prometió servirme de cabezas, ¡ca- 
tamelosl lo mismo que si yo fuera bu padre. Faé 
mi principRl cuidado advertir al oura quo en 
cnanto ocurriese alguna novedad gravo, digna 
de mi conocimiento, despachase un propio á 
Madrid, á mi costa, sin reparar en precio de la 
caballería ni en gastos de viaje. Díte nota bien 
clara de la dirección que habían de llevar las 
cortas de mi futura, y yo dirigiría mi corres- 
pondenciaf mientras Demetria no dispusieae 
otra cosa, al reverendo D. ^fatiaB Baranda, 
cura párroco de Samaníego. Be acuerdo el clé- 
rigo y yo«n estos pormenores importantísimoa, 
me despedí, ya sobre Ihs diez de la noche, y 
hasta largo trecho niáa acá do ru pueblo fué 
D. ^^atia3 acompasándonos, sin cesar do rcpe 
tir Ina alaban;¿a9 de mi virtud, de mi naorificio. 
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máa divino que humano, del caal sólo se en- 
contraban ejemplos en Ins vidae da los santos, , 
qne por triunfar asi de bus ambicionea y apetUfl 



tos habían merecido la bienaventuranza. Bue- 
no, bneno: pues esto y mucho más que el ben- i 
dito señor me dijo no me consolaba de mi tedio, fl 
ni me quitaba del magia la InsldioBa idea de ^ 
haber hecho una desoomonal tontería... pues 
¿qué ee me había perdido á mi con Gracia, ni , 
qué culpa tenía yo de sus penas y de qne elfl 
otro la dejara, etc.? Sólo pensando en Deme-^ 
tria y recordando su dulce acento, su aplomo 
soberano, expresión justa do la grandeza de ea 
alma, podía yo arrojar de mi mente aquella 
idea que me atormentaba como un bufón ma- 
ligno. 

Llegamos á La Bastida cerca de las doee. y 
levantadoSf contra su costumbre campesina, 
nos esperaban Yalvanera y Juan Antonio, an- 
siosos de conocer las resaltas de mi viaje. En 
realidad, como no me esperaban á mi, aino 
á Sabos, con la noticia de que ya no era yo sol- 
tero y de que iba con mi esposa sobro La Gnar* 
día, ouando me vieron llegar pusiéronme cara 
recelosa, y viendo que la mía no era muy ale- 
gre, imaginaron cualquier desastre. No quisie- 
ron esperar al día siguiente pura qne yo punto 
por panto les oontase d tratado de Samaniego, 
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y Itasta las dos ó poco luenoa estuvimos de pa- 
lique. {Ay, madre! Todo ello se les antojaba 
1 rarísimo, un tanto alambicado y estrambótico, 
y ttin la debida conexión con la realidad huma' 
na. lia idea de la niña de Castro les pareció un 
rasgo de santidad, y por tan sablinie la tenían, 
que no les entraba en el caletre. Ya compren- 
derá usted mi aüiccióo. y el mal sabor de boca 
que me dejó la ineptitud de nuestros amigos 
para comprender idea tan grande y hermosa. 
No be dormido en toda la noche... No sé quó 
[daría, querida madre, porque estuviese usted 
6 mi lado y pudiese yo saber su opinión. Tan 
[penoso ha &ido mi desvelo, tan vivo mi afán da 
I oomonicarme con usted, que abandoné las sába- 
I ñas ardientes, y á la ultima luz do una lám- 
para que luchaba con la primera del día, em- 
I)eoé esta carta, que uo puedo seguir ya, por- 
que los ojo» se me pronuncian, y ¿a no respon- 
[ do de quo los garabatos que hago en el papel 
^expresen lo que les ordeno... Déjeme usted que 
deseabeoe un sueno en la silla, en la mesa... 
Buenas noches, digo, días... 

Hoif [no ié qué día e«). — Pues hoy he notado 
nna ligera modidoaoión en el criterio de mía 
Amigos. Entraron á voiine Valvanera y Juan 
Antonio á una hora que no sé, porque se me ha 
parado el Lcloj. (Por esta falta de respeto á mi 
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persona, le castigo Bereramente privándole de) 
Basteoto de la cuerda en todo el día.) Sin dada 
por oonsolarmei líame dicho VaWanora qne 
pueela ella en el caeo y oircuuatanciaa de De- 
metxiai habría determinado lo mismo que mí 
augusta señora determinó. Juan Antonio, ra-] 
dioalmetite de&afecto á la caballería, declara que 
á Ber él yo, habría, si, aceptado el séptimo Ita-I 
bajito hercúleo, pero echando por delante ell 
oasamiento, como alivio de peuaa y neoeeario 
refrigerio del alma. Lo dicho, aoflora y madre, 
esta gente es boniaíma; pero lo sublime no le 
oabe en la oabeza... Voy entendiendo que lafl 
subUmidad es una exótica planta que sólo ore- 
os en eeas estufas que llamamos tratados do 
retónoa, y que es locura pretender orlarla en 
la intemperie de nuestra vida. Kn ello ine 
confirmo después de consultar el caso con el 
agudo O. Beltrán^ sapientisimo dt^ünidor de 
teología mundana, el cual con gracejo me diófl 
patente de doctrino, soüteníendo que la prime- ™ 
ra y más merítoria santidad de un caballe- 
ro es cumplir con las damas. Así lo manda la 
ley de galantería, «umnia ratio^ ante la cual 
todas las leyes y la candad misma deben hu- 
millarse. Eu cuestiones de esta índole, ínter- 
Tenidas por el amor con ó sin matrímonio, la 
oaridad empieaa por uno mismo, digaoe mejor 
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por loa dos qae m uxLta. TaoIo Deiii«iría como 
3ro no énmoe má* qoe ium» lindos mofleóos n- 
Uanoe de aamxL 

Boeno» bc«Qo, boooo. Qoiioro msnfhtrnw, 
toIat hacia M&dzid. IG trísteift es mortal. Sftle 
do eaUmpía psn Miimod* an erisdo de esta 
c«tt encargado ds ygofl urm í» el m«iof coeha 
quid aUi e» eoeos Btre j los cAfasUos mis relo- 
oes. Pego los x«leT08 al prseio que qai«raii . Ttü^ 
guune el Ptigaso, el ClsTÜeao, 6 eaalqoier 
¿ipogiifo Dteido SD Us jegQsdee de la sobU- 
midad. 

Bita tartU. 

No tengo pacieDcia para espetar mis horas, 
y me deoido i partir con Sebaa, al anochecer. 
Esenbo á mi rigurosa Dolcónea nna carta dnlce 
y triste, pidiéndole qae me ampare y sostenga, 
qne lance por mi camino záíagaa de su eapiriiu 
vivificante, y eon el miaño fervor a oated me 
enoomiendo. señora madre y aibiia de este abu* 
nido caballero. 

De Ducstrofl amigos pongo aquí mil finesas, 
y todo el cariño ñliftl áQ—Fernaiulo. 
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Del mismo á la misma. 



Madrid, Jun(«. 

Madre querida: Mis cartas da Aiau^ da 
Duero y de la Venta de JuaoUIa (á dos legoaa 
de BomosierTa), donde se me rompió ana rae- 
da del coche, viéndome preoisudo á posar el 
pnerto á pie haeia el mismísimo Buf^rago, 
habrán enterado á nsied de las periperíoa de 
este viaje, que la fatalidad qnÍ80 hace; lento, 
y qae yo he podido acelerar á fuerza de ^alor, 
de terquedad y de dinero. He llegado á Mudrid 
en plena crisis ministeriul: }a hnblarcratHt de 
esto. Me metí en los Leones de Oro, dond* D'i 
eeinve más que medio dia, en inaofribles apre- 
turas» y no sabiendo dónde encontrar comodi- 
dad, consultó el caso oon Salamanca, para quien 
fué mi primera visita, no por preferencias de 
amistad, sino porque á él tuve que acudir á re* 
poner mi bolsa de loa tientos que me fué precÍBO 
darle en el camino. Después de abastecerme del 
precioso metal, me llevó Salamanca en su coche 
á la Carrera de San Jerónimo, donde se ha es- 
tablecido uu suizo llamado Lhardy, que es boy 
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aquí el primero en lus artes dol comer fino. Vino 
¿ MAÜríd el 89, eBtrenándoHe con la industria 
pastelera, que fué gran adelanto oon relación 
á lo bueno que aquí teníamos, por lo que se 
dijo qna había puegio corbata blanca á los boUos 
de tahona (que á mí mo guBtnu macho, aun mal 
Yesfcidofl); alentado por el éxito, introdujo el dar 
^ comer, y ha ganado tal fama por bu puntua- 
lidad, esmero, pulcritud, y por la cionoia de aus 
eocineroB, que ya no hay en Madrid quien se 
le ponga por delante. No tiene alojamiento 
para huéspedes; pero dispone de un par de ha- 
bitaciones para un solo pupilo, siempre que se 
trate de persona bien recomendada y rica, y 
oomo Tuesa merced quiere que yo lo sea, y que 
me dé el lustre de tal, he consentido que Sa- 
lamanca me entregue al patronato del amigo 
Lhardy. Aquí me tiono usted, pues, seüorilmen- 
te apoeeutado, aolo, bien comido, bien bebido, 
y dado ¿ loa demonios porque la distancia á 
que estoy de los seres que amo me quita toda 
tranquilidad y todo contento. 

Me cnenta Salamanca que el Ministerio (}od- 
zileB ha Tenido á tierra, y que él. Salamanca, 
tuvo la culpa de que empezara la situación á 
desmoronarse por la parte más endeble, el Mi- 
nistro de Hacienda, Sr. Surra y Bull. Los líos 
que, por intereses de no sé qué empréstito, me- 
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diaron entre Qtieatro buen malagueño y el ee- 
oretario de Hacienda sou tan largos do contar, 
qne prefiero callármelos, para evitar á usted 
ana jaqueca por cosas que pronto han de dea- 
Tanecerse en el tiempo, y borrarse de toda me- 
moria. Ahora biea: ¿quiénes sou los perritos en 
QQyoa pescuezos Iucgq ahora los collares miuis- 
toriales? Pnes perrito de cabecera es el General 
Eodil, que mandaba en el Norte. Siguen: Al- 
modóvar, que ha cambiaílo la guerra por la di- 
plomacia; Zamalncarregai, que gobierna en 
Gracia y Justiciñ; D. Bamón Calatrava, quo 
tendrá las llaves del arca nacional; el viejo Ca- 
paz, que empuña el remo de la Marínai y en 
Gobernación nos ponen al Sr. Solanot, muy se- 
ñüt mío. Dios les dé á todos buena mano. 

Ofreció D. Baldomero á Olózaga la Presi- 
dencia del Consejo; pero no quiso aceptarla Sa- 
Instiano, á quien traen ensoberbecido sus 
triunfos oratorios. Tanto él como Lópoz acau- 
dillan en las Cortes una partidita da dipata- 
dos, y entre uno y otro hacen el caldo gordo al 
m^eraniiimo,.. No puedes figurarte el efecto 
que me causa oir á esta gente» ni la desazón 
de sorpresa y asñiia que invade á los que, vi- 
niendo ds fuera, entramos de súbito en esta at- 
mósfera. Yo digo: «¿Pero aquí están todos de- 
meutt.8? ¿Ca esto la metrópoli de una naoión 
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6 eT pntío do un manicomio?...» Y pregunto 
dónde se ba metido el sentido oomúu, ein que 
nadie acierte & re8|>ond6rme... A juzgar por lo 
que 80 oyó, el país oa un insensato, que abu- 
nido de si misuio, y no eabíondo cómo TÍvir, 
pide á loe demoni09 que se lo lleven... El 
MiuiBterío entrante es calificado como de la 
peor L'xtraccióu ayacucha. Y yo pregunto: «¿Qué 
BÍgnifícado tiene eata palabra, y qué se quiere 
expresar con ella?» Ni Espartero estuvo en la 
batalla de Ayaoucho, funesta para nuestra na- 
cionalidad en América, ni Iob feligreses de su 
camarilla, á quienes acusamos de infinitos ma- 
les, pelearon tampoco en aquella célebre acción 
de guerra. Esto es tan peregrino como el lla- 
mar borracho A José Bonaparte, que no lo ca- 
taba. La imaginaotón popular emborrona la 
historia, y luego nos cuesta Dios y ayuda des- 
cubrir con raspaduras la verdad. 



Xodoa los .amigos á quienes hoy he visto me 
han preguntado si soy at/acuchot y lea he con- 
tefitado con picardía, sigúu el gusto y aficiones 
da cada uno. Quiero sustraerme á la politioi; 
pero no doy un paso en las gestiones que moti- 
van mi viaje sin tropezar con algún delirante 
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feliz me haoes con estas noticias! Mayor seríA 
mi júbilo si me auuaoiaras que ba reventado 
Doña María Tirgo, ó que apuntan einiomas del 
pronto estallido do tan digna señora... ¡Vaya,j 
qne la retirada de los tacaños oon bu brillanb 
Estado Mayor eolesiástioo ea por demás donosa!'] 
[Lástima que no estuviera yo alli para avivar* 
les el paso, picándoles la rataguardia con aao-^ 
tes, zorros ó escobas! ¡Y ya las do A.lava ¡Dios 
clemente! me llaman iliutradOy eUijante y d« 
buena educación/ Sn tardía indulgencia me hafc 
llorar de risa... 

La prensa popular no ee recata para enalte- 
cer las ídoas republicanas. La república es el 
mejor Gobierno, según estos tribunos de las ca- 
lles, por que tiene por base y principio el temor] 
de la justicia del puíhlo. Al paso que estas ideas 
se propagan, la procacidad, las groseras inju-i 
rías á personas respetables son diario alimento] 
de la general demencia. Como París en los diaBl 
del Terror recomendaba el uso ooustante de la 
guillotina, Madrid recomienda el corbatín, co- 
mo e&oaz correctivo de ministios y pcraonajos. 
Be me ha quedado presente una cuarteta que 
acabo da leer, en la cual se pide que den gftiTS' 
te al Ministro de la Gobernación del lUiíiO, 
8r. Solanot: 
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Al </ue loHo lo trabuca 
^ mía aduiaeión se ensaya^ 
ti cttrbnthi tU Vt'^caya 
Ib j)U5t«ra yo en la mtea. 

Muletilla oonatante en la baja prensa, y aun 
«n la de mus fuste» es que miontrae el pueblo 
pnga, los mÍDistros no hnoen iuéh que guardar 
milloaes. El Míuisterio oa una cuadrilla de 
TÍejaa flatulentas, rapaces, embrojadae; el Real 
Palacio una casa de Tócame Itoque, donde los 
dómines y laa azafatae, las mozas de retrete 
y loe oaballerjzoe, á diario Be tiran de los pe* 
los; la Tesorería, el puerto de arrebata- c&pa»; 
el Kegente, un santón repleto de oro; Rodil, 
un payaso; Capaz, uu Tío Carandoj San Mi- 
guel^ UQ... 

lAy, ay, ay, uiüa de mi oorazónl... abora 
reparo que pongo en tu carta cosiDas destina- 
das á la do mi madre, qae desea le cuente algo 
de enredos y trapisondas politicasl Gomo i las 
dos escribo Á un tiempo, alternando en mis dos 
amores para igualarlas en mi cariño, tiene fá- 
cil explicación el error... ¿Qué te importa á ti 
la política? Sea lo que quiera, no tacho nada 
de lo escrito... ¡Ay, ay, ayl Espérate: desaubro 
en esto momeuto que en la carta para mi ma- 
dre he puesto por equivocación un parrañto, 
que es forzoso trasladar á la tuya. jGómo esti 
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mi cabezal Copio en ésta lo que en la otra car- 
ta esoribí, y que á la letra dice: «Mi opinión 
es que no atiboTres de optimismo el espirit 
enfermo de mi ouñadita. No vaya á creer Gra«| 
cía que ya tiene reoonquiatado el novio, y qt 
le Uüvaré la felicidad como podría llevarle nn«| 
caja de pastillas para eu rebelde tos. Keperan* 
zas tongo, y eres tú quien me las da, el reouer-l 
do de ti, la fe en tas altas oonoepoioaes, 
esposa, emperatriz y papisa mía. Kiete lo qo 
quieras de mis disparatea.* 

Me estremece de alegría, de orgullo, de no i 
qué, tu proyecto de derribar el tabiqae de 
sala de oriente, jnnto á la que ocnpé yo, parft^ 
hacer con las dos uua estancia que será de le- 
gua y media de largo lo menos» donde instala-j 
ras mi biblioteca. Cuando leí en tu carta que 
ya habías mandado llamar á los albañiles par 
comenzar la obra, di un brinco, que no fué má 
que instintivo impulso de abrazar á los tale 
artífices, aunque me pusiese perdido de eal y] 
yeso... (Bendita sea tu alma de gobernante 
arqniteota! Cuando pienso que deede que na 
haata que te encontré en Oñate pasaron tant 
días sin yo quererte, me causa terror aquel efl*1 
tado de ceguera, de ignorancia y de estupidez. 
Pues si, acepto lo de la biblioteca, por el gusto 
de tenerla, de recrearme en el descubrimiento 
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do quo para nada la oocosUo, puoa no hity para 
mi ya máa biI)lioteoa qu& tua ojos, y ellos bou 
mi Eaciclopodia, mi Histoña, mi Biblia Poli- 
glota y mi nomcro y mi Danto... Harás de mí 
parte fiestas muchas, mucbaa, al noble Se- 
rrano, 

Ta concluyo por hoy, y como ahora tengo 
quo echarme á la calle, puntoal & la cita que 
mo ha dado Bretón, mañana terminaré la earta 
para mi señora madre, á quien me permitiré 
mandar inñnitos besos de parte tuya. Antes de 
Balir para Barcelona, te escríbirii de nuevo tu 
fiel caballerOf y esposo cuando Dios qaiorftf— 
Femando, 

XXI 

Del mismo á Pilar de Loaysa. 

Uadtii, JttlUh 



Maler adjnirahili$: Imposible partir para 
CatalaQa aín ver á Espartero y 6 Jacinta, 
pues con los afanes de esto3 días y el continno 
callejear no tuve espacio para visítarleg. No 
ma riiía usted. Hoy he ofrecido mis respetos á 
Bus ¿Hozas SeronisimAB, y sin que yo se lo 
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: (Ib ttMO» da la pAIzBD j je lo 

ifsm t¡&. SLBodm pB- Id ii^ka;, 
«yntle Ka ttakáBÚSm s^pna ^ fflwtrt jn zb- 
tast*. U«nr, pasu «art» Uíbí[% 5 «na di» §•- 
pBW g» » — ■¡■■■■lililí ttl g» y ai ifc—i ^ 
ariji taJanigfM 1 ■Twlhi i«i — 

Jfoo» 70 etMBOMBl ñieo éa toe P t g i ^ - 
I» íb fli «faBwn» d* biy. SsBfcteHM tmliáa 
i b aam D. iboé Powim Bmatm 7 D. &■&- 
tisf^o Aiooao Cordero* qoim ao «Nurfo— por 
iMiJa dal Dnuub 1» «tífiíete popohr d« sos bn- 
gM d« omncAio. Es im hombre nsoeño 7 £»•- 
eoto, MD ewB d« obiaito, de muiMU algo en* 
iO^dM, «o ftrmoDÍA oon el br»je cutúa de m 
iiiim, de hablar conereto, ceñido á loe asna* 
U.I9. B« 9nT\{\neé6, como usted sabe, en el ftea-_ 
rroo de nnmiotetroB, y bojr es ddo de los príi 
rnt( eA{HiftlÍRtae de Mftdríd. Ha comprado el i 
lar de Hna Felipe, inmenso eg^do polvoroeo? 
|Mtra «oiiilnilr ^n ¿1 una casa que alta se irá 
oon et Kftrorliil on RranUsa, y aera la ootava 
luorAVlllu ilu lu Corto. I>a pena ver las triatoa 
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ralaas, el despedazado claustro, los escombros 
del menlidtíro y Ins oovacbaíi. Ha dicho hoy 
Cordero en la mesa que propondrá al Ayunta- 
miento el derribo total de la Puerta del Sol^ 
para baoerU de nuevo con mayores ancharas, 
á ñn de dar cabimento al paso de tantísimo co- 
che como ahora rueda por estas calles. En el 
centro so pondrá un monumeuto conmémorati' 
VQ de la Milicia Nacional, oou un par de fuen- 
tes do pilón bien amplio, para que quepan to- 
dos los maestros de baile que ahora llenan aas 
onbas eu Pontejos. ¿Qué le parece á usted de 
eetas elegancias y compoBturas de su viejo 
Madrid?... Kl otro comenBal, Posada, es un as- 
tariano muy Hato, que en ouetitro tiompo no se 
había dado á luz, de cuerpo enjuto y semblan- 
te un tanto ratonil, á que dan mayor expreBÍón 
de agade:¿a sus orejas no cortos. Ka el Congre- 
so brilla por su porornr discrolo y persuasivo, 
sin ringorrangos, y brillaría más si ol ministe- 
rialísmo no quitara sal á sn elocuenoia, pues 
defendiendo á los que están en candulero, que 
es como estar en la picota de la impopularidad, 
no se ganan las palmas oratorias. 

Al gran D. Baldomero le encuentro agobiado 
y melancólico, s&ñal de lo que le pesa el fardo 
a/yaeacho^ y de las gunss que de soltarlo tiene. 
Becayó la Gonvoraaolón en la libertad de im 
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que nsted me ha enonrgado, empezando por su 
fiel amiga, la de Selva Fría, qne rabiaba por 
conocerme. Bien lo comprendí en la manera de 
recibirme, pnea sa finara y gracia quedaron 
obflcarecidíis por las demostraciones de curiosi- 
dad; tan minucioso fué el examen qne la Mar- 
quesa y dos de BUB amigas allí presentes hicie- 
ron de mi, mirándome cara y ojos con atención 
que rayaba en impertinencia , y haciéndome 
mil preguntas, cuyo objeto debía de ser el es- 
tadio de mi ser moral. Y aun oreo que en ol lar- 
go tiempo de la visita otras miradas ansiosas 
mo observaban detrás de los cristales de la pie- 
za inmediata, como á un bicho raro. luteríor- 
menio me reía yo, y procuró que la amiga de 
mi madre viera en mi una persona bieneduca' 
da. cariñosa y galante. Con perdón da usted, 
y empleando un término de la literaiara popu- 
lar andaluza, hoy tan en boga, le diré que bu 
amiga de usted me lia parecido nna ezgaliehao- 
ta; no hallo mejor manera de expresar su ceceo 
andaluz y la indolencia de sus posturas, poz 
causa de la excesiva lozanía de carnes, qne sia 
duda le pesan: en el desbarajuste de aquella 
máquina, ordenase qhe las diatíntaa piezas 
quieren caerse cada una por sa lado. Una de 
las damas preseutea era la que llamamos Bere- 
nice, á quien yo traté, ya casada, ea las terta- 
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na, Bedtnar... Otroaso han ¡Jo á loa no lejanos 
ekateaux de Carabanchel» Aravaca y Kavaloar- 
ñero, ó so aposentan on pnjares á que üq da el 
engañoso nombro do q^UHtai. 

He vutílto por la noche á la casa de los Da* 
qnea Eegentos, que por úíerto TÍven con mo- 
destia suma, y su palacio más parece un cuer- 
po de guardia. Vi á Seoane y A Linajo, furi- 
bondoa en la deolamación contra moderados; 
y¡ al bonisimo Cantero y al ardiente Sánchez 
Silva; vi, por fía, yoon no poca satisfacción, ni 
gran Z>. Juan y Medh, que mo abrazó^ y estu> 
To conmigo muy oarifioso, encargándome hasta 
tres veces que le lleve á uated sus fíeles memo- 
rias y los más respetuosos afectos. Ha envejeci- 
do bastante; mas persevera en las costambres 
de la correcta elegancia inglesa, con su peina- 
do de rlzosr su pie pequeño bien calzado coa 
zapatito bajo« sus estirados cuellos, y el corte 
■y largura de sus afamadas levitas. Ofrecióme 
cartas expresivas para Barcelona, que han do 
serme do no pooa eficacia, encargándome mu- 
cho que no deje de visitar de su parte á su 
amigo el Cónsul de Francia, Ferdinand de 
Lesseps. 

Esto y una frase hermosa que dijo Espartó- 
lo han sido lo más agradable para mí esta no- 
che, sin contar los obsequios de Jacinta, y la 
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emoción coa qne habló do oated y de sna dd- 
Beoa de verla j abrazarla. En el oiroalo qno 
rodeaba al Bagente, como un coro de Baoerdo- 
tes de chineBOo ídolo, se trató del proyecto de 
prorrogar la minoría de Isabel It, idea qno en 
estos días flota en el ambienta poUtíoo, sin qno 
86 sepa qué intenoiúues inocentes ó pérfidas la i 
han eobado á volar. D. Baldomoro rechazó la 
¡dea con una imagen gráfica que admirable* 
menta expresaba sn pensamiento. «Si como 
puedo adelantar las horas do eso reloj— dijo 
señalando á la enfera de ano feísimo, pnesto ea 
la más ordinaria do las consolas,— pudiera yo i 
acelerar los días qae nos qaedan de Regencia y 
llegar al iénníno de la menor edad de Isabel II, 
crean ustedes que olio sería mañana.* Cansa- 
do está ül hombre, y menos ambicioso de lo qne 
generalmente se cree. Al salir me euoontró á 
Nocedal y á Lnzuriaga, que iban disputando. 
Delante de mi^ y poniéndome por testigo, bi-j 
eieron una audaz apuesta. El uno sostenía qno 
no duraba dos meses la Eegeucia del Conde- 
Duque, el otro que aun tendriamos Begencia 
y minoría para cinco años. Me vine á casa sin 
calentarme los sesos en calcular el vencedor 
probable. 

Me hará usted el favor de decir al carísimo 
nillo que no be visto á Montes, y lo deploro... 
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No torea ya en Madrid haata Septiembre, por 
lo cual, á más de privarme del guato de Aplau- 
dirle, falto Sk la promesa de darle nu rooadiko 
de parte de nuestro capellán. Sia duda so pon- 
(Uá ¿"AÍQ muy aÜigido ouaado ugted le eoaeüe 
ai carta j lea el fntídico No h« visto á Monte$, 
pues podríft creorso quo do ver 6 no ver al tal 
Moutea dependo la armonía ó desconcierto de 
las esferas. En verdad lo sieato, y tanto él como 
yo hemos da llevarlo oon paciencia. En otoño 
lucirá sn destreza en esta plaza el chairo críto; 
mas para entonocs no serú yo qnion la vea ma- 
nejar la muUiiya y el mon^iadiente. |Ay, coa 
qué júbilo tomo él olivo/ 

Espero aún dos días para ir bien preparado 
de loa necesarios elementos de mvestigaoión, y 
de los resortes más efícaooa para captar á la ñe- 
ra. Antes do quo se cumpla ta soinnoa, abra- 
sará y besará mi madre á su — L'eniando, 
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De D. Fernando á Demetria. 



SUgeí, Julio, 



AmadiBÍma mnjen Te eaoribo on la mayor 
coDBiemación. Encaentro á mi mftdre enfer- 
nia, oon grave r^orudecimi6nto de bu aoha* 
qae pulmonar, intensa fiebre, postración gran< 
de; disneas frecuentes á menudo disminuyen 
mÍB esperanzas y aumentan mis temores. Hoy 
es uno de los días más tristes de mi vida. Lle- 
gué con la emoción que puedes figurarte, y al 
ver de lejos la villa blanca, el corazón se me 
ealtaba del pecho. AH entrada on la casa faó 
como el testarazo del ave ciega que en su vue- 
lo rápido se estrella contra un muro. ¿Quién 
comprenderá mi pena como tú, quién como tú i 
la compartirá? Me consuela el peusar que en ' 
cuanto recibas mi carta, seremos dos á soportar ' 
esta pesadumbre. ¿Yes, querida mía, cuan cara 
oueatft la felicidad, y cómo se hace valer, y có- 
mo se hace esperar, y oon qué infame perfília 
juega el deetino oon nuestros deseos?... No mo 
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extiendo máa. Basta por hoy con darte oonooi* 
miento de mi tribulaoión. Ko puedo Beparartue 
de mi madre» ni consiento que otras manos oui' 
den de elta, ni que otros ojos la vigilen, ni que 
otra boca la consuelo y la conforte. El dolor 
aviva mi comunicación contigo; paréceme qne 
no estoy solo, y cosas pienso que sospecho ma 
las dices tú al oído... Ilueión es ésta de las más 
vanas. |Be La Guardia á 8¡tge6 qné inmensi- 
dad de leguas! ¿Estarán más separados los 
muertos de loa vívofi?... T^ Adora tu — Fer- 
aando. 

Del lulsme á la mlsmi. 

SHget, Agotío, 



Está visto, Beína, que Dios quiere someter- 
nos á pruebas durísimas, como ai aún no tuvio- 
ra bien probada nuestra fortaleza. Yo pregun- 
to: ¿qué hemos hecho para que so desaten con- 
tra nosutros loe furores del mal humano? X si 
LBalimos tú y yo vencedores de estA batalla, ¿quá 
compensación de felicidad nos dará Dios? No 
me digas que no es esto un ensañamiento de la 
divinidad: cuando mi madre, á fuerza de cui- 
dados y de ciencia, nos vuelve á la vida, tu her- 
mana recae en sus trastornos, so agrava, 1a 
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Mi madv» to eomigm tote i 
éMf Xt iMto 7 tM Afteoio lo qiw habla 

U, qiM ft VMM Uogo qa« maodArlA eülar, par^ 
qiMi «I «ontíaiMdo om de la pal&bn no le 1 
pvoTMbo. yiogiiDii UdftU turba y añige Ucto^ 
^ Mimo 1a prMuiieióa de morirse ein verte. No sé 
Im veoM qae mu ha podido nueva relación de-^ 
lo quo hablamoR tú y yo en las célebres ri^^taa 
do Hamanfogo. lo quo me dijiste, lo que yo te 
aonti^Nlé, y qtiA oara ponías cuando yo te ma- 
AtÍMliiba ul ropugaanola de los irabf^og bÍ no 
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fbftn precsedidoa del caBorio. No oeaa de pregnii- 
tarma oómo eres, si es bonito ta metal de vos, 
ei tus ojoB 8on pardos tirando á negros, Ó ne- 
gritos del todo. Figúrate tú, mi oara mitad» lo 
que yo lo diré, y qué perrerías se me ocurrirán 
acere& de tn persoua. La pobre vft muy despa- 
cito en su restablecimiento, y estoy con el al- 
ma en nn hilo temiendo las reoaidas, y tem- 
blando de qne me la hiera un traidor soplo de 
aire. 

He tomado aborrecimiento á nuestra embar- 
cación y á los paseos marítimos, pues de ahí 
Tmo este arrechucho.. Cuatro días antea de mi 
llegada, salieron mi madre y D. Pedro á su di- 
Teisión por el Mediterráneo: hallándose muy 
afuera, les oogió una fuerte Tirazón ai OestOi 
y aunque la fortaleza de la embarcación les 
garantizaba del peligro de ahogarse, pasaron 
un gran susto. Corriendo á la vela con rizos en 
demauda del puerto, no les fué posible ooger- 
lo. y tuvieron que arribar á Cubella bajo el 
axote de un tremendo chaparrón que á todos les 
caló basta los huesos. Mojados de agua de las 
nubes, se dieron otro remojo de salada al des- 
embarcar á hombros de marineros. Mi madre 
se puso tan n:a1a que tuvo que pernoctar en 
VillanueTa y Geltrú, donde se le manifestaron 
loa efectos de la mojadoray el enfriamiento. 
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Me ha contado filllo qae al día sígmente del 
naufragio, caaodo reñían para Sitges en la 
desvencijada tartana qao paiieron encontrar, 
pasó la mayor anguatía de bu vida, creyendo 
qne mi madre se le quedaba en el camino. No 
hay bromas con Nepfcuno. He eaprimido el de- 
partamento de Marina, y he mandado qne me 
aaqaea á tierra la barca y que le quiteu el apa- 
rejo y la cubran con vela, oondenadii á servir 
de albergue á dos mareantes que no tienen 
otra casa. Mírala allí tumbada de un lado, ver- 
gonzosa de su mala acción^ aunque ella dioa 
que no tiene culpa de lo sucedido, que fué I»*] 
mar, la juguetona mar quien nos hizo la jn-»-] 
garreta... Y la mar dice que no fué ella, sino . 
el cielo... Ve tú á entenderlos... 

Adiós por hoy, vida mía. Cariños mil de tu 
pobre Hóroulee, prisionero del amor maternal. 



JíiárcoUt. 

Hoy to mando mus de una rocota de medica» 
mentes quo oreo de gran eñcaoia para tn her- 
mana. Las drogas son excelentes, y las be ob- 
tenido en largas ezperienoias fármaco -psiooló-- 
gícas. Mas para que obren oon seguridad y 
energía ha de haber mucho tino en la adminia* 
traoión de ellas; á tus manos delicadas y á tu 



LOS AYACUCnOH 



225 



oonooimiento de los difereatcs csiAdoB en que 
pnede encontraiae la enferma, (lo el buen éxito 
de eete tratamiento. 

Allá van mÍB preeorípoiones, y advertoDCÍas 
del modo de aplicarlas. Si ves á Gracia muy 
tristOf quejambrosa, con mimo infantil, pero 
sin fiebre ni postración física grandes, le dicee 
qne Santiago Ibero está en un imebleoito próxi- 
mo & Barcelona, bueno y rollizo... es Santiago 
qaien está rollizo, no el pueblo. Gracias á la 
reposada vida que allí hace y al natritivo ali- 
mento que le dan, curado está el hombre desús 
negras murrias, y su intelecto vuelve á lucir 
con todo el brillo de la BÍndéreais más pura. 
Guárdate de añadir á esta receta la noticia de 
que Santiago se propone, y á ello tiran loa bue* 
DOS religiosos sus maestros, cantar misa en el 
próximo Diciembre, para lo cual se dan prisa á 
meter latines y fórmulas litúrgicas ea loe hue- 
cos cerebrales donde antea estuvieron las U- 
TÍandadea amorosas... No le digas esto de la 
misa, por Dios, que seria trocar en veneno la 
medicina. 

Podrás nsar, en caso de gravedad mani&esta, 
de otro antieepasmódico sumamente enérgico, y 
es que Ibero no la olvida, que se arrepiente de 
BU botaratada, que todo fué obra de un fugaz 
rapto de loenra. Esto no es verdad, digo, oo 
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quedar asegurada autea de qainoe ó veinte 
diae. No quiero pensar ahora lo que tendre- 
mos al desceneo de la oetacióiij cuando n<¡ 
mande el otoño los primeros fríos. Yeráe, veráa^ 
qué idea se me ha oourrído para el caso de qae 
me obliguen lae oirounatanoias á ooniinuací 
junto á mí madre... Pero ahora no te lo digo, 
no, que ea tarde y tengo sueño. Quiero ademán 
hacerte rabiar un poquito, y que sigas fran- 
oiendo el bonito entrecejo: «¿Qué incumben oiaarj 
me traerá mi señor marido?...! Agur, sedea «a- 
phntite, tuiri» dnvídica. Te abraza y te beei 
tn— F. 



xxni 

í>e Pilar de Loaysa á Pcmetrio. 

Sitges, Septiembre, 

Hijita: Ya llegó el día do mi gran contento, 
el día en que puedo escribirte. ¡Qué gustol 
Dios es muy bueno, dejándome vivir para que 
pueda estar algún tiempo entre vosotros y veros 
felices. Fernando ba ido hoy á Barcelona en 
eompañia de un excelente amigo nuestro, 
el Cónsul do Franoia^ Monaieur de Lessepe, 
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que viuo á buaoarle, y entre su tocayo, quo de 
él tiraba^ y yo, que le empujé ouauto podía, le 
deoidimoB á ponerse en oamiao. {Fobrecillo, 
cuánto le cuesta Hepararse do mil Ya sabes alo 
que va; sabes también que eu todo este largo 
oautirerio de iu novio junto á mi cama, no ha 
eeeado de poner mano en el séptimo irabajillo, 
Taliéndosd de persouaa diligontos. Pero su pre- 
sencia en Barcelona y en Papiol ha de ler más 
efíoaa que todos los mensajes y pasos que otros 
ILevan y dan en bu nombre. No» lian dicho que 
á esta fecba habrá vuelto el Sr. Ibero de sus 
ejeroioioH eu Bípol). Dios misericordioso, que 
ahora parece menoB airado contra nosotros, 
hará que los dos amigos se vean y se entiendan. 
No ha querido partir mi hijo sin que yo le 
haga juramento do escribirte hoy confirmando 
y apoyando lo que hace diaa te escribió ól, mo- 
vido del afán de que prontamente nos reuna- 
mos todos y formemos una pina, no sólo para 
satisfacer el anhelo de nuestros corazones, 
sino para que juntos ayudemos mejor al caba- 
llero en su magno trabajo. Cree Fernando que 
á mí has de hacerme más oaso que á él, y aun- 
que esto no puede ser cierto, porque nadie le 
supera en el dominio de tu voluntad, yo te su- 
pUco en su nombre y en el mío qne, pues no 
podemos nosotros apartamos de aquí, por ra* 
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zón de mi falU de salad y del negocio de San 
Qniríoo, te vengas tá acá con tu hermaDa. ¿Qaé 
mal hay en ello? Begúo tus últimas cartas, bae 
plantfido con gmn tesón en ta castillo y ante 
tus buenos tíos, la bandera de tu independen- 
oia. Dueña y eeíiora absoluta eres de tu persona 
y de tus actos, y si por mis males principal- 
mente» y por lo despacio qne va la cogida de 
Ibero, resolta qne os lia salido mal la caenta 
qne hicisteis de la duración del séptimo trabajo^ 
¿qué razón bay para que os impongáis el mar- 
tirio de ausencia tan larga, siendo los dos li- 
bree, y anhelando uno y otro la duloe compa- 
ñía y el sostén reciproco en las adyernidades? 
Decídete, decidios, y ton por eegnro que á tn 
hermana le ba de sentar á maravilla el cambio 
de aires, la distracción de la viajata; y de nos- 
otros ¿qué puedo decirte? El único peligro es 
que la alegría de verte nos vuelva locos. Pues 
no puede ir Sitges á La Guardia, véngase La 
Qnardia á Sitges: ello es tan lógico, tan ele- 
mental, que no me sorprendería saber que ya 
os habéis puesto en camino. También te digo 
que no están de más las precauciones para la 
seguridad y rapidea de vuestro viaje: en cuanto 
sepamos que te determinas, te mando á Sabus 
y con él á Urrea, el que acompañó á Femando 
en BUS oorrorias para las negociaciones de la 
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paa. y ai monestei fuGBe irá una escolta formal, 
y basta un mediano ejército para ciutodíaroB. 
Otra cosa: como entiendo que no hay por alié 
ooobee buenos, oonstruidoa según los novisímos 
adelantoB, para tí y ta hermana, doncella y 
mayordomo que os acompañen, tengo yo una 
silla de postas que es un prodigio de ligereza, 
uoplítiid y comodidad. Niñas de mi alma, no 
vaoiiéiB: decidme una palabra, y salen rodando 
para allá mi coche y los criados de oonñanza, y 
además un galerón, también muy bueno» en 
que podréis traer todo ol equipaje que os dé la 
gana, almohadones, víveres, vajilla, y hasta 
perros y gatos... 

¿Qué? ¿Os asusta el paso por Ointruénigo? 
Pero, hija, ¿crees que loa rencores de mi her- 
mana son tan extremados que lleguen hasta 
causaros daño material? No tanto, no. Juana 
Teresa azuzará contra nosotros curiales y le- 
guleyos; pero DO asesinos. No temáis nada, 
y si quieres protecoión de personas eclesiásticas 
en tu largo camino, ya que mi hermana tione 
por aliados á los reverendos de Calahorra y 
Tarazoua, puedo yo, si quieres, ponerte bajo el 
amparo de mi buen amigo el Cardenal Arzo- 
bispo de Zaragoza... El de Barbastro, por cuya 
dióoesis tienes que pasar, también es de los 
míos. Digo más; soy saata de su devoción, oo- 
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mo que me debe la mitra. ¡Y que no me costó 
poco trabajo eacársela...! qne letúris y el se- 
ñor Barrio AyuBO no querían, ni por un Oíos, 
y el Nnnoio andaba muy reacio... 

|Ay! Be me ocurre en e»to momento ana feli- 
oisima idea. 

Gomo en tan largo camino, pasando por la 
Bibera, no podrías librarte de algnnas boras, 
tal vez días de inquietud, vente por Francia, y 
asi compensas la mayor tardanza con la absolu- 
ta tranquilidad. De tu pueblo al paso del Bída- 
Boa podrás ír en dos dias. Descansas en Bayona, 
y de esta ciudad á Perpignan tienee nn camino 
magníñoo, precioso, que recorrerás fácilmente 
en tres ó cuatro dias sin fatigaros, eobando una 
paradiia en Toulouse. A Perpignan irá tu novio 
á encontrarOB, y luego os venis por Fignerae y 
Gerona cantando sardanas. ¿Qué te parece mi 
plan? Soberbio: no digas que no. ¡3i estoy por 
mandarte la silla de postas y el regimiento de 
criados antee que tú me des oono^imiento de 
tn resoluciónl Contando con la carta que viene. 
eon el aviso qne va. y el tiempo que se pierde 
en preparativos y despedidas, calculo que po • 
drás estar aquí dentro do un mes. ¡Qué largo 
se me hacel 

Perdóname, hija de mi alma, que sea tan 
machacona, y que con tanto ardor me lance á 
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dirigir laa Toluntadra ajenas. No veas en ello 
meUmieato9 oSoíobos; no veas bído la oon- 
(dencia de que yo soy la cansa de qne Femando 
y tú YÍTáis atormentados por la separación. 
Esto me abruma. ¿Cómo remediarlo si no está 
en mi mano mi salud, ni puedo decirle á mi 
hijo: cmárchate y déjame»? Ni él lo haría, ni 
tú verías oon gusto qne ae separase de mi. No 
pudiendo llevar á Mahoma á la montaña, quiero 
traerme acá la montafia... Bi, sí: por causa mía 
os ha venido ente horrible plantón. Tenga* 
müs paciencia: tú de la pena que te causo, yo 
de oansártela; y oree que me paso la vida oavi* 
lando en los medios de remediar tanto mal. 
Pon un poquito de tu parte, y todos seremos 
menos infelices. Véate pronto ó tarde, na- 
die me quita el gasto de sentirte vibrar on el 
corazón de mi hijo, en sns miradas y en su 
Toz. Fara tn hermanita te mando mil besos, 
para tí otros tantos y la bendición de tu madre 
— PíZor. 
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SUge$, Octuhn, 

Turrii eburma: Llego de Baroeloua eoliando 
venabloB y maldioiendo (le loa enfadosos cléri- 
gos de San Quirioo, que después á.% hacerme 
detener tres días mfis de lo que ponaaba, aalen 
con la gaita de que el eduoaudo y oorrigendo 
D. Santiago no vuelve de BipoU hasta fin del 
corriente» porque el preste, rector, ó 8acri])an» 
te mitrado de allá le señala mayor suma de 
ejeroloioe, sin duda para embrutecérnosle más 
de lo que eetá. Esto no se puíide sufrir, esto es 
burlarse de todas las leyes diriuas y huma« 
nos... Perdóname: no sé lo que me digo. 

Me ha consolado de estos berrinches tu amo- 
rosa carta, y lo más bonito do olla es tu con* 
formidad, en prinoípio, con la idea nuestra do 
que oa vengáis acá. ¡Bendígaos Dios, oh excel- 
sas niQas de Castro) Me contraria la reíterra de 
que uo te determinas fi emprender la marcha 
sin que haya motivos en que fandar esperanzas 
rajBonables de la captación de Ibero, puea de 
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otro modo te sería muy difícil convencer á tn 
pobro UormAua de la conreniencia de veniros 
acá. Como BÍempre» te sobra la razón en to- 
do lo que dices. Traer á Gracia sin abrirle por 
ceta parte ulgúu Uonzonte, es empresa diQcili- 
Btma. Si con bonzontea ügurados la Iraemoa, y 
ni llegar aquí so lo cierran, los efectos del via- 
je podrían ser desastrosos. Tengamos calma. 
Toda vez qne mí madre no tiene novedad^ y 
parece asegurarse en su mejoría, á principioa 
de semana saldré á ana segunda exploración, y 
acompañado del bravo Lessepa mo iré hasta 
Ripoll. Ha quedado éste en acopiar buenas re* 
comendaoiones e ele si 'esticas, para que se alla- 
nen nuestros caminos. Incomparable amigo es 
este Cónsal, no tan francés como parece, pues 
BU madre es española, de los Kirkpatrick de 
Málaga, hombre amoaísimo, cortés» muy corri- 
do en sGoiedad. de éstos que en la familiar con* 
versación echan de si, sin darse cuenta de ello, 
ideas grandes... Pues bien: Lesseps, á quien en- 
1; tero del ün que me propongo perseguir, me 
alienta con simpatía generosa, incítame á lie* 
K var adelante el asunto, sin reparar en medios, 
H desplegando, sí el caso lo exige, toda la osadía 
H feudal y todas Ins impetuosidades caballerescas 
H que fuesen menester... Si en eeta primera ex- 
^ eorsión á Bipoll adquiero las deseados esperan* 
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tas, U las ninnilaré á eaeape. jQae no puedan ir 
con «I pensamiento! Dice el Cónsul que pronto 
establecerán los inglese» el telégrafo elóctrioo, 
y qne Francia no tardará en adoptarlo. Mira 
qné bien nos vendría el gran invento para co- 
SQunioamoa i tanta distancia y poder yo decir- 
te al oído cuatro porrerías, ó mandarte... los 
rosados borisontes en cnanto los babiera. Pe- 
xo ese adelanto prodigioso tardará un siglo ¡vi- 
ye Dios! en llegar á nuestra España, y en tanto 
nos gastamos una millonada en levantar torres, 
que son un telégrafo por medio de garstnsaa, 
como las qae se hacen los novios entre el bal- 
oón y ia calle. 

Excelente, como de mí madre, es la idea de 
veniros por Francia. £n los caminos españo - 
les no temo yo á los tacaños, sino á las parti- 
das qne á lo mejor pueden levantarse, produc- 
to espontáneo del suelo; á loa ejércitos que se 
pronuncian por un quítame allá esas pajas, á 
las juntas patrióticas, al paisanaje que politi- 
quea con formas de bandolerismo. Aquí no hay 
hora segura, y hoy están las cosas en tal esta- 
do de madures revolucionaria, qne bastará un 
gñio cualquiera para que se arme. Si» si, por 
Francia: no hay que vacilar... 

Mi madre sigue mejorando, y hasta el pre- 
BentOj la entrada de otoüo no le ha causado 



L03 ATAOÜOHOfl 



239 



k 



nrognna desazón. La facilidad eoa qne respira 
y las fuersaa que recobra, son para mi un sen* 
tido favorable en las enigmátíoas rayas de la 
e&critara del Deetino. Oada uno tiene en mane- 
rft de deletrear el porvenir. 

Adiós, janua ccbU (qne quiere decir puerta 
del oielo). Te adora tu penitente caballero 



— FerHando, 



XXV 

Del misino é la oüsnia. 

Bareetona, Noviembre. 

íujer: Déjame que rabie y patalee, y perdo- 
na que comience mi carta con airadas expre- 
BÍonee, antes qne con las dulces finezas propias 
de amantes. Pongo el grito en el cielo y llamo 
á los demonios en mi ayuda... Para qae te en- 
teres pronto, volvemos Lesseps y yo de RipoU, 
donde hemos visto á Ibero; hablé con él como 
media hora, saliendo de mí conferencia tan á 
obscuraa como cuando la empezamos. Todo por 
la interposición de cuatro fantasmones negros, 
con sotana, qxte actuaron de centinelas de vis- 
ta. El material de sitio que llevábamos, reoo- 
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mendaciones y cartas do beatos, sólo nos ha 
Berrido para qne nos concedieran ver al oateoú- 
meno en presencia de onalro Padrea, que es co* 
mo tener de pantalla á los papos de la novia < 
una visita de amor. La convervación á solas ] 
la concedieron por más ruegos que lea hico, y 
esto me hace ereei que la vocación del ángel 
negro no ea muy segura, y que temen que 
tuerza ó debilite la persuasiva influencia da i 
panente ó de un amigo. 

Encontré á Snntiago en excelente estado 
salud, recobrado de sus desazones, el ouer^ 
ágil, el rostro lleno, la mirada viva, sinoei 
Ya le han quitado el bigote para ponerle 
marca eoleeiáatica, y con ello se desfigura 
negro rostro que hemos conocido tan marcial \ 
varonil... En ciertos momentos de nuestra ooi 
versación le vi recobrar la prontitud airosa 
sna ademanes y aquel gesto de impaciencia , 
resolución. El amigo enmascarado habría solj 
todo todos los artifícios de su disfr&z si le del 
jaran eolo conmigo. Pero {ayl siempre que i» 
tentaba yo sacar á reluoir loe reenerdos cuy^ 
evocación mo convenía, el más antipático de le 
presbíteros de guardia pronunciaba un abt^ 
parecido al del doctor Pedro Keoio de Tirt' 
fuera, y anadia: cKo nos parece bien que se '. 
reverdczoau al Sr. D. Santiago las memoria 
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de ena padeoimieoloa > Por trea yee^B intenté 
yo meter baza, y tn taquisioión. que ih\ paro* 
cia, no me dejaba. Un momento hnbo en qne 
me fultó poco para echar mano ala silla en que 
roe sentaba y eatrellnrla en la cabeza del Pe- 
dro Recio, qne no me permitía comer, ha- 
blar.. . Dijome entre otras cosas Saniiagnillo 
que BU vocación era tan Ürme, que no b&biaya 
móvil ni manzano interés qne de ella padiera 
desviarle. Pensé que de otro modo liablaria 
quizáa mi amigo, si la esclavitud de aquella 
casa no hubiera cargado de grillos y espcans sn 
sinceridad. Tan contento estaba de verme, qne 
no me quitaba los ojos, poniendo en ellos nna 
emoción muy viva, y yiompre que yo le mani- 
festaba mi cariño, del único modo que hacerlo 
po(5ia» con palabras, se Uvantaba para darme 
abrazos apretadisimoa. ¡Pobre Santiago! Noa 
habló exleoaamente de Jesucricito y de las her- 
mosuras de la religión, coaas en verdad nada 
nuevas para mi, puca yo también amo á Cristo 
y admiro como el primero las bellezas del dog- 
tDa, sin que por ello se me haya pasado por las 
mientes meterme cura. Por Un, me propuse que 
no terminara la visita sin que yo, á despecho 
de los enfadosos centinelas, soltaae alguna ex- 

k presión ó concepto que hiciera vibrar el alma 
del catecúmeno. Asi fué, y ya en pie, despidién- 
: . 
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donos, le dije: cSnaiÍAgo, sabrás queGraoÍA do 
ae ba consolado del desprecio que le hiciste, y 
ha tenido bastaute grandeza do alma para 
perdonártelo. Aún espora de tu caballerosidad 
qoe,..» No pudo seguir porque vi venir sobro 
mi á los cuatro clérigos con una melosa amo- 
neetacióu para que me callara. Santiago cerró 
los ojos al oírme, y so volvió hacia sus guar- 
dionefi como para pedirles auxilio contra mi 
atrevimiento. Pero yo vi la üecba penetrando 
en sus carnes, y el efecto estaba conseguido. 
Despedime prometiendo volver, y mientras doa 
de loa curas cogían al átujel negro y para den- 
tro se le llevaban como á un colegial castigado, 
los otros salieron & despedirnos con empalago- 
sas cortesanías y melifluos agradecimientos por 
la limosna que les di. Hozarían mucbo, según 
me aseguraron, para que Dios aumcutara mí 
hacienda y pudiera yo hacer caridades ain ta- 
ea, asegurándome asi el reino de los Cielos. Di* 
jeles qaO} estimando sincera la vocación do mi 
amigOf yo miraría por Tja instrucción Cfistict' 
na, ayudándola en sus uecesidades, y me reti- 
ré viéndoles hacer muchas cortesías. Quedaron 
ellos eBporauziuIos de tenerme en su predica- 
mento; yo me fui con la intención de un jara* 
moño dübajo do mi3 urbanidades aíeotuosaa. 
De regreso á Üarceloua, dÍBCulíamos Lesae])^ 
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y yo toa procederé a m(¡s eSoanes pnra sacar el 
ánima de Ibera de aquél que no bó ai llamar 
Purgatorio á que bus pecados le habían coadu- 
oido. Era mi opinión qne Iíis cfrondas oopíoaas 
serían el mejor arta de redención; pero mi ami* 
go me contradijo con vehemencia, manif63tan< 
do que de todos los caminos, ol más errado era 
el do los sufragios eu especie metálici, porque 
loa bueno3 Padres de Sao Quirico harían la 
gi'ncia de quedarse con eldineroy of>n el ánima. 
Debo yo emplear la intriga ó la violencia, se- 
gún liis cosas 80 presenten. Mas lo primero ea 
explorar seriamente el ánimo de Santiago, y 
traerle d una conferencia sin testigos. Para es- 
to, nada mejor que los resortes militares, si 
puedo conaoguir que Van-Halon me preste sa 
cooperación decidida. Puesto quo no tenemos 
seguridad de que so le haya concedido al Coro- 
nel la licencia absoluta, el Capitán General, 
ignorándolo como yo, ó afcctaado ignorarlo, 
puede reclamarlo para un acto do servicio, co- 
mo, por ejemplo, prestar declaración en un 
consejo de guerra, interrogarlo acerca de tal 
ó cual duda en cualquier cuestión quo no es 
necesario precisar. De este modo, Ibero saldrá 
por más ó menos tiempo de su clausura, y po- 
dré hablar extensamente con él. Nos facilita 
este procedimiento la circunstancia de qne W 
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oft m inoportunidad, que Inogo bubo de resnl* 
Urnos oportunísima. Ha recibido la carta qad 
zno ofrcuió el Regente» y otra de Jacinta enoo- 
mendiodole con el interna m&a expresivo r¡ad 
visite A mi miidre, y Be ponga á sns órdenes pa- 
ra cuanto á ella y á mi bo noa ocurra mientras 
re&idnmos en esta oíndad. Pensé yo que no de- 
bía diferir el ponerle en autos de nuestro nego- 
cio, y ol General, un poco serio al principio, ri- 
BueÚo después (que esta contradicción 6sion&- 
ffiíoa corre8[}onde á las dos caras, drauíática y 
oúmica, del proyecto mió), me ofreció en cola- 
boración oficiosa. Allá van, pnes, unas poqui- 
tas de esperanzas, que espero remitir con nc 
mentó dentro de muy pocos días.'.. Hiiblaudc 
otra vez los dos en uno, mi madre y } o te man- 
damos nuestrns bendiciones, 6 büadioiones y 
ooriQrs mezclados, para que tú bagas el apar- 
tadijo como puodfls. También te van besos y uu 
coscorrón: los primeros» natnralmente, son do 
mi madre (no to c<|QÍvoques}; el coecorróu na 
es más que un saludo, quizás demasiado oxpr4" 
sivo» do iu—Fernando, 

Sábüti 

Cara mitad: Vuelvo de la eatat'ein con la 
eactaf que no be podido franquear, ^lorqne os 
t¿D cerradas las oficinas^ y en el reutauillo ntfl 
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cartel diciendo qua oy no ay coreo. Verás !o 
qne paea. No te asustes. Andan á tú'os mi- 
lioiauos y soldados, y la cosa es tan aoría, qao 
á cosa he tenido que volveraae parabólicamente. 
á ¿n de evitar el paso poi las calles doude sotia* 
ba música do fusilería. Por no dejar á mi madre 
aola, aunque no se asusta tanto de los tiros y 
de las callejeras trapiaondae como pudiera 
creerse, no me determinó á meter mis naricea 
en los lugnrea deudo más empeñada estti la lu- 
cha. Si he de decirte la verdad, no couozc<i bien 
los motivos de esta zaragata, porque vivo en 
radical apartinmieato de Iti política, no fóo nin- 
gún periódico de Barcelona ni de Madrid, y en 
los últimos días mis auaoncias de la ciudad me 
han cortado la comunicación con las pursonaa 
que habrían podido informarme. Notaba yo ha- 
ce tiempo oierta agitación sospechosa, y un re- 
erudeoimiento grande del síntoma insano de 
hablar pestes del Gobierno. Pero no creí que 
el disgiieto popular pasara do los dichos á laa 
armas. Tan acostumbrado estoy á oir díalribaa 
contra nuestros mandarines, sin que ello pase 
de un desahogo natnral do loa corazones, quo 
no di valor al ronquido sotia do la famosa voz 
pópidi,,. Anteayer hubo, según acaban de de- 
cirme« no aó qué reyerta entre matuteros y 
empleados de consumos; ayer anduvieron los 
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casa. Vivimos entre la Catedral y la Plaxa 
del l\ey, on al sitio más reoogído de Ifi ciudad, 
grupo de casa» autiqui^imas, en estrechas oa* 
lltís, donde no podrÁ revolverse la arlillería, 
ni es tampoco lugar favorable para barricadas. 
Mi madro no Oáti tan intranquila como al 
principio de la jarana teini. La veo animosa, 
y trato de sostnner su fortaleza. Juntos laraea- 
tanioB que la discordia política, motivada por 
coalquier idea insubstanaial, cubra de cadá- 
veres ol suelo de esta bella ciudad que tanto 
amamos. 

Crece mí afán por conocer las móvilea de la 
furia de lo3 barceloneses. ¿Qué será ello? Los 
algodones dan cu efecto b:\atLinte juego: lo de 
U conscripción les ba irritado más, porque se 
ha dicho que venía Zurbano con el encargo do 
hacerla efectiva, y las brutalidades del hombre 
de la zamarra subluvan á esta g¿nte. Pero aún 
no veo bastante claros los motivos de que ua 
pueUo como ésto se lance á revolución tan fu- 
riosa y tenaz. Algo más habrá que no conozco. 
Dicenme que los milicianos gritan contra E^^- 
purtero. No quieren más Regencia, aliominan 
del Gobierno ayacucho^ y retiran todo su afec- 
to al antiguo iiolo de los Libres... No se quó 
gato encerrado es el que anda por dentro de 
esU insurrección, movionlo con eus bandos y 
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anñAsofl tan torrtble tremoliaa,.. Loe reoioos 
de las oftsaa próximu acuden i la mía; nos 
Agrupamos para que eutre todoa podamos so- 
brellevnr cou más conformidad ol luto de eeta 
BaDgri«nta jornada y el terror que los disparos 
infunden. Oigo hnbl&r de república, y tampooo 
oreo que de ahí venga la borraBca, pues parti- 
do iaa ideológico y de tan eaoasa difasión por 
el momento, no lanza los hombres al combate. 
Xo daría yo una explioaoión de lo que ha eido, 
68 y será el repablioanísmo; pero aun contando 
con qae pudiera serte grata mí pedantería, no 
es bien que de estas cosas áridas hable un hom- 
bre con su uoTÍa.., 

A madia nocht. 

Después de anooheoido, y cuando cesó el fue- 
go, y á los tiros y voces de espauto sucedió un 
silenoío lúgubre, arrastróme la curiosidad f uenk 
de mi casa. Quería ver los lugares trágicos, 
marcados aún de la pisada y de la garra do 
loa combatientes, y ver el destrozo de per- 
sonas y ediñcioa, para dar mayor pasto á mi 
compasión y hacer más amargo mi desconsue- 
lo, quo en esto so goza el alma ante los gran- 
des lulos de familias y oiadades: si grande ea 
el sentimiento por lo que se ha oído, queremos 
llevarlo ú su grado mayor por la vista. Barco- 
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lona enRangrentftda es para los que amamon 
á esta bolla ciudad un triatísimo espectáculo; 
poro queremos verlo y apreciarlo en todo eu 
horror, para qu», siendo más honda nuestra 
pena, eea más grande el trlLiuto de láiitima que 
oírocomoa al bót querido. Es habitual en mi 
espíritu personificar las ciudades, y amarlas ó 
aborrecerlas como entes humanos. Las hay sim- 
páticas, las hay odiosas; las veo carilargas ó 
mofletadas, pálidas y exangües, 6 rollizas y 
freBcae; véolas también risueñas llamándome, 
ó adustas despidiéndome. Barcelona me puso 
ana cara muy afectuosa desdo la primera ves 
que nos vimos. 

Pues, como venía dioiendo, tne fui á ver la 
ciudad herida, ensangrentada, jadeante de bé- 
lico ardor... bajé por la calle do la Libreteria i 
la plaza de Sun Jaime, doude había no pocos 
horrores, y en busca de los más imponentes 
me interné por la Bajada de San Miguel hasta 
la Ensefianza... ¿Pero á qué ponerte aquí indi- 
cacionoíi topográllcas, si tú no ooiioces la ciu- 
dad ni sabes nada de esto? El convento de la 
BuseDun^a fué do monjas benitas, y ahora, na- 
turalmente... es cuartel do la Milicia Nacional. 
I Desde que empezó la triMtia^ establecieron los 
I nacionales en este odiñcio su base de operacio- 
■h nea. Loa primeros proyectiles fueron piedraf<<| 
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que dígalo In^ neoteas arrojaban, y aumenta- 
do lii«go el calibro de loá tuütramenlos do des-l 
trU'Soion, la3 oasaa de la Rambla Toojitaroa 
«i>ltro h\ tropik tiestos, bnnoos y h&sta una eó- 
nio.h. Lo quo ompcz) motín, acabó ea oef>an- 
to«a l*Ata11a, dú laa mía encarnizadas y furibun- 
da* qu4 on el inlertor de ciudades ee Uau visto, 
oiUt<tnan>1o bu coraje hasta el heroísmo nació- J 
nitloa y Bjidadoa. I 

1>« la cxten >i6n y gravedad de la pelea me 
ti ' n en la calle personas que, por haber 

kh. . lo en los actoi de guerra 6 haberlorí 
proiciiolailo en diferentes barrios, eran !a his- 
loríA wwua conitudolo itot aus bocas. Desde 
iw -' ' *Wo donde 80 inició el tucjndio, é^tOBe 
r iiirauJo A diforontes puntos da la ciu- 

dad* VrtU llnWn^ qno uo coutaba ujás que con 
dot uiil luirabrM, ntucó porU Uumjh...¿NoBa- 
boa lu lu quo es la líambla? Ya te lo explicaré. 
Taaipooo Mabúa lo que son Ioj iMiluartea, que 
ivbuiítioou do trecho en trecho ol circuito for- 
titU^ttdo tle esta gran plaza. Ni tienes idea de 
la t>uvvrme i'iudadoln, quu deiieude y amenaza 
la ciudad por ol Nordeste. Ya te daré noticias 
dtí> ü«lo.,. cuando eatemos casados y tengamos 
ii^uijto para lau largos ozpUoaoiouee... Sólo te 
dlg<» |K>r ol momonio que Á la hora en qoe an-j 
daba yo touinudo leuijuaa de lo ocurrido y exa-| 
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luíaando el oiim|)o de batalla, nuestro amigo 
Van-HaleD, ata fuerza bastante para dominar 
ia inanrrección, ó poco diefctro en elegir loa 
mediad y puntos de otnque, 80 v¡ó preciando al 
abandono de sus posiníones y so replegó á la 
Ciudadela... Kslo mo cuentan, y b\ á la príice* 
ra to puse en dudR» la repattoión de la no- 
tiiña me ba obligado il ci'oerlo. Barcelona reta 

I eu poder de la revolución victoriosa, qne de la 
noobe á la mnaana se trocará en insolente, y 
bemo3 de ver, si Dios no lo remedia, no pocag 
brutalidades. Afo tranquiliza, no obstante, la 

I cooHanza en el pueblo oatabtu, cuyas vlrtuJea 
conozco. Es bravísimo si lo hostilizan sin ca- 
aón, fácil á la concordia si ee logra herir U 
cuerda del sentimídoto frattrnal, que en él exis- 
ta, aunque está bastante honda. Es apacible ea 
Bu oasft, en el couiúa trato sincero y ruJo, buea 

) amigo, mal enemigo, amante si le aman, ñero 
y le aborrecen... El peligro que corremos hoy 
BB quo estamos bajo la férula dol pueblo bar* 
gelonós y de la Juntíta que á estas horas ae for- 
ma, es que se ingieran en su seno loa perdidos 
I vividores que ordinariamente están al acecho 
do estas situaciones irregulares para desvir- 
tuarlas y corromperlas. 
£1 espectáculo que >i mía ojos se presentó 
. patio de la Kuseúanza, convertido en bos- 
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pital de sangra, no te lo desoi*ibiré« por doa 
sonee: no sé hacerlo con la exacta expresión 
d«l horror que me produjo; uo quiero poner 
Ante la vista cuada'os tnn laBtímosos. Los muer- 
loa da las gaorras campales no eon como loa 
muertos do la paz, victimas de las enformeda- 
des, expresando ea eii quietud y liviJez serena 
el término natural do la TÍda. Fues bí los 
muertos do la guerra en campo eon más tristes 
do ver que los de normal muerte, y causan ma- 
^or espanto» los muertos de revoluciones, tira" 
doa eu las calles, los cadáveres sin cabeza, 6 ii 
los trozos de cuerpos descuarti/^os por la ar^ 
tilloría, nos dan impresión de terror más espe^ 
luznante que ninguna otra oíase de muertes, y 
el espanto llega & su colmo cuando vemos vivos 
con la mitad do bu naturaleza muerta, un tron- 
co que alienta, arrastrando extremidades diíun* 
tas. ó un agonizante qne enloquece y pide que 
acaben de matarte... No más de estos horrores» 
niña querida: no quiero que In noche que ésto 
leas tengas pesadíllaB angustiosas. Y por ato^ 
nuar loa trágicas impresiones con otros del orfl 
don contrario, qne eu loa mayores desastres no ' 
huy quien separo lo htimorístíco do lo tonibleM 
(e conturé nua chasca ingenuidad del jefe d(fl 
nucionuloH que mandaba la barricada próxima 
i Ctipuobinos. Knvióle Van-Halon un parla* 
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mentarlo con proposicioDeH lioaroaas para que 
86 ríodioifa, y (le oficio le contestó lo qae vas á 
leer. Ilerido en la mano derecha, yncpudion- 
do esctibir, dictó la reepueBÍa á un sargento, 
qao la retiene en bu memoria para regocijo do 
los que amamos ]a espontaueídad popular. Dice 
asi: A Antojiio Van- IIale7i, jefe de la$ fuertas 
enemiga». — Antonio: no U canses, no cederemot. 
Si te obstina» en hostilizarnoit, te daremos para 
jjffí'OJ, — Patria y libertad. 

No veo, DO, en esta brava gente la ferocidad 
dol re<rolucionario síd oamisa que persigue el 
pillaje y la dÍBoluolón, para despojar & loa ricos: 
veo ¿ loB saaoB y buenos hijos del pueblo que 
en la última guerra prestaron á la oauafr nacio- 
nal servioioá tan eminooteB, que no habría ho- 
nores bastantes con que pagárselos. La Milicia 
Nacional de Barcelona, guarneciendo los pue- 
blos dtil llano y la montaña y resistiendo terri- 
bles embestidas de la facción, demostró una 
fibra y una resistencia que en muchos casos 
llegó á las alturas del heroísmo. Ahí están 

' Prim, Lorenzo Milans, AmetUer y otros, que 
jincden contarlo... A esta gente, que tan claras 
nociones tiene del deber, y tan bien entiende cL 
honor y el patriotismo en sus más elementales 
formas, no la tomo yo. Temo á los pillos que 

■M inoculan en el cuerpo popular y trabajador. 
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De D. Fcraacdo CalrcM á D. SmílB 
de S«cobio. 



Barcena, S'jciembrt, 

Biñn mío: Antes qoe i mí llegara aa carta 
pidióniome noticia do estoa trastornos f^ravíaí* 
ino3, nació en mi la intención de oomuaieárse- 
loa, reoordando lo qae le agrada el conooi- 
miento exacto de las cosas de nuestro tiempo, á 
vocea mia obscnras qae las remotos, y coman* 
mente desfiguradas por narradores ignorantea 
6 de mala fe. Considero astmiemo que, por el 
amor grande qne tiene nsted á esta ciudad, 
donde pasó su infancia y lo más florido do sn j u- 
veDtud al lado de aa tío el reverendo D. Lázaro 
de 8o^obio, arcediauo de esta Santa Catedral» 
le interesará doblemente una informaoión con* 
cienzada do las dosdtehas de Barcelona en estoa 
aciagos díaff, y aqni estoy yo para satisfacerle. 
Auuque no necesito hacer ante usted ningón 
alarde de mi honradez de narrador, debo ma- <i 
nifestarle qne me aferró á la más estricta im*fl 
parcialidad, y usted asi lo apreoiará cuando lea ' 
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«onceptoB y juicios desfavorables ¿ mis amigos, 
y otros que no haa de agradar á los del bando 
oontrario, paos ésto es un caso en que todos 
merecen igual vituperio. 

No le contaré loa pormenores de la espantosa 
jornada del 15, pues todo lo aparente de ella 
debe usted conocerlo ya. Aún lo qaeda por co- 
nocer lo invisible, lo qno estuvo en las con- 
ciencias, no en las manoe qno disparaban loa 
fusiles, ni en las bocas que apostrofaban al 
Ejército y al Regento. Lo primero que tiene 
utíted que hoeer para pouotrarse do la verdad 
ea desechar la idea corriente do que esto ha 
sido nua sublovación de republicanos. Dea- 
oonñemoB siempre de las idens do ÍáííW adapta- 
ción al criterio vulgar; desconfiomos del ama- 
neramiento de ta opinión, que no es máp qno 
UD remedio contra la iucomodidad de pensar 
por cuenta propia. Cierto que el 15 se habló de 
república, y este nombre fué gritado por mu- 
chas bocas; cierto que algunos, más exaltados 
de palabra que de pensamiento» cantaban el 
ja la campana tonat lo canójii relrona¡ anetn, 
arum^ ripublicans^ an^m. Pero también ea cierto 
que esto deoíau porque asi bo les había manda- 
do, y muchos lo repitieron como en broma, sin 
verdadero calor. No se tratal>a, pues, de asal- 
tar la Bastilla y demoler aquel emblema del 
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ñatfoússtaú, bao dé qailftt ' >-'3:. a 
tnsU' Gobienio j oon él fi '^ 
tioft, Ia B<ígeneift de EiparUco. 

puado uognrar á osiod qae ninguno do 
qü« eombatijuí en nombre del jmMí invocó 
oaaanto Beú» Qobenutdon, ni 4 nadie se le 
oearrió prooUmftrlft; j do obstante, por ella 
denaouron n sangre los muy loet», tan saber- 
lo, qoe es lo máa triste del eaaa iloféUz pue- 
blo, criado en la inocencia j en la ¡gaorancia 
de la ciencia política! Hl ba bÍiIo y es instm- 
mento de loa que han e<:tudiado las artes re- 
volucionarias y el mecauisroo de loa rootinea. 
Oon esta iictioa, los que tiranizan al pueblo 
■aben muy bien cómo bau de componérselas 
para couverlirlo on caballería que les arrastre 
el carro de sus triuufos, mientras qae los de- 
fensores de la Boberania popular, los propagan- 
distas de la libertad, ignoran basta las más ele- 
mentales reglas para utilizar la fuerza de laa 
masas en defensa de sus ideas. 

Hablaré primero del teatro. He recorrido 
toda la esoeua, y puedo apreciar por mi mismo 
los estragos de la lucha eu los sitios do la ciu- 
dad donde fué más encamÍ2ada. £u ninguua 
parte se batió el cobre como en el Baluarte del 
Mediodía. Allí, yeu las barricadas que levanta- 
ron los insurrectos entro la Puerta del Mar y 
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U Adaana, perecieron oñctalea y floldados en 
gran número. Vi en loa Encantt loa destrozos 
oaasados por laa balaa de caüón, lodo enaan- 
greoiado. objetos mil que habían servido para 
improvisadoB parapetos, todu eo tal desorden, 
que ha de pasar mucho tiempo antea que reco- 
bre el desgraciado pueblo los modestos bíenea 
qne elli sacriñcó al furor de una guerra que no 
entendía. Corea de la Virgen dol Mar y en el 
Borne, he visto también no pocoa desastres: 
frágiles cusas acribilladas A balazos, miiortoa 
que en la mañana del 10 no liabían sido aúa 
recogidos. En la calle de AssahoíuUon encuen- 
tro fúnebres escenas, mujeres y niüos que tra- 
tan de reconocer mutilados cadáveres, y en la 
plaza do San Agustí Ve!l veo una casa derren- 
gada que amenaza caerse ú no la dorribaa 
pronto. Colchones y trastos entorpecen la vía 
pública; las mujeres, convertidas en furias, 
maldicen á Espartero y á Van- Halen, á loa 
algodonero» y á Zurbano, como autores de tan- 
tas desventuras. En la calle de San Pedro MlU 
Baja hallo un reguero de sangre, y lo voy ei- 
guiendo hasta salir por la Hiera de S^n Jaan Á 
Junqueras, doude se contaron loa muertos y 
heridos ca^^i en tanto número como los que ha* 
bia en Puerta de Mar. EL claustro se ha ooa- 
vertido en hospital, y de allí salen imprecaoio- 
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nee y latueiitOB. ^urbano es el más malo de 1 
infernales inBtruni<!D¿08 del Gobierno de lía-; 
tlrid; Zurbano ca el que quiere traer á Barca- 
lona las odiosas quintas... Mgs U ha de co$tá 
trevall posar á ratUa alpohUeatalá.,, /Q»é tof 
ni ptr un altra!... Avans mori qu' ésur eaclaia 
tC Uft ca$teüd ({líe no mh aJifmt te V cap. Sigo, y 
on la Puerta dol Angol y calle de Santa Ana 
observo quo no queda un boIo canto de los em- 
pe^lradoB. En loa cbarcos nadan gorras de mi* 
Hciauos, y en los montones do piedras so veu 
fusiles rotos, restos de oomídas, niancbonos de . 
aangro, un brazo con manjúa de paño azul, yfl 
otros dtdBpojos repugnantes. No tengo ya ai al- ^ 
ma ni piernas para segnir observando el teatro 
en BUS bastidores do Esludios y Canaletas, del 
CarmoQ y Hospital. Hagamos alto, mi querido 
D. Serafín, en la Boquería, lugar donde anta- ^ 
ñoajustioiaban á los reos do muerte, y óigame I 
decirle quo aqui bubiera yo beebo un esoar- 
miento en loa quo bau alborotado tan sin subs- 
tancia al pueblo barcelonés. 

Sabrá usted ¿qui¿n no lo sabe? que en esta 
revolución ba despuntado un bÓroo, un imita- 
dor de ilassanielo. ¿Qué idea ha ferrando usted 
del quo OQ laa primeros boi-aa del día 15 ao 
constituyó en cabeza do motín, y fuó por tan- 
tos infelices aolamado y obedecido? Juan Ma* 
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rniol Caray, el alma de estn trapífloadn, es im 
valenciano que haoe poco vino aquí; comercia- 
ba sin dinero ni mercaiicias, y se metió ll po- 
tíodÍBta Éia saber eBcribir. Ni poseo el don do 
elocuencia para fascinar A las muclioilniubrua, 
ni Ift prodigiosa facultad del mando para con- 
ducirlas al combate. Es hombre vnlgnrifti mo; 
y reconociéndolo así toda Barcelona, na lie se 
detiene á pensar en el enigma de ru rápiílo en* 
cumbramiento. Yo encuentro la clavo en la 
Inocencia angelical de loa hijos del pueblo, y 
en la ceguera do los pobres nacionales, que sa- 
ben batirse sin que so les ocurra abondar en 
loa motivos y fines de su arrojo. Me consta que 
desde el 14 disponía ose obscuro y ridíonlo Car- 
ey de grandes snmas do moneda corriente, en 
plata y oro, las cuales no debió ganar en el co* 
mere io ni en el periodismo... Y pregunto yo: 
¿de dónde ha salido este dinero?... Un infalible 
axioma militar nos dice qno el oro es el más 
eficaz elemento de guerra; no es menos aiio- 
mÁtico que no se han hecho ni se harán revo* 
luciones á palo seco. Ya le oigo á nated contes- 
tarme que el noto con que Oarsy ba engrasado 
esta máquina ea el oro ingléa yo lo niego, por- 
que el oro inglés, móvil y nervio de la ouestióa 
algodonera, no había de aer dorrumado eu ob- 
sequio de la misma industria que el Gobierno 
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brítiniro pr#ten]o smiinar. Dd^carinda 
Timón «b^orda, dígame usted: ¿lo qae bft bfi> 
tUloeolu mftQMpoercfls de eate Caray. seríA 
«TV rrpiLblicmno? ;Aj. D. Serufin do mis p«cft* 
dosl loe Bac«rdo:e3 da esta nonroBada religión 
ipio loiarift DO ha salido d« las oataenmbaa d« 
la iooseneia, eon pobrea de Bolemoidad, j no | 
aoaflan otra motoeda qua la de sus generoaas 
iloBionaa. ConrenzimoooB de que el oro no era 
ioglé« ni repablicaoo. Boato con lo dicho para 
qoe usted comprenda d-a qué aroas procedía, y 
ú me lo niega» no tendría 30 iaconveaiente en 
<lemostrtirseIo, ein otro argumento qae el een- 
eilliflimo cui praíest- 

¿Quién ra ganando en este remello rio mía 
qae bu ídolo de usted, h\ Gobernadora cesante, 
no resignada con aa papel de Majestad pros- 
cripta, harta de honores y riquezas? Desde qae 
puso el pie eu Francia no ba hecho luia que 
conspirar por la conqnista del penlido Keino. 
Por preeipilación y desatino le salió fallida la 
tremenda conjura de Octubre, y fueron lastí* 
mosas vioiimas de la ambición regia loa infeU- 
cea León y Montee Je 0:a, Qncflada y Borso, y 
otran de mouor talla... El Gobieruo ayacueko, 
átenlo á privar de medios de acoíóu á la Beiaa 
oocspirudora^ le corta los vÍTeres. suprimiendo 
la renta que percibía como viuda de Fernán- 
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do VII, y laego le disuelve la Guardia Eeal, que 
era el plantel ó semioario de doude salinn todos 
loa adalides cristínos más ó mouos aiídsoes. La 
ilustre seilnra He envaloutona onn esto. Firme 
cu au Loquioa contra Eipnrtero, y más eucala- 
briiiada cada día ea su mujeril aatojo da ua 
proDto dedi^uibo, no se satisface coo la guerra 
frente á fronte, y miontraa prepara un nuevo 
lanznmiento d« los paladinen (que ahora cele- 
bran en Paría díarioi concilios), emprende, por 
ii pegii, el juego do carambolas, lucido juego 
da manos blancas... y negras. Crea usted, ami* 
go Socobio, qne ouanto le digo as el Evangelio, 
y no le pase por las mientes el rebatirlo con 
argumentos sentimentales, de los que ya estáa 
mandados recoger. Añado que la señora, re- 
«>Tieltamento favorecida por Luis Felipe, se laa* 
Ea intrépida á todas laa aventuras con que sua- 
len matar bus ocios loa Beyes destronados ó da- 
dos de baja, descollando en estos manejos loa 
que cuando eran re^es de alta no aupioron ha* 
oerse amar do aus pueblos. SÍ quiere usted con- 
vencoras áü la connivencia de Cristina y Peli* 
pete (asi le llaman aquí loa periódicos exaltados, 
ignorantes deque te sirven), léasela piensa 

_ francesa, y refresque la memoria de los acon- 
Bcimienloa de Eapaüa en loa últimos años. 

'Me preguntará usted si me fundo en beclioa 
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poüiliros pan aofltener que el impnlaor do 
luoTimiento ha fiUo el háUamo eristino, mcM\ 
cantado con sumas respetables de 1& F^matiá 
francesa; y contesto, al, oontasio que en hechos 
pDHitivos me fando para soBteaerlo; mas no 
ptivdo ni oomuoicarld los beohos, ni referirle 
oómo loB he oonooido, ni nombrar á peraona al- 
gtina como parte aotira en estas obsoaraa y 
nada limpias maniobras. Conténtese 6an saber ii 
el milagro, qae del santo no hay qne haoerl 
mención. ^ 

Para ¡lufitrar el criterio de nsted, la mando 
dos fajos do peri6dioofi de aquí. £1 uno es El 
íi^l^ubtiMno, órf^Jino de la gente m&s levantia- 
Lti; el otro os El Papagaya, ros de los setiorea 
woUríi los, de los que se tienen por la viva en- , 
CA)-naoidn dol onlen y do la justicia. Léalos de- ■ 
t«ni(l«met\lo, > l sola vez. Vea usted que * 

ni uno «e la < m misma, el delirio y la 
procacidad en su mayor grado; el otro oraelj 
Vienctir>M, ff^ros en ol altiqae, implacable en el 
ftborrocimienio. Cuando ustod loa haya maati* 
«É^ó «4W fW*ette-nt«a lecturas, podrá saborear 
lWtft4 ^' ' dtvMMB opiniones con paladar 

~ ■■• "í f indo tienen tal seme- 

Mil 80 puedo asegu- 
y^ \>lr\> de una y otra hay ooa- 

Yúl'.0}\ iS« |>Adn*. ÍMlo k foaora lUpüblieá 
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como la eeflora Papagaya son nn poquito y un 
mnohito aüúUeras, y oada una de ellns so deja 
enamorar del mnrido de la otra. Nada más 
digo do esto; entrego á bu penetración loa pa- 
riódiooa de loa colorea rojo y oegro subidos, 
para que los lea y sobre bus págiuaa ardieutoa 
medite y quizás llore. Mandóle también un nú- 
mero del Journal tUg Debatí*, llegado ayer aquí, 
para que en cuatro lincas do él oiga respirar 
al Gobierno de Luis Felipe, que no se cuida 
de disimular el júbilo que le causan los distur- 
bios de ostaoiudad. cSi el ftegente — dice, — re- 
prime ol movimiento de Barcelona, ee acabó 
su popularidad; si no lo reprime, se acabó so 
poder.» ¿Verdad que al pie de esta congratu- 
lación, de esta seguridad del éxito se ve la ele- 
gante firma: Yo la HeinaJ 

Hablando de otra cosa, muclio le agradezco, 
mi buen D. Berafin, las interesantes noticias 
de la MilagrOj quo amplían y completan las 
que pudo yo adquirir en Madrid. Confirmo lo 
que esoribi á nated acerca de Ibero, es decir, 
que está bajo el amparo de la Instrucción 
Criitiana. Loa individuos que conozco de esta 
congregaoión sublime me han entrado por ol ojo 
derecho, y nu ceao de admirar su virtud^ su 
modestia y el no común saber que á todos 
adorna. En buenas manos ha oaido ol pobro 
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Las tropHt" quo aúu resiatian en el íoerle i 
EatQilioa y en Atarazanas nos dieron e1 espeo- 
táoulo ignominioso de capitular con esta Jantn, 
y en ello fueron mediadores perdonas influyen- 
tos de la ciudad, que obraban por miedo, y A 
Oónsul de Francia, que no bn sabido disimular 
81) parcialidad en favor de loa insurrectos, ni Isa 
gnnns que tiene de ver humillado á YanHalen 
ooiiiü General de la Uegúucia. Apunte usted es- 
te dato, Sr. de Socobio. A propósito del Cónsul, 
diré á usted que es mi amigo, que le debemos 
mi madre y yo mil ateueionea, y que le apre- 
ciamos y dutinguimos por bu exquisito truto y 
afabilidad. A pesar de osto. no hemos querido 
aceptar el ofrecimiento que nos hizo de darnos 
bbíLo en el bergantín Mdeagre, fondeado eu ea- 
te puerto. He puesto en delicado entredicho 
mi amistad con Leütiepa, reduciéndola á Las 
meras relaciones entre caballeros, y encerran- 
do con clon llaves la politioa siempre que ha* 
blamos; de otro modo seria difícil evitar un 
rompimiento desagradable, puea el juego tapa- 
do quo viene haciendo el representante de 
Francia, contra lo que previene su obligación 
de neutralidad» meroco todas mis antipatías. 
£1 díA en que concertamos nuestro eutredicho, 
conviniendo en ser amigoe exiramuroi de lapO' 
litica, btí me escaparon de Ja boca conceptos un 
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tanto daros, á los que contestó con otros qae 
pudieran roduciise al mensajero soy, amiao; 
non merezco culpa, non. Vaya nated apun- 
tando. 

Nuestro Capitán General no estd, como diria 
oualijuier periódico, á la altura de tus circuns- 
Inncias. Es Van-Halon gjan soldado y caba- 
llci'O intachable; pero no parece ImljerHC heobo 
cargo RÚa de la huoiillación quoliiiu sufrido sus 
tropas. Más quo ol restablecimiento de la nor- 
nmlidad, le inquieta el dosoo de no producir 
nns}orü8 OBtrugos, y sueña con que las compo- 
nendas y loa tratos honrosos entre Gübierno y 
RubltíVñdoB den solución al conflicto. No há 
muchos días subió á Montjuicb, áe^áe donde 
truena con timidez é inoportunidad: tronando 
antes con fuerza, se habrían eritndo tantos 
desastres. Cada vez que el fiero Mt utjuich dice 
iilguna cuchufleta á la ciudad que á sus plan^ 
tas mora, me acuerdo de usted, Sr. D. Serafín, 
porque al disparo responde acá con su grave 
son la señora Tomasa, en la torru de la Gato* 

I dml, y al oiría, me viene á la memoria lo que 
Qstcd me ha contado de su infantil diversión 
coa otros chiouelos, también sobrinos de canó- 
nigo, y me parece que les veo asaltando la to- 

ím de la Catedral y sobornando al campauero 
para que les dejara tocar, y i usted, más tra- 
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Tieso qae los demás, imponiendo en predileo* 
eíón por tirar del ba«lHJo de la Tomata. 

El barrio en qoe vivimoa parece, hasta hoy, 
protegido por ana deidad benéfica, y en él no se 
han visto escenas de sangre y duelo. Mí gnsto 
de la arqueología, y loa h'jnorea que Lago á eeta 
oienoia. m&i como aficionado devoto que como 
conooedor inteligente, me ligan á este rincón 
bititórico, que es wi encanto y ol úníoo eolaa de 
mia horas Iriates: por un lado tengo á la Cate- 
dral, de imponcuto y severa bermosura; á esta 
otra parto la Plaza del Bey, coa el Palacio Ma- 
yor y la oapitia, donde duermen tantas gran- 
dezas. Lo que hablan estas piedras pardas y el 
silencioso ambiente que las circunda, mejor lo 
sabe natcd que yo, investigador de las edades 
gloriosas do esta ciudad y de loa culminante» 
hechos de Condes y Eeyofl. 

Pero uo os éeta la mejor ocasión para loa 
éxtasis arque elogióos, amigo mío; que U To' 
ma¿a aona, y al oiría vuelvo á mis cuidados de 
cronista. Kl miedo á un bombardeo de Van- 
Halen y á otro del propio D. Baldomero, qna 
se da por seguro, ha traído la deserción da 
todo el vecindario rico. Los caminos que parten 
de Bmcelonu, por el Norte y por el Sur no tie* 
nen espacio para tanta familia fugitiva. Nos- 
otros, si ello no se arregla antes de la venida 
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dol Regente, uos iremos á Baü Felíú de Liebre- 
gai, donde nos brinda con espléudido hospeda- 
je nuestro amigo el beato D. Mugin Coruellá. 



Ya tenemos nueva Junta, en austítuoión del 
areópago de GarBy. quien se Im visto obligado 
á ceder el paesto á lo mejorcito de la ciadnd. 
Ya ésta respira; en la Junta nneva tiene usted 
á los Xifró y á loa Güell, á loa Mnluquer y Ba- 
dia, á los Codina y Aróla, personas de fuste, en- 
tre las cuales hay no pocos amigos de usted, y 
alguno que en sus mocedades le acompnüó i 
tocar la Tomasa. Bcnuévuuso las negociacio- 
nes, y con ellas la esperanza de que este in- 
menso lío se arregle por buenas. De muchos eé 
que si pudieran desbaratar lo hecho, do buen 
grado volverían al estudo anterior al día 16. 
Mnchoa liberales, ricos de origen plebeyo, ayu- 
daron ú loa milicianos y á Carsy por miedo á 
la solución arancelaría en sentido de favorecer 
los intereses británicos; pero ya están coaven- 
oídos de BU error, y deploran haber caído en b» 
red que la sagacidad uiodorada les tendió, pre- 
sentando en su prüUBa el problema algodonero 
con evidente perñdia. Pero estos pobres rieoi 
BOU la mayor calamidad presente, pues la fe 
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en el fiistema liberal ee les vn mermando enl 
proporción del crecimidQto de fia peculio, y I 
ODando llegan á poseer milloDeB, ya «atan en 
plena deaconñanza de la idea, temerosos do que 
los revolucionarios vengan á quitarles el diñe* 
ro. Los menos peligrosoB de estos señores son 
los que se cruzan de brazos, entregándose i 
nna neutralidad estéril, sin conservar de libe- 
rales más que el vano formulismo, y un retra- 
to de Espartero en cualquier aposento de sus 
casas; los verdaderamente dafiosoa son los que, 
en el retroceBO que su miedo les impone, no ii 
paran hasta tropezar con los arrimados á la ■ 
Iglesia, y ya les tenemos de manos á boca con ™ 
la hermandad carlista. El clero, bien lo sabe 
usted mejor qne nadie, recibe con toda clase 
de carantoñas á estos asustodicos de la idea li- 
beral, que reculan con las talegas á la espalda, 
y congregándoles junto á si, les ofrecen cuantoa 
remedios espirituales oreen neoesaiios para la 
tranquilidad de sus oonoienoiaB. 

Pues bien: estos liberales de poca fe han eos- 
tribuido también al enaltecimiento de Carey. 
aunque no tanto como los cortistas: aquéllos lo 
hacían por inocencia, éstos por remover el paía, 
á ver si en una do las vueltas salía otra vea dd 
montón la cara de Carlos Y. unos y otros, in- 
fluidos por los beatos, han venido á concordar 
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en un orden de pcuaomieutos que me apresuro 
á manifebtar Á uated para su BatíafacciÓQ. Lo 
primoro: qaitnr do en medio al Begonto aya- 
cucho, pues bieu se ha visto que no sirvo piím 
nada; lo segundo: creación de nueva Regenoia, 
que ha de ser triple; lo tercero y principal, para 
en au día: casamiento de Isabel II con el hijo 
de D, Carlos, y ya tenemos paz duradera. Luía 
Felipe prestaría su apoyo á la reconciliación 
de las dos ramas, siempre que á él lo dieran la 
PrÍLioesiia Lui^a Fernanda para uno de sus 
hijos. Biga usted apuntando... 

Lunti, 



¿Pero no sabe usted, Sr. D. Serafín, con lo 
que Haliuioa aUora? La Junta do resjtelabUs^ de 
que hablábamos ayer, digo, la aomana pasada, 
no ha tenido valor para hacer frente á la si- 
tuación. ¿Ye usted lo que le he dicho de la 
timidez y egoísmo do eatos ricachos? jQuó idea 
tendrán de la ciudadanía que pretenden ilua- 
Icar oon sus nombres, y qué caeta de amor aera 
el sayo al pueblo en que han labrado an ri- 
qnezal 

Contiuuadaa las tentativas de arreglo coa 
Van-Halen, ni ésto cedía un ápice de sus exi- 
gencias, ni loa otros aumentaban el canto da 
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un duro oa bus concesionea. La Milicia no qua> 
ria desarmarlo, oosa muy natural, y á mayor 
abundamiento, el bueno do Caray y sus oom- 
pínohes formaban tres baial Iones luás, con lo 
peor de cada casa. A esta nueva fuerza dieron 
BDS fundadores el nombre de Tiraiorea di lt$ 
Patriaj ol vulgo la llamó PütHlea» y por pata- 
loo$ respondían loa nuevos nacionales, sin ofen- 
derse del tratamiento ni pretender que eo lo 
opearan. Pues aun con cata gentuza anduvo el 
Capitán General en dimes y diretes, 6Ín deci- 
dirse (I pegar de firme, Eu fin, mi querido So- 
cobioi por no cansar Á uslod uon e»ta meiígua- 
dft bistorift, que parece el cuento del paso da 
las cabras, le diré que ou posos días ban suce- 
dido Juntas á Juntas. Primero tuvimos la lla> 
mftda de los Veinticinco^ que fué un relámpago; 
luego la de los Vcintinntff que también pasó co- 
mo las rosas; y vino al fiu la da los DieZj que 
hubo de cuajar, igraoias á Dios! y si no hixo 
todo lo que debía para llegar á la iuteligeacia 
con Van-Halen, cousiguió matar en flor las 
Qlorias de la Patulea. Desarmada ósta, el ami- 
go Oarsy se vio aolo y sin defensa; y rota en 
BUS manos la estaca de la vil dictadura^ fué & 
oscondorso á bordo del borgautíu francés Me- 
leagrot donde como á buen amigo lo acogieron. 
Apante usted, »eñor escribano. 
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So aproxima el momento supremo, mi soñor 
D. Serafín. Tenemos ti Espartero en puerta, 
decidiilo á que no se rían de él las Juntas ricas, 
ni las Juntas pobres, ni la caterva de jaman' 
cio3f tiradores y pattiUas. La Junta de los Diss, 
ahora de los Once por habérseles agregado 
Laureano Figuerola como Secretario, vuelve 
del Cuartel general, donde BodU les ha dicho 
qae no cede sino ante el desarme total. Al no- 
tificarlo asi lí las Comiaioncs do nacionales, és- 
tos ponen el grito en el Cíelo, y declaran qua 
antes qne soltar las gloriosas armas, nos darán 
un nuevo tablean de Nuuiancia, al mágico grito 
de ¡Honor catalán.' ¡Patria y Libertad.' 

[Por Cristo, qne noa vamos enmendando! 
Creíamos que espiraba la revolución, y hela 
aquí renaciendo con mayor vida y pujanza. 
Aún falta la situación culminante en estas po* 
putares tragedia: el manoteo y las coces de loa 
más desalmados, síu ningún freno, grillete ni 
bozal. Sintetizo las ideas de mi crónica con es- 
te juicio, que no ha de ser grato al amigo 8o- 
oobio: «Los descontentos de Septiembre del 40, 
los vencidos de Octubre del 41, la emigrada 
Majestad, inoouBolable por bu cesantía del po- 
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dor, son los empresarios de este Caroaval. 13 
pueblo crédulo y Bencillote, grotescnmonte en- 
galanado con trnpos y caretas ropublit-^nnos, 
baila al son que le vienen cantando moderados 
y carlistna.» Kstaosla verdad, que sostengo eín 
temor á quo niuguu cristiano pueda rebatir- 
la. El amigo Socobio dirá: c ¿Y qué papel hacen 
on cato sangriento CarDaval Iob ciballeras del 
ProifretOj sus amigo» de usted, Rr. D. Femau- 
do?» Sobreponiendo mi eínoeridad y rectitud á 
todo sentimiento de oomptiñerísmo, contesto 
ain rebozo que si los tieñoreg de la moderación 
ae han oondacido desde que teroiínó la guerra 
oomo nnft cuadrilla de liii)ócntaB y tunantes* 
loB Gahallsro$ del Progreso están demostrando 
que son un bato de imbécilo3« 
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Del Dlsfiiu al mlsao. 



Son Feliú deUobregit, DicUmbrit 



Amigo mió: Aquí estamos ya sanos y eaivoi, 
con la peua de haber dejado á la b^lla Hat* 
eelona ad las bestiales mano? del mo^ia. La ¿I-> 
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tima extracción de revoltosos se ha echado de 
jefe á un vendedor ambulaate de perfumería 
Uatnado Crispin Gaviria, el cnal debe de ser 
hombre para nn fregado como pnra un barrido. 
Se pasa el dia redactando bandos terroríficos, 
que son fijados en Us esquinas por sus agentes, 
á loa cuales precede un pelotón de tropa tan 
heterogénea en el vestir como en las armas que 
lleva. Unos van con morrión y otros con barre- 
tina ó pañuelo; éste lleva zamarra y trabuco; 
aquél levita; fusil y pistolas. En loa bandas se 
oomnina con pena de muerte al que no se pro* 
senté oon armas al toque de generala; la me- 
nor falta se castiga con cuatro tiros, como 
medida preventiva, y para sufragar los gastos 
de la defensa de la ciudad decrétase la ocupa- 
eión de bienes de todos los que, habiéndose aa- 
sentado, no acudan prontito al llamamiento 
de D. Crigpín. 

El vecindario huye despavorido. Centenares 
de nacionales esconden las armas y se escapan 
como pueden, por mar ó por tierra. Los Jamón- 
ciog y patukos^ desarmados por los Diez, y ar- 
mados de nuevo por organización espontánea, 
se constituyen en cuadrillas de vario contin- 
gente, dedicándose á cobrar la salida de los que 
huyen. Familias enteras son despojadas de 
enauto tienen, hasta de la ropa, en el mometi- 
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lo de embszioAra». En teoto qae en el paer 
to / en las iialMaa de la andad nnaa atecionet 
de ICraJoKs ¿n/rmencn la emigración, otraa 
taaocna loa bamoe oéntrioos y eomercialee r^ 
ai«a4Ío Rota de exi8iei»ña matáliea, ó recaudan* 
do lo qne la Pofaiea naeeata para dejar bien 
piufllo ffu honor en aquel lance. Algo do esto 
Ti, Sr. D. Serafín, y algo me han contado, qne 
DO repito para qae no diga usted que recargo 
U pintara con fnertoa btodtazos y tintas chi- 
llonas. 

Esperábanos ya en San Folia nnestro gene- 
roso castellano B. Magín, y por cierto que 
sn primera oonTereaoíón conmigo faé nn tan- 
to resbaladiza, y me faltó poco para que- 
brantar las leyes de hospitalidad contestando 
& sus sandeces con los puños antes que con la 
boca. ¿Pues no se condolía del anunciado bom- 
bardeo. caliTicÁndolo de bárbaro, de inaudito 
y criminal? Y dos olérigoa allí presentes, cru- 
zando las manos y arqueando las cejas coa 
hipócrita sentimentalismo, también dijeron 
pestes do Espartero porque bombardeaba, y le 
llamaron Tamorlan, Átila, azote de Dios, y 
otros hinchados disparates. Con lo nervioso que 
yo estaba, bastaron los ridiculos enterneci- 
mientos de CornelU y el farisaísmo de sus ami- 
gos pora que me volara. ¡Qué oportuna estuvo 
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li maíbe al conlonor con wníi mirada y un 
gesto la rabia que me enardecía! Tan sólo 
lee dije: €¿Pero que quieren U8tod68?¿quo deje 
á los patuleas en plena poseaióu de la ciudad, y 
encima les mande moionee do chocolate de As- 
torga?... » En fin, mi madre no me dejó aegair, 
7 se reatableció la concordia, conteniéndome 
yo dentro do las reglas de la más elemental ur- 
banidad. 

Desde San Fulití veíamos laa iropas de es- 
partero en Ksplugas, y ol avance do los con- 
voyes de provisiones bacía la eminencia de 
Montjaich. Hubiera sido muy da mi agrado 
llegarme allá para ver á Espartero y hablar 
con él; pero no quiso hacer ostentación de mis 
concomitancias ayacuchas, y empleaba las ho- 
raa de aquel destierro paseando con los euraa 
amigos do Coruellá y míos, uno de los cuales 

I era ilustradísimo, de buena sombra y un tan- 
tico maleante; el otro cerril y tozudo, con un 
acento catalán tan gordo y áspero, que me cos- 
taba trabajo entenderle ouaudo llenaba su bo- 
ca de palabras castellanas, como si la llenara da 
sopas calientes. No me causó sorpresa oírles 
hablar con hiperbóUca admiración de los cléri- 
gos regulares de San Quirico, poniendo en loa 
cuernos de la Luna su prodigiosa sabiduría y 
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Hb pasado un din, Oontiaúo coa la nnticis 
de qne en el actual momento, que señalará \% 
Historia, ha comenzado el bombardeo, amigo 
D. Serefin... ¡Pobre Barcelona) Lo digo por 
las casan, pues todos los habitantes dignos da 
consideración se hallan fuera de aquellos pro- 
fanados muros. A las once 7 media largó el Da* 
que I03 primeros conñtes: ta fanción, miradft 
sólo como eapectáoulOf resulta bonita demle es- 
ta planicie del Llobregat. 80 ve admirablernon* 
te la línea parabólica que trazan los proyectí-* 
les, y la caída de éstos en la infortunada plaza. 
8e me ügura que espartero bombardea oon mi- 
ramiento y pulso, procurando hacer el menoi 
daño posible, en espera de qne D. Grispiu pida 
misericordia. Corren aquí vocea de que los na- 
cionales que salieron do la plaza y gran núme- 
ro de vecinos honrados darán seguridades al 
Regente de que la plaza se rendirá esta noche, 
y en caso coutraño, ofréoensa todos, en unión 
de la tropa que ha traído Su Alteza^ á forzar 
las entrados de la ciudad... Dios quiera qneto* 
do esto sea cierto. Dícenme además que nna 
nueva Junta de respetáble$ ha surgido ayer, y 
que en ella fíguran su amigo de nsted y núo 
D. Antonio Miis y Brugada, y el shnpnticon^ 
Bamoneda... El Duque ha trasladado su Cuartel 
General de Ksplugaa á Sarria, donde esperan 
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verle los nuevos jnnteroa y acordar con él la 
ealvación de l^arcelona. Dios pongn tiento en 
BUS manos, y á todos los ilnmine, para qae vea- 
mos pronto el término de estas aflicciones y 
respiremos el dulce aire de la paz. 

A mudiu nocbo borraino ésta, mi bnon D. Se- 
rafín, oon la noticia de que ha ceaado el fuego. 
Montjuicli, desarrugando el ceño torvo y con- 
teniendo el resoplido ardiente, mira compasi- 
vo á sn esposa, y nna vez aplicados los palos 
qae sa decoro da marido exigía, parece que 
examina y cuenta los cardenales que le ha be- 
ciio, y le recomienda que se los cure pronto 
pflra que lusca en toda bu hormosnra. «Rásca- 
te nn poco y ponte unts compresas, que eso no 
es nada — le dioe. — De tant que t' eatüno t' pa- 
nyego. » Es opinión general que mañana entrará 
Van Halen en Barcelona, y que terminado el 
imperio de jamancios y patulea», volverán la« 
cosas á su antiguo ser y estado, con los que- 
brantos y rencores qne son infalible seonela de 
estos sacudimientos. En E^plugas, & donde fui 
al anochecer con los cleriguitos que se dignan 
ncompHÉiarme, he adquirido noticias del próxi- 
mo desenlace de la tragedia. Espartero creo ha- 
ber cumplido con su deber, como Jefe del Ejér- 
cito y del Estado, y su conciencia no le aonsQ 
do crueldad; autos bien estima que se ha mau- 
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tenido en h\ justa medula de) rigor quo laaoif» 
oQQatancias haoíaa indíspeiiBablo. No me lo ha 
dicho Su Alloza, puea no ho tenido el bonor do 
hablarle; pero conozco en pcnsnmieuto por re- 
ferencias del Corouel D. Felipe Navascnéa, 
amigo do nsted, aegún me ha dicho, y quedes- 
de esta noche lo será mío. usted, que le onnoce, 
comprenderá la prontitud campechana oon qao 
se ha manifestado en loa dos la corriente da 
simpatía, y cuan da mi ngrado es, singularmen- 
te^ el cariiotor abierto y leal do esto noble hijo 
de Navarra. No hacía un cuarto de hora que 
DOS liabtamos ofrecido amistad, y ya me brin- 
daba 9u oooperacjón para cualquier barrabasa- 
da que yo le propusiera, añadiendo que mayor 
eería su gusto, cuanto mus atrevido y extrava- 
gante fuese lo que juntos acometiéramos. No 
es fácil que usted mo entienda, ni ha llegado 
la ocasión de que yo le hable con más claridad. 
Por mi conducto, mi flamante amigóte Navas- 
ouós le manda á usted sus recuerdos con toda 
la ruidosa vehemencia y toda la inoorreccLÓn 
que gastar suele. 

Un día máa. Desmedidas alabanzas me han 
hecho mis cleriguitos de la piedad y virtud de 
D, Magiu Cornelia, añadiendo en loor suyo quo 
es una de las máa ñrmea columnas de la Ins- 
trucción Cristiana^ y cL protector más ardiente 
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de San Quirico. Su cjomplo ine ha oontugifldo 
de tal modo, que no he querido aor inenoa qne 
61; y &qui mo tiene uat&d^ mi Sr. D. Serafín, 
animando el hombro á la GongiegaciÓD para 
Boateuerla en bus neoesidailea, y a}udarla en el 
oQm¡)Iinnonto de sua ulios ünea. A más de lle- 
var mi óbolo uiodoato al cepillo de In instruc- 
ción ^ be querido BÍgníücur á loa Padrea mi Eim- 
jialia oon el regalo de un cáliz de plata sobre- 
dorada y de un terno completo para misa de 
tros en ríugla; por 6n, sabedor de que no robo- 
aaban de provisiones laa despensas do Papiol, 
heme permitido mandar allá cuatro celemiues 
de g&rhanzoa, tres de judías, y dos an'obas dcL 
delicioso vino blanco de Sitgea. 

Ya le Teo á usted aonreir, ;oli espejo de loa 
ladinos! D. Serafín de Sot'obio... Pero no dudo 
que al fíu bará justicia á la bondad de mis in- 
tentos, conservándome en preciosa confianza y 
I mandil ndo la bendición á su constante amigo 
— Galpsna, 
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De D. Fernando á Demetria. 



Mollnt de Re}f. Dleiemhrt* 



Maestra: ¿Cómo escribo tin hombre á eu mu- 
jer ouando de un lado le tiran el deseo y la 
obligación de la carta, y de otro loa graves 
quehaceres que impiden coger la pluma? Pues 
garabatea lo substancial en cuatro términos 
rApidÍBÍmoa, y eí la señora se amosoa, que &e 
amosque. El tiempo me apremia; las horas se 
me escapan... atajo uiiob minutos para decirlo 
que apenas franqueadas las puertas de la oiu* 
dad, ful á Barcelona con mi madre, á quien de- 
jé instalada en nuestra oasaj gozando de cabal 
salud. Dios se la oonserre. Digo también, con 
la debida celeridad, que sin perder horas me 
vine á Esplugas, donde tí á Espartero, y ha- 
blamos... naturalmente, de política, <leoIaráa-_ 
dome yo el más férvido de los ayacuchos; de ] 
pingas víneme á MoHns de Iley, donde estoy..," 
(Ah! se me olvidaba decirte qne me trajo á Sa- 
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baa y á Urrea, ; á seis hombres más, á qaienes 
tengo por deBcandieaU» ds loa almogávares qne 
fueron á OonstaDiiuopla; tan deoididoa y arro- 
I gantOB son, ávidos de gloría, de... Toda mi gen- 
I te es de d caballo, y como material caballorosco 
' me traigo un coche, un carro, un arsenal do 
^m mngní&oas armas.. . ¿y qué más? 
^V ¿Qne m<is?... Trao un formidable caudal de 
I eepcranzas tu cabaUero— J^. 



Del inlstDO á la raisma. 



Esparraguera, Oiciembre, 



Mujer: Tampoco en ésta puedo escribirte lar- 
go. Coa palabra concida ¡aleluya mil veces) te 
reíoriró los hechos grandes. 

Becibieron hoy los benditos Padres de San 
Quirico una orden del Comandante do la fuer- 
sa estacionada en Molins de Rey, redamando, 
de parte del Coronel de Zamora, al Coronel 
retirado D. Santiago Ibero para que prestara 
declaración en uua causa militar... ¿Te intere* 
aa saber qué causa era ésta, y de qué formas 
B6 había revestido la donosa impostura? No te 
interesa... ni á mí tampoco. Naturalmente, el 
portero de San Quirioo despidió con cara de pa- 



portte no plqaeia 
Barntaenit 
«ndoTo 
■xfiKKlBSB&la casa por 
S^ü «ft Beefa» echando 
■da loi «cU «I taúeaU; pn* 
éi fvi k Orpgnft a i i iki do era 
1^ nxmeal 
ida; fürmulú el 
dedanuido (|D6 
■• i«ln na »■■ iii, 7 que» 6 se le ántn^U i»or 
k Vmm b peamm éA níor Ganoel natira- { 
i», 4 él «aAn h a| aoe taa k aaoufa... 7 todo 
«ste (noto, pnBfa»,qiia no iba d hombre di». 
pBMk á ^HterÜempa y oüiTa ea odooa dís- 

Tieas vsa hora tapoéa al amigo Ibero, en- ' 
tn doe Fftdxes, avannr hacia IColics de Bey á 
boen paao, coadumios por el piquete como erí- 
BiioaleA, 7 TÍérasme i mi y i Karaeoaéa salir- 
lee al encuentro en una arboleda sitoada cutre 
el canal y el río. Se les mandó hacer alto para 
qae tomaran nn relrigerio qae apercibido te- 
nían mis olmog&vares; mas no quisieron los 
caras refrescar, expresando su enojo con di»pU- 
ceotes excQsag. Llevóme Navascuéa á lo más 
mabroso de la olmeda, y con donaire Bociirrón, 
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que no olvidaré nunca, me dijo: «He visto on 
mi vida no corta toda» las clases de raptos que 
á mi entender podían existir. ?o mismo robó á 
una doncella esquiva el año 32, cuando fuimos 
á la persecución do bandoleros en la tíerranift 
de Bonda; vi en Navarra el harto de una oa- 
Bada tierna que qnería cambiar de dneQo, 7 pre- 
Boncié el rapto do una viuda entrada en años, 
allá por las Cinco Villas de Aragón; he visto ro- 
bar niüos, por piques entre padrea y abueloe; 
he visto afanar ganado y gallínaa; poro no ho 
visto jamás robar un cura, y esto lo veré ahora, 
que Qñ caso de grande novedad é interés.» Bea- 
pondile que no era sacerdote el caballero soca* 
do de los claustros de P&piol, pues si lo fuera 
uo osara yo cometer jwcado tan feo como ei 
el de poner mis manos en persona sagrada. No 
hacía más que llevármele conmigo lejos de la 
influencia, de los Padres, para examinarle á 
mis anchas el espíritu y la conciencia, y ver si 
en efecto,.. No me dejó acabar, y echándose & 
reir, me dijo quo le parecía de perlas mi deter- 
minación, y que ansioso estaba de ver cómo me 
desenvolvía yo de aquel delicado uegooio. Su 
mayor gusto seria ponerse á mi lado hasta el 
fin de la empresa, proporcionan dome un rapto 
Bocrtlego de los más leves, con ayuda de tropa. 
Toro eebo no podía ser, ni sus deseos de ser- 

19 
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TÍrme le permití&a mayor transgresióa de 
deberes. Ya ol ejército me babía dado todo el 
apoyo qne podía: en lo reetanle arreglárame jo 
como Dios me diese á entender, y él esperaba 
la íuocián para verla y gozarla dosdo la barre- j 
ra. A. esto respondí qne eon lo hecho en favoH 
de mi causa me bastaba, y ya no quería rnáa.^ 
Dlndolo las gracias, le índiqné que podía man*J 
dar que se retirase la tropa al era su guato. I 

Pasado un rato, y cuando los soldados se 
perdieron de vista, llegáronse á mí los dos Pa- 
dres que acompañaban á Ibero, y he aquí que 
me dioen; c¿Se servirá usted explicarnos, caba- 
llero, si esta farsa ba ooncluido y podomoe 
retiramos?...» Respondí qne podían regresar á 
Fapiol, BÍ gustaban; y agarrando á Ibero por 
un brazo y haciéndole dar un violento paso 
hacia mi, dije en alta voz, para que los tres se 
enteraran bien: «Los señorea curas se vuelven 
á BU casa, y este oaballero seglar se vendrá 
ooumigo.i Desprendiéndose do mi manOi San- 
tiago puso el rostro 6ero, y con tob turbada^ 
declaró que no me seguiría como no le llevaranS 
á rastras. <No te llevaré á rastras, sino en nn 
buen cocho que para ol caso traigo. T no taj 
valen protestas, Santiago, ni has de pensar e; 
nna resistencia que habría de ser inútil. Tú m 
eoDooeü; he dioho que te llevaré conmigo, y oonj 
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decirlo doe veces basta para que no dudee de 
qae conmigo irás.* Gomo ni aun con e^jto ce- 
diera» tuve qae subir un poquito el tono: «Te- 
niendo yo la fuerza necesaria para cargar con- 
tigo, qaiéraslo ó no lo qaieras, no neceaitaró 
usar de mi superioridad; qne no es de caballo* 
ros amenazar con el rigor de lae armas á hom- 
bree indofúnsos. Pero h¡ necesaria fueBe ape- 
lar á este recurso, por mi no queda... Los se- 
ñores sacerdotes, que merecen todo mí respeto, 
pueden irae cuando gusten ó quedarse aquí. 
Tú, Santiago, eres mío, y si no puedo llevarte 
vivo, entiende quo muerta te llevaré. 

— ¿Y quién te ha dado esa comisión? — dijo 
el ángel negro con mis estupor que furia. 

Por un momento no supe qué contestarle. 
Salí del poso con esta respuesta, que luego tuvo 
por inspirada: «¿Quién me ha dado esa comi- 
bVm? Pues el juez que ha de juzgarte, San- 
tiago...» 

Meternos en disputas habria sido quitar á 
Ja acción toda su fuerza. «Ahí tienes el coche 
— dije á Santiago.— Entra en él sin chistar, y 
entiendo que al menor asomo de resistencia, 
entrarás atado de pies y manos. Escoge lo que 

Ímáa to agrado.» 
Miró Santiago en derredor suyo, y viendo 
que había gente sobrada para realizar mi amo- 
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7 aaiSO> Di La toi 
de azteaf da finca, j «oa boDaoga pariieroa 
«Mha j ealna. j ka abaa^'mna da á caballo, j 
AhyíiAwina á tod> amtta camino 3^ poent 
vi £ loa dea poloB dérígoB eomo estala&s, no | 
nedfavadoa aún da aa catopor medroso. 

I^ttido al Llolingaft al eaer de la larde, ito- j 
gotiDos por (H camino real sin ningún oba-j 
UeQlo, llamando cxecñvamente la atención del 
lo3 payeses de aquellas aldeas, que, picadoa da] 
coriúffldad, nos aeguiau con los ojoe. Pareóla- 1 
moe TÍAJerofl de otra edad, señores qae caminí^ | 
bao coD séquito por i)ais infestado do ladronest 
6 cuadrilleros quo conducían nn preso de alta 
eatogorfa. No tengo espacio pam contarte loj 
qoe hablamos Santiago y yo desde la captura ' 
bosta qae llegamos á oste puoblo. Ello ha sido 



Loa AT^CUCnOB 



298 



* 



«orno loa primoros saliidos do arañazos y gol- 
pes entro la íiera y el hombre, cuando en la jau- 
la 86 ven juntos y alargan la una su garra, el 
obro BU mano. Ya lo sabrás ciiamlo ú la conver' 
sacióu de hoy pueda afiadir otras do máa subs- 
tanciosa miga. 

Diera yo, cara esposa mía, mi mejor oaba* 
Uo por saber ahora quó te ha parecido la forma 
y los accidentes del rapto cuasi sacrilego que 
acabas de leer. Pensarás quizá que mi hazaüa 
carece de mórito y no debo ser anotada en los 
anales de la caballería. Disponiendo yo de la 
fuerza con exceso, vine á ser un atropellador 
vulgar, on seQorito pudiente de los que coa di- 
nero y buenas amistndoa imponen su capricho 
d los que de aquellos resortes están privados. 
Nc me alabo del lance ni de él abomino, reser- 
vándome la critica para canudo se haga el in- 
tegral juicio de mi séptimo trabajo, y puedan 
Terse con claridad los afanes y atroTÍmientoB, 
las Butilezas diplomáticas y los guerreros lan- 
ces que han de componerlo. SI es hazaña ó no 
o& hazaña lo del robo do cura, luego lo vero- 
moB, pues se han de juzgar los hechos por los 
l^oneücíoa que producen, y no es justo que mal* 
digamos los medios cuando bendecimos los 
fines. Doctrina corriente es ésta eu nuestra 
edad, y ya sabemos la fuerza que traen las doo- 
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trinas quo t)or lo oxluntli Jiib fUbióramos llamn 
atmoBÍéricaB. La caballería miama, oon Bor aa 
organismo tan libre y atitonómico, en cada 
época se acomoda al snelo, al ambiente y h \& 
reinanÍB cooBtitución moral. 

A ti, quo 6rtís mi conciencia y la laz de mí 
alma, te digo que el acto de arrancar á Santi^ 
go de la Instrucción Cristiana no fué un pro - 
dncto eapontáueo de esta pobre cabeza mipki 
me lo inspiró la misma sociedad on que vin^ 
raoe, y el espectáculo de las violencias á man • 
salva y de los procederes autoritarios que aqai 
emplean los hombres paia conseguir sus ñneti. 
No habría hecho yo lo que hice, si la revolu- 
ción de Barcelona no me hubiese dado ejemplos 
y enseñanias de persuasión irroBistiUle. He vis- 
to á los poderosos, que ambicionan recobrar el 
mando que perdieron, emplear la corrupción 
para ganar á los venales, y la brutalidad para 
sojuzgar á loa incorruptibles; he visto que la ley 
no 63 nada, quo de ella se burlan los institutos 
armados como loa magnates del orden eiril, y 
que sólo la fuerza y el compadrazgo liacon el 
papel tutelar que á las leyes corresponde, M I 
que dispone de un poco de fuerza y de la firme 
adhesión de unos cuantos amigos á quienes ha- 
laga y sostiene con obsequios ó favores, lo tie- 
ne todo, y puede burlarse del derecho ajeno. 
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I también á los poderosos qtie mandna 
permitir mil atropellos por sostenerae en el 
pueBto de bus satisfculias ambicíoneB, y oonsdu- 
tir la inBolencia de los fuertes y el vejfimoQ da 
loa tímidos. Aqaí tienes explicado el rapto de 
Ibero por la ñlosofia que aprendí en los nefan- 
dos motines do Darcolona. Y yo digo: si mis 
linea son honrados y nobles, ¿quó importa que 
me haya valido del engaño y la barbarie para 
realizarlos? ¡Qaé sofístertaSt dirás tú, ae trae 
atiora mi caballerol To respondo, dulce mujer 
mía, que los que debemos al cielo uoa buena 
posición y un apoyo de amistades poderosas, 
rosuoitamos, sin quererlo, en nuestra edad de 
pólvora, la» gracias y desgracias do la edad feu- 
dal; y naturalmente, al trasplantar la caballe* 
ría, le imprimimos el carácter de la vida pre- 
sente, de donde resulta que, teniendo los mo* 
demos adalides más aSnidod y parentesco con 
los caciques de salvajes que con los Cides y 
Bernardos, la orden que profesamos debe lla- 
i ruarse del Caciquismo antes que de la Cabnlle- 
[ija. En íin, ¡oh gran Demetria! quo de tejas abajo 
lo podremos todo, y si no somos felices, será 
porque de arriba nos venga la contraria. 

Que me caigo de sueño... que no puedo más... 
que las letras que escribo me pinchan los ojos, 
como lluvia do alfileres... No suelto la pluma 
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—Me alegro de oirto Iialilar del honor. Yo 
orei qae con tantos rezos lo habías olvidado. 

— y te demostraré que es acción vil arrancar 
Á un hombre de bub obligaciones, do sus oom- 
promiflos, y de la vida que es bu mayor gnato... 
Manda, manda parar el coche. 

— Ko, hijo: la Batiafacción qne tienes que 
darme, y ello Berá con las armas eí en otraj 
forma no rooibo yo tus descargos, ba de ser en^ 
lagar y ocasión más oportanoB. Por el momen- 
to, veo en los dos una gran designaldad. Tú 
Tienes solo; yo con mis criados. Abusaría de 
mis ventajas si en oste momento Balicramos 
del coche para ponernos el uno frente al otro, 
pistola ó sable on mano. C!omprende qne esto 
no puedo Bor.> 

Ibero calló. Viéndolo D. Fernando en aom- 
hria taciturnidad, que no sabía b¡ era medita- 
ción ó rezo, no quiso interrumpirle. Llegados áj 
Esparraguera, donde ya tenían apercibido alo- 
jamiento, por aviso enviado la noche anterior, 
tomaron algún dosoanso; mas ésto había de 
aer corto, porqne temía Calpena que lo3 Padres 
de la Insttiteción Cr'tatiana iustigaran al alcal- 
de de Papiol á tocar á somatén, y mandaran vd> 
oinos armados en persecución de los cazadores^ 
Baorilegoa. Babas, que venia á ser como un Jefe 
de Estaco Mayor, puso centinelas en el camino 
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eoD la consigna de avisfir al menor ruido sos- 
])eohoBo, 3' esta previflión lea permitió dedicar 
algunas liora? & la uena y ul gueño. Mieatraa 
todos juntos, caballeroa y sorvidoresj cenaban 
en una misma mesa, que tal confusión demo- 
crática era muy del gasto de D. Fornaudo, no 
pudo óale sacar una palabra del cuerpo á en 
oautiro; pero notando que comía con gana y 
que DO despreciaba ningún plato, aeüal de que 
no le agitaban escrúpulos da penitencia, se ale- 
gró muchOf y vio en ello un agüero felicísimo. 
De rato en rato, Ibero miraba de soslayo á su 
Beoueatrador, sin que éste pudiera discernir si 
aquellas ojeadas eran de rencor ó de miedo, ó 
signiñoaban un afecto tímido, de esos que no 
aciertan con la forma de revolarse. Kl cam- 
bio que la falta del bigote determinaba en ol 
rostro del ánfiel nep-o, desorientó á Galpena en 
los estudios de la expr:i8Íón ílsonómica del oau- 
tiro. Por momentos creía que era un reverendo 
cara el que á su lado tenía. Aquella cara no 
era la otra, la del aguerrido y noble militar: 
mirarla era como leer un libro mal traducido 
de nuestro idioma & un idioma extranjero. Poco 
después de la cena, Ibero reposaba en un ca- 
mastro y cogía fácilmente el suoño; Calpena 
escribía... De madrugada ealieron en direcclÓD 
de Igualada. 
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DdsapAreoió el temor de que \oñ vccínoa 
Pi{üol ÍQona en somatén tras de los fugitivo.), 
y d ello por una parte traaquilizó al 3r. de 
Galpenft, por otra le produjo un vislumbro de 
deaihiBión, pues ya se regocijaba imagioaudo 
la paliaa qiie los myos habrían do dar á los 
pajwM, fli en efecto habieran salido <i perso- 
giürioa. <MÍB adelante — decía ya lojoa del 
|iQeblo,^-eerá ficil que nos salgan moBConcB, 
y no me alegraré poco, pues tiabiéndome traí- 
do todo eete aparato de fneraa ofensiva y de • 
fensiva, me gustaría tener ocnatón do emplear- 
la.» Cansado da la reclasiAn dnntro del coche, 
dispuso que Sabas ocupara su puesto junto al 
cauliro» y él montó á caballo, marchando en- 
tre lo9 jiuetes hasta llegar á Igualada. Tampo- 
co allí lea ocurrió contratiempo alguno, fuera 
de los extremos do curiosidad de los Tecinos, 
qne al ver el lucido convoy y los coches, sa 
agolpaban en calles y plazas para gozar de tan 
extraña y teatral caterva de viajantes. Mien- 
tras descansaban en la posada, presentóse á 
D. Fernando el alcalde con arrogancia de auto- 
ridad, y quiso saber qaé signiücaban aquellos 
coches y aquellos bergante» armados. Mas el 
caballero, mostrándose altivo y sin ganos do 
explicaciones, exhibió pasaporte dado por el 
Capitán General y un refrendo del Cónsul do 
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Francia, con lo cual rq lo bajó el copete ni al- 
calde, qae ee ofreció á proatar al caballero cuan- 
tos servicios Dcoositara. 

Yr lo iban cargaudo al Sr. do Calpcna laa 
facilidades que en el desarrollo de su aventura 
se le presentaban, pues el quería que no fueran 
lae cosas tan raansamonte, sino que le salieran 
al encuentro peligros y obstáculos que afron- 
tar, para que quedase bien probado eu ánimo 
valeroso. • Donde menos se piense — decía, — sal- 
tará la liebre. Tengo por cierto que los Padre» 
de la Initi'ucción Cristiana no me perdonan 
este broniAzo; habrán llevado sus quejas al 
Obispo, y ésto, con perdón, Labra echado los 
pies por alto para que se mo detenga. ¿Quién 
m« asegura que por medio de las scüas tclegrí^ 
ficas de esas uialdiias torres no habrán avisado 
á Cervera ó á Lérida, para que me corten el pa- 
BO y me quiten el contrabando que llevo?» Dí- 
jole en eslo Babas que en la eolcd-id y aburri- 
miento del coche había tirado de la lengua á 
D. Santiago, el cual le manifestó su curiosidad 
vivisima de saber á dónde le llevaban. El escu- 
dero no había contestado en concreto, alegando 
qne no lo sabía. Lnego nombró el cautivo á laa 
nitias de Castro, preguntando si estaba concer- 
tado el caBamionto de laa dos ó de uua sola; y 
oomo Subas le dijese qne la señorita Gracia no 
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rigucliD, iiicompatiblo con toda virilidad y todft 
gallardía de hombre verdadero.» 

Tembloroso y echando por loa ojoa lambrs, 
de3ahogo de eu tremenda ira, dijo Ibero qne 
los polos do 8U cara pronto le creoerian, y que 
ei tirando de loa cañonea con tonacillas, pa- 
diera él hacerlos salir y medrar más á priesa, lo 
horia, ann(]iie la cara se le pusiera como la de 
un Ecce Homo, Pidió luego que se le propor- 
cionara un barbero, pues tenía ya barba de 
seis días, y afeitado todo el rostro, menos el 
labio snperíor, se iría señalando lentamente el 
bigote. Vino el barbero, y el hombro fué rapa- 
do como quiso. Ya se transparentaba el antigao 
rostro sobre las sombras desTanecidas del oarix 
eclesiáetico, y en cada parada pedia Ibero es- 
pejos donde mirarse y hacer examen atento de 
la gradual resurrección de en mostacho. Un día 
después, metidoa los doa caballeros en el coche, 
entre Cerrera y Bellpuig. habló el cautivo con 
mayor desembarazo, y todo lo que dijo se re- 
sume ea esta manifestación de sus dudas: 
4Fae8to que hemos de esperar á que yo me 
componga la cara para sacudirnos el polvo^ 
mientras eso llega, bueno será que me des á co- 
nocer el punto de honor por que nos batiremos, 
pues en conciencia no te he causado á ti la me- 
nor ofensa; y el es que vienea por delegación 
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bonor... Por de proato dedánite mi eeohtro, y 
JO liaré de ti lo qoe erea insa einveateote para 
tu ftlma, j pATA poder llevar á mi rAmüÍA (por 
tal la tengo) lae ee^oindades de qae U Í£Jaria 
qno le hiciste esU ya dcsagrftTÍAda.» Lleró 
luego D. Femando la ooorcrsación ¿ otioa 
afinntos, qoeriendo aaegurarae de la finólas del 
juicio de en amigo, y oyéndole se oou&nnaba 
en qno no padecía la monor altenoión eeie* 
bral: el hombre deshecho ae restauraba noto- 
riamenle en todo el esplendor de etis nobles 
cualidades. 

Al salir de Bollpuig para Lérida, en una 
tarde serena y brumosa, dijo Ibero £ sn eefior 
que lo molestaba la inacoión dentro del coche, 
y el entumecimiento producido por el írio. Dea- 
de qoe empezó la caminata, divísimas ganaa 
de montar á caballo le atormentaban. Bi Don 
Femando no veta en ello inconveniente, penuí- 
tiérale echar una cana al aire, cabalgando on 
buen trecho. Oomo acogióse el caballero con 
finas reservas la propoeición, picóse la digni- 
dad del otro; cQné, ¿temes qoe me escape? Yo 
te doy mi palabra de honor do qno no me se- 
pararé de la partida. ¿Crees en ella, crees en 
mi palabra? 

—Oreo en ella como en el Evangelio, San- 
tiago,— dijo í). Fernando con oapontanoidad 
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rgéñerosa; y al punto determinó quo Iboro 
montara el caballo do Sabas, lo que fnó iaa 
grato para el cautivo, que se entretuvo un rato 
en hacor piruetas, maravillando á todos con su 
destreza en la oqnitfici6n. Era uu chiquillo á 
quien dovuelvon ol juguete de que ha sido pri- 
vado en castigo do sus travesuras. No oabia en 
su pellejo de orgullo y alegría, y ae recreaba 
en ver cómo iban acentuándose loa signos desu 
resurrocoión. 

^t Diatraidoa en vago coloquio, marchaban loa 
dos caballeros á vanguardia de la escolta y co* 
obes, conservando distancia como de medio 
tiro de fu»Íl, y do improviso, por fácil transi- 
ción, D. Femando fué á parar á lo siguiente: 
«Ko te valen tus artiñoios para desvirtuar tu 
historia en los úllimoa meses, Santiago. Es ri- 
dículo qao con tantas reservas quiems tapar 
snccsoB que casi son del dominio público. ¿Qué 
me dus si te cuento todo el argumento del dra- 
ma que te ha traído S. esta situación, drama qua 
tú creías desenlazado, y ahora resulta que ven- 
go yo á ponerle un epílogo?... Neme intorrum- 
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paSr cunastoB, qae no he de CAllar Aunquo tue 
lo pidas do Todilloa... A principios dol 42, cuau- 
do volvíate de Vitoria enfermo y medio trastof' 
nado de la impresión quo te dejó el fusilamien- 
to de ta amigo Montes do Oca, fuiste á caer de 
nuevo en la jurisdicción do la Milagro, á quien 
encontraste lieolia una snnta, deteriorada su 
belleza con el llorar continuo, y no pensando 
más que en soledades, amarguras y penilen • 
das. Ko tardHste en hacerle ol dúo, quo nada 
es tan contagioso como estas enfermedades de 
la santidad en laa almas apasionadas y soña- 
doras. Fero ol diablo, que con más diligencia 
se meto nlli donde no lo llaman, se metió en- 
tre vosotros, y tanto hizo ol maldito, que de la 
noche á la mañana, atizando candela cu vues- 
tros corazones, convirtió vuestro mihtioiamo en 
amor, y he aquí que mis dos santos, Santiago 
y Kafaela, ven más fácil, cómodo y seguro irse 
derechos al matrimonio que á la canouizacióa. 
Ilafaelita era ya viuda. 

—Te diré... Es preciso que comprendas... 

— Cállate y déjame acabar. De aquella fecha 
data tu gran delito de despiúoiar á Gracia, y 
manifostársolo en una carta que fué como un 
rayo para la pobro ñifla... 

— Pero has de aüadir que yo.,. Escucha. 

— Ya,„ ya veo por dónde quieres ealir, Pue- 
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de que estóa en lo cierto si soBtienea aliora que 
no bahías dejado de querer á Gracia coq puro, 
con ideal cflriflo; que tu apego á la Milagro era 
uuafasciuaoióu, nnn.... Palabras mil liay para 
expresar esto; poro me las callo ahora por no 
atormentarte. Doy de barato que asi fué. 8¡ 
pudo en tí la fascinación de Rafaela más que el 
amor dulce y honesto de la niña de Castro, pro- 
bante que eraa un hombre sin consistencia ni 
reñexión, de senitmientos volubles, á merced 
del primero que llegara y los quisiera coger. 

— Todas las cosos tienen sn doblo fondo. 
Femando; yo te aseguro... 

— No asegures nada, y convéncete do que, 
con doblo ó con eenciUo fondo, no hay acción 
mala que no tenga su escarmiento, y el tuyo 
^íaó de los más salados. Ál volver da Valencia, 
Á donde to mandó Espartero con una engorrosa 
comisión» hallaste una novedad terrorífica: la 
Perita en dulce había catequizado en toda re- 
gla, para convertirle á la religión del matrimo- 
r nio, al pobrecito Federica Nieto y Ángulo: loa 
fmuchachos do mi tiomi>o lo llamábamos Den 
Frenético, y nadie le conoce en Madrid por otro 
nombre. Es un cuitado esa joven, houradote, 
de buena posición, elegante, con un barniz pa- 
risiense que le hace parecer lo que no ea. Sa 
carlcter se pinta con decir que se dejó cazar 
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oon liga por la MÜAgro... Que éeta no tiesa 
on peto <3e tonta, bien & la vigía eatá. La oiña 
ae pierde do ríst»: Ba)>e hacer santos y man- 
dos. Total: quo i la setuana de llegar tú á Ma- 
drid do la comisión do Yalcccia, so cafiaxon on 
tus borbae.. 

— ¿Acabarás do ana vez? — dijo Ibero ner- 
TÍoBO, apretando las qnijadaa }' haciendo enea- 
britar al caballo. 

— Ya couclu^o. Ta desosperaoión fué un ía • 
ribnndo pataleo romántico. Dos caminoa te- 
nías: matarloíi á los dos 6 hacerto clérigo. A 
ellos les convenía más lo segundo, naturalmon* 
to, y tu hacías una obra dtí caridad quitándote 
de en medio... Ignoro si sabes guQ La Frenétiea 
{nadie le quitará ya ests nombre) so porta bÍon, 
y cuantos la conocen hoy elogian su buen 
conducta... ¿Quieres más noticias? 

—No quiero Bino que te calles— dijo Ibero 
marohando al paso. — Ya me está cargando tu 
demasiado conocimiento de esas miserias... 

— Kl casorio de la Peñta faé para ti como el, 
canto del gallo para San Pedro: la V02 dd tv 
delito y el aviso de tu concioncia. Entonces te 
acordaste do la divina Qracia» ñ quien habioAj 
ofendido y negado, y dijiste... 

— Yo no dije uada, Faruando. 

—Dijiste... «Señor, qno mo trague la tien% 
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pues aoy el mayor imbóeii que criaste... Dea* 
preció la vida por la muerte, y ahora... 

^iQao no dije eaoj hombre!... 

— Pero ya no podías volverte atráa. Conoce- 
dor lie tu falta, y teniéndola por irreparable, te 
condenaste al presidio de la vida eclesiástica, 
único reparo posible... Tu tligaidad no te per- 
mitía volver el rostro hacia las uiñas de Cas- 
tro, porque te exponías á que la ofendida y bq 
hermana te lo escupieran. 

— Y habrían hecho muy bien. — afirmó San- 
tiagO) acometido de una hilaridad que parecía 
epiléptica y que terminó con formidable terne. 

—Huido, muerto de vergüenza, menospre- 
ciado do ti mismo, te retiraste á la Iiutrtiectón 
Cñitiana, digno cementerio do tus despojos, 
pobre Santiago... Pero Dios tuvo piedad da tí, 
y no queriendo darte ni el amor ni la felioL 
dad, porque nada de esto merecías, te dió nna 
firmo vocación, y con ella te salvaste, y con ella 
te redimiste... ¿Verdad que tu vocación os in- 
tensísima, irrevocable, arrebato ardiente del 
alma?... 

— Si sabes que lo es — dijo Santiago dispU- 
eente, casi grosoro,— ¿para qué me lo pre- 
guntas?... 

— Creo en tu inquebrantable unión con la 
Santa Iglesia, y porque la oreo me determino 
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« «Dcfasl» BU id«ft mi», qoe ei«o será de ta 

fb <«l& sient %fan»et por anii revuelta del 
4MÍH «asraie ^ enl*> V^^ no distíoguiíui 
ÜK far tlkVNk Teudo «Bcima la noohc. ano- 
jmAit fiante «aaiteasBobre la tierra. Por «1 
«ÉUI»i«ftfM|)orla veta, se percataron dej 
f«»«n «MlMw, y «ktatietoo el paao, hasU 
fi» ^i fta j ldt w TU cvm, ejena el quién vive. 

V4 j ii Wi fc«a*» moImIó D. Fernando con ñr- 
«» 9««L Ska «MAft imrttt. el carruje y coohe 
Ma Ift («Mlia 4« «tn^cCfara, avanzaban y de • 
«iti ^ ^ WilaiHemt «> debenian. Adelantóse el 
Jl^ ^ )a ttvfíik yia^toú «orna: «¿Con que 
49ft!«^^Mi> AliM% i» iWMDoa. Eh... registrarme ^ 
|«N«%í> «M <kv-)m y tola Ja oar^a del carro. 

■—41^ «M^ 5 «i)a>t^ ^^ M registran. — dijo 
SV INmtméo «n t«Aa la BMVDidad del mundo. 

«^l9w ■« mi9$Ía/bf»ti\ quién lo prohibe? ' 

— Y«t-.,. La nfiíqva puedo liaeer en obsequio 
4b WM <• w m ii tk «1 pasaporte y eaUocon- 
jhwAL\ d«« ttato M OmwAl Van Halen para 
> 7 r*ta» lienas d por otras, en la forma 

^uv tu* d» k gana. 

— Ya M ea Vau^Haleaa Gft|MÍán General de^ 
Qilahiíka: lo m el General Beoaae. 

— ftai DO quita valides á mis papeles. 

~^i á mi U famltad de baoer el registro. No 
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« la primera vea que los contrabAndisias que 
detengo oonteatan como uuted: ¡ayaencho»! ore- 
jeado qae esa palabra es la bata de Meoo. 

— No Iraemos contrabando. Basta que yo lo 
diga, — afirmó Galpena, parando el caballo al 
frente de los suyos, en actitud no mny tran- 
qoilizadora. Con rápida observación midió las 
fuerzas del adversario, que eran como de quin- 
ce hombres; ávido de acometer algún lance pe* 
ligroso que diera resonancia y honor á su tra- 
bajo; comparadas mentalmente suh fuerzas con 
las del enemigo, se determine) á sentarle la ma- 
no. Ya estaban en alto las armas, ya sonaban 
ios primeros gritos de guerra, cuando con un 
fuerte bote de su caballo, ae abalanzó Ibero, y 
encarándose cou el ofícial, le gritó: «Nicasio 
Pulpis, convenido de Vergara, hoy teniente de 
la primera división de Zurbauo, mira lo qae 
haces; respeta la dignidad de este caballero, 
pues de lo contrario yo, él y yo mejor dicho, 
con la gente que llevamos, os arrimaremos tan 
fuerte palizón, que de los hombres que mandas 
DO quedará uno para contarlo.» 

I Conocióle el oficial por la voa, y acercándo- 
se más para verlo el rostro, rompió en esta ex- 
olamnoión; «l*or los ajos de Oorella, que ó yo 

I estoy loco, ó es uated ol Coronel Ibero... £u su 
cara encuentro una novedad... ¿El que veo ea 



til m. Fámn oau>6b 

CL Saáaipi, ri-Dio«, 4 un eam qae so le p^ 

— S&uktia^ «07. por U» oaAcB da Ba^t 

— Ahútm XMoecdo.» Se dijo que entnbft ns- 
M ife «K moetieaa, ¿Eb earm, ajo da Corello? 

— SoMj OBft— eontastó i«oi»dando nn di- 
cho batanOk^^Q* Hgr hombre, <ai» /u>iii£re «9- 
W9 m iilarfc, y «M ;u ms Mu/íTona, /vutiioh 

^ ^ATOB todos k xt», 7 Tft nadie pemó eo 
MBZw. «SAs «eá «KM ciaco, D. Bontiago— 
^ Pto]^^7 dMjrfotwTime lodos. 

— firt» CAbftQ«lo ce d« los núa nostres del 
BeÍBiK f b* obndo como tal oponiéndose á qua 
W w gSi twa — Ta aiiti«Bido: efetts en lu oolom* 
naa que penigom el eontiabando. 

— ^ mAot; V vo ha; Tída sais perra qae ée* 
la de) KORgoacdo. P. MarUn no« tiene dieho qae 
r^rtlMBOd á todo oí mondo, ein exceptuar é 
obiipM y monjas... Y eon tan mañeros loe ooii- 
txabandktaa de Tordad. qno cuando loe echo d 
aUo, xwpondea: ¡Áyaeuch*i€j Han tomado cas 
tsaaqoiUo». /ruActm/ 

— Ta qae somos amigos— declaró D. Fer- 
nando.— dii^ al Sr. Polpia qne roe dispense d 
tOtiu6 tan & lo vivo lo del registro. No llevo ni 
una briioa de contrabando. Si qoiere volver 
atrás, paee la noche viene íria y Lérida no de- 
be do estar lojos» lo convido á qae allí reíros- 
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e« inquebrantable, no aisado ya posible que ya 
ie pida Ifi reparación consabida, porqne eeria 
Bometer á prueba muy dura ta conciencia, se 
me ocurro que debo llevarte conmigo & L» 
Guardia, á doude yo voy... 

— iFernandol... {Por los ajos de Cristo... 6 de 
Corellal... — exclamó Ibero desconcertado y cnai 
furioso. — No me hables de que yo vaya á La 
Guardia, puea desde abora te digo que sólo 
haciéndome picadillo podríae llevarme... [En 
La Guardia yol ¿Crees que he perdido la ver- 
güonza? ¿Crees que esta cara puede preeentnrsa 
alli bíd que se vuelva tina múscaxa de fuego?... 
Tú estás demente 6 quieres martirizarme. 

^Déjame seguir, hombre, y no te Bulfurefl 
Cierto que ai las cosas eslUTÍeran allá como tá 
supones, razón habría para que antes te arran- 
caras Io3 ojos quo mirar con ellos á laa niñas 
de Caatro. Pero verás lo que pasa: Gracia pa- 
deció grandes amarguras por tu deaprecio; vino 
tras el dolor la resignación, luego el olvido de 
tu falta... Tanto ella como an hermana reci- 
bieron de Dioa la facultad do ahogar los agrá* 
tíos on el perdón, que es gran virtud. Pero hay 
mis: pasados meses desde el día terrible en 
que la heriste, la infelii joven comenzó á sentir 
anhelos de vida religiosa, y eato fué ganando 
Mvipaoio OQ BU espíritu, que r&pidamente lio- 
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Á la más pura exaltación de la piedad. El 
muudo babia (WDcIuído para ella. Dios la 11a- 

Fzuaba, oíreciécdole el consuelo quíoú, que ea la 
verdad eterna. Ya la tienes en brazos de Dios, 
ó pooo menos, porque todo lo ha dispaeeto 
para entrar en lae Huelgas de Burgos, y sólo 
espera mi llegada para despedirse de la fami- 
lia y realizar su sauto propósito. Su fe ea tan 

[ ardiente y viva, que cuantoíi la ojen se quedan 
laraviltados, y oreo que sí estuviéramos en 
otros tiempos, la canonizaoión de Gracia sería 
segura. Hasta ho ba dicho que hace milagros, y 

I Navarridas lo fts&guia y da testimonio de ellos. 
Yo, la verdad, no los ha visto; pero me inoUno 
á creer que algo hay... 

— Pues yo— dijo Ibero turbado, inquietí- 
BÍmo, — no los creería mientras no los viera... 
Tor lo demás, eiempre tuve & Gracia por cria- 
tura celestial, más digna de Dios que del 
hombre. 

i — A eso voy... Ha sido un gran bien que 
dejaras á Gracia, para que así luzca más es- 
pléndidamente su excelsa virtud. Yo me la ñgn- 

Iro como otra mujer cualquiera, casada, carga- 

¡da de cbiquUloj, y ya no ea la hermosa figura 

[de santa que ahora nos causa tauio asombro, 
onvieue, pues, qna vengas conmigo, y así se 
«limpión dos elevados objetos: que tú admires 
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La entrada en Lérida puso fin por el tno* 
Imanto á esta conversacidn; mas no cro}ctido 
Fornaiido bica aparado el tema, mientraa 
Doaban yol vio á la carga en cata forma: «Esa 
Tergüenza qno de ir á La Qnardia sientes aho- 
ra, 80 to irá dÍBip&udo en el curso do esto Inrgc 
viaje... Y como no mo parece natnral ni do- 
Icente que á la qae fué tu señora, y ya lo es de 
IDioe, y hermana de loa ángeles, te presentee en 
Inna bclia improjña de tu nuevo estado, ooa- 
fviene que pongas fin al crecimiento del bigote. 
Ni tú lo necesitas ya para presumir de caba- 
I litro militar, ni yo para verte cara de varón y 
[íigurarme que podemos batimos. Ya no ha^ 
aelo... Mañana vendrá el maestro rapista para 
' que te afeite toda la cara, dejándote como oo 
, canónigo.* 

Nada respondió el cautivo, contentándose 
[con echar á su amigo miradas fulminantes. A 
[la mañana siguiente subió el barbero á la es- 
tancia donde Santiago dormía, y á poco le vie- 
I ron bajar despavorido y dando voces. El señor 
aeUrigado le bahía despedido como á loe ladro- 
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DM, ametUAiudole cou tirarle por laa eeo&lerftfl 
ai DO des&Uba pronto. Entró D. Femando te- 
miendo por U Halad de en príaionerO| y U ha- 
lló mny destemplado y con cara do insomnio. 
Había pasado ana ooolie orael y sentia ganas 
de pelearse con el Surtum Cor^,.Kotaba en sa 
espirita el renacimiento de la perversidad, y lo 
mejor que hacer podría eo dueño, era soltarle 
para qne á Papiol aa Tolviese. Dijole Galpen» 
qae en principio aprobaba el regreso á la i>jf- 
trucción, visto que era un hombro enteramente 
aferrado & sa destino religioso; pero no se 
determinaba á soltarle aún porqae creía uece- 
aitar de va alianza y ayada para defenderse de 
nn gron peligro que en aqael viaje, m^'s allá 
de Zaragoia. se le babia de presentar. Insta- 
do por Ibero á sor más explioito, dijo Femando 
qne por soploe de su espionaje y advertencias 
de amigos sabia de ciencia cierta qne entre Tu- 
déla y Alfaro le preparaban una emboscada loe 
Tacaüoi de Cintruénigo, y que ya se relamia 
de gusto pausando en la tnoda que se iban á^ 
ganar los guapos de la tacañería. Lo qub se ani* 
mó Ibero oon esta revelación no es para dicho: 
apretando Uis puüoe y estremeciendo el suelo' 
oon fuerte patada, aílimó que no había para él 
regocijo más grande que pelearse por la honra- 
dsi y la justicia. 
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•7 olio híi de ser tan fterio, segáa mis no- 
ticias — anadió Culpaua, — que tondró que pre- 
reñirme y llevar mayor golpe de gente^ oon un 
bombre do guerra que me la mande, porque 
también he babido... y este te lo digo coa la 
ma^or reserva... Ite sabido que el de Sariüán 
jia rüolutado una mesnada con Iob perdidos más 
Teroües de aquellas tierras, y que no querieudo 
nparecer ooino hombre que fia eua vougauzas 
al brazo de la potulea, los presentará eu batalla 
oon color político, y bajo la enseda de X)o£La 
María Cristina nos embestirá, dándonos poi 
partida ó mesnada del bando ayacucho. 

— ¿Has dicbo meanada? ¿Por ventura eata- 
mOB eu la Edad Media? 

— ¿Pero tú has creído acaso que Espaxia ha 
ftlido de la Kdad Media y del feudalismo?... 
eñores feudales fueron loa frailea y curas, y 
sretado que ya habían mangoneado bastante, 
aora los feudales somos nosotros, los caballe* 
etes más ó menos ilustrados, que, protegidos 
or b1 Gobierno, hacemos lo que nos da la ga- 
hasta que viene otro Gobierno, y trae nue- 
vos caciques que nos mandan á nuestras casas. 
— Algo de eso había ponsudo yo... Pero ex* 
plicamu una cosa. ¿No etití Ü. Baldomcro bien 
iro en sa Btígenoia? 
— (Qué ha de estar, hijo mío! Media España, 

21 



¿edr les ém tarciM de la KMÍóa, wT 

d« mamim, |4as ftftn 7- aaMsl figóiaie, j aoa 
angas M dccuBa «« «1 aoBudero, Efl argente 
mImií»! j 4«» Wff otn tu 1a Gobernadora 
ets la eÁBa da iriiüniii labioaoe, traaaídos 
da hanfafe. Sb Madzid, haaU loe más fanilioos 
d«l /V aprapa «rtéa yaaootmal Dsqae: Olózagi 
avdaa, Lópci aa ■i»'— _ j Fennin CabaUa- 
ro llama i una coaliaírtB á toda la prensa. No 
pMaria machos días sin qoe se proDunoie al- 
gáa ragimUnto, ó qoiiís dÍTÍsÍ6u, con la b&n- 
dara d» rolvcr las eoaaa al estado qae tenían 
nntM da SepUambre del 40, y entre tanto, ve- 
ris aóuio salen de debajo de las piedras partí - 
\\\ÍM que dea el grito de Cristina y moralidad, 
A Ab^o W ladronicio; mueran lot Ajfoeuchos,,, 

—¿V orees que el de Sariñán lanzará su eoa- 
dril la con esa bandera? 

— Con nsa bandera, por preenmir; pero con 
la {ntfíni'ióu de apalearuos, y& qae no noa qaí> 
t^n Ifi vida. liO que desean es ponernos en rí- 
dUmto, y ttreieutarnos ante todo Aragón y Na.- 
Vfkiin Mmi> uuos cobardes.» 

^' '><>u>tcNi fueron los golpes que di6 

t^w. .. .1 A «aolo oon su pie, que tembld 
M^ tA MnVkt y los que en la habitación deaba- 
))l^ iNNm\atH i^i'ajrarott que las vigas del tecbo se 
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abraban, y el posaflero subió de cuatro tran- 
ca ver Bt los señoreH quorian agujerar el piso 
para llamar á la servidumbre con mtis comodi- 
dad. Pidieron, en efecto, que se les diera de 
almorzar, j mientras lo hacían abajo, en la 
templada oooina, junto á un bnen fuegOf al- 
galerón hablando del miemo asunto, y gozán- 
dose de Antemano en los palos que habían do 
repartir. Por desgracia, no podían apresurar bu 
yiaje porque nevaba copiosamente, y el tiempo 
no tenía trazas de mejorar. Ei^eribia D. Fer- 
nando lai'gnisímaa cartas á su madre y a la 
ideal Demetria; Santiago pasaba el tiempo 
tumbado en su cama, á ratos dormitando, á ra- 
llos Kamballido en éxtasis ó meditaciones hon- 
ias. En ningún momento le sorprendió Calpe- 
na rozando, y como en todo el viajo no lo habíA 
oído hablar de santidades, ni mentar cosa al- 
guna de liturgia 6 temas teológicos, llegó á creer 
qno lo de la vocación era una sombra, falai 
apariencia... Mas hizo propósito de no hablarlo 
de esto, dejándole en sus cavilaciones hasta 
qae sn sincoridad reventara por algún lado, y 
dÍHÍrazando sa intención, solía decirle: «En 
cuanto demos el testarazo á loa Tacaño» de Cin- 
trnénígo, te suelto pnra que to vuelvas á Fa- 
piol, que ya te consume la impaciencia, y 
80 to hacen siglos los horas que dilatan el oam- 
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plimiento do ta Bítnto deseo.» Callaba Ibero, y 
como pudiesOj llevaba la couveraaoión á tonroDO 
ZQD3' dÍBÜnta del de los dogmas y la orden sa* | 
oerdotal, diciendo con aeriedady vivera: cGreo 
que con diez bombres nos bastará, con tal que 
aeon de superior arranque, como los ba;^ por ea* . 
tas tierras. En Zaragoza conozco yo más de 
cuatro fieras que se relamerían de gusto pelean- 
do & mis órdonea... Y hemos de poner mucbo 
cuidado en elegir las armas, Fernando, pnea la 
BQpüríoridad de éstas no es de menos valor que 
el coraje de los combatientes.» 

Salieron una tarde en la segunda quincena 
de Diciembre; en Fraga encoutrarou la nove- 
dad de que se habla roto el puente sobre el Gin* 
ea, y con este contratiempo y el horroroso 
frío vicronse obligados á pasar allí tristísimas, 
solitarias Navidades... Hasta después de Hoyes 
uo pudierou seguir, y el tiempo seco y con hie- 
los permitióles avanzar bastante duraute el 
dia, acogiéndose de noche al abrigo do las ven- 
tas de Peñalba, Bujaraloz, Arroyales de Pina 
y otros pueblos. Pernoctando en Alfajarin, á 
cuatro leguas ya de la gran Zaragoza, hallá- 
base Santiago en el subido punto do la me- 
lancolía negra, atacado de rebelde insomnio, 
ooD todas las at)arieuciaa de una opresora pa- 
sión de ánimo. Creyendo D. Femando que pió 
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sima al momonio de bu exploeióa estaba la 
BÍaceridad del ángel negro, y qno el ma>or fa- 
vor que haoérBela podría era darle ungolpecito 
para que estallara más pronto, la dijo: «Loa 
sintomas de tu cara, de tas ojos y de tu respi- 
racióu revelan que quieres oonfeaarme... no só 
qué, y que te faltan bríos para sacarlo de la 
hondura de ta pecho. Vamot], hombre, atreve- 
9, y vomita... 

—Pues asi ea. y de hoy no pasa el qne yo 
Boelte nna verdad que no he sacado antes por- 
que me daba vergüenza. No se trata do acción 
mala, sino de un error, de un ñngimiento mío, 
que entiendo me cubre do ridiculen si no te lo 
oonfieao pronto... Ya me has adivinado... Puea 
sí, chiquio^ bien puedes decir quo la querencia 
religiosa que yo siento ahora te la claven en la 
trente. 7 hay más: no sólo no la tengo, sino qua 
rae voy con venciendo de no haberla tenido nun- 
ca. Si me meti en esa vida, dejándome llevar 
por los quo asi creyeron hacerme un bien... y 
sabe Píos qne lo agradezco... si me coló hasta 
llegar al punto de idiotez en que me has visto, 
íué por efecto de mi tristeza y del sentimiento 
de mi grosería y falta de caballerosidad on 
el asunto de Gracia. Me meti en la iglesia co- 
mo el oriminal que cree librarse en lugar sa- 
grado de los demonios burlones que le peral* 
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giuo; oomo el STergoniado y deenodo qna se 
mola en los sitios mis obsearos para qao no le 
vean; oomo el leproso que se sambulle en la 
pisoina ezejMido qus «Uí se ba do curar de hub 
lacerias. 

—Gracias ae^n dadas á Dios. Saotíago— 
dijoCalpana abrazindole, — por habernos trai* 
do á esta inleligdncia, paes yo eospeobaba lo 
que acabas de decirme, j deseaba no cqniro- 
carme... Bien fundadas eran mis sospechas. Tu 
misticismo ¿qué era más que la desesperación? 

— Justo: desesperación negra, más negra 
qaela qae nos lleva ¿ pegamos un tito... porque 
el oaento ea que j-o no qaeria morirme, sino 
quedarme en la tierra... en ñn, yo no sé lo que 
quería... ¿Por dónde salir de aquella cueva es- 
pantosa en que me había caído? Pues tí un 
agujero, el único agujero practioable, y por él 
me metí. Los amigos que me arrastraban á la 
santurronería hacíanlo de buena fe, y de buena 
fe me dejaba yo llevar, creyendo que me da- 
rían la paz... En Papiol perseveré más en mi 
equivocación, y tan ciego estaba, y tan sorbido 
me tenían el seso los Padres, que no couoebia 
ya para mí mejor vida que aquélla. Cuando me 
sacaste túveme por desgraciado... Pero el aire 
libre, hijo de mi alma; el tiempo, la ioiluen- 
cia do tí, el ver otras c^ras, el correr por eataa 
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ierras, me han despejado el caletre... Ya veo 
el mnndo, me veo á mi mismo da otro modo, y 
ai cuando pasábamos por Esparraguera y por 
Igualada, donde á mi parecer se sentía el tuñUo 
de Fapiol, so mo iban allá los ojos del peosa- 
miento, ahora me espanta la idea de volver 
atrás. 

— Bien, ángel negro, bien. Dios, por modia- 
oión de este amigo indigno, te nparta de la to- 
oación falsa para traerte á la verdadera... Ya 
despunta el día. ¿Tienes tú sueflo? Yo no; vis - 
fcámonoe, mandemos á nuestra geute que en- 
ganche y ensille, y vamonos á Zaragoza, donde 
algo has de ver y oír que ta interese. ¿Qné es? 
Aquí no quiero decirtelo. Es pronto. Vámonoa.» 
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Por el camino contó el Coronel que los Pa« 
dres de San Quirico no le dieron jamás motivo 
de qncja, gino de gratitud y estimación. Eran 
muy buenos y le instruían con amor, luchando, 
eso sí, con la incapacidad del neófito para los 
latinea y para las lecciones teológicas. Kada de 
aquello le entraba en la cabeza» y cada día se 
iba convenciendo de que nunca sería más que 
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con el hijo de D. Cnrloít, para que nsi quedus 
triunfante la santa relígtóu. Esto portido reoha- 
zftña el caBamionto ooq cualquiera de loa hijoa 
del Infante B. FranoiacOi pueB ambofl, á lo que 
parece, están dañados de maeonigmo, y maso- 
na es también la Infanta Carlota... Se traba- 
jaría también contra la oandidatura del Gobur- 
go, pucB de éatos ya se sabe que no vienen aquí 
más que á comer, y á cajus destempladas liabia 
que despedir á todo príncipe extranjero, ora 
fuese tudesco, ora napolitano. A loe hijoa del 
Rey de Francia, nietos de Felipe Igualdad^ ca- 
lazo limpio; á los de Portugal^ contra una es- 
quina; y á todo protestante, un portazo en las 
nnricee. No había m&a Rey consorte que el hijo 
de Carlos V, con lo que de laa dos legitimida- 
des Be hacia una sola. De esto trataban, y ésta 
era la razón del entrar y salir de reoaditos y 
mensajes. Crola Sautiago que su Rector era el 
que llevaba la correspondencia con la Magos- 
tad do Bourges y quien recibía órdenes del se- 
üor D. Fernando Muñoz; mas de ello no tenía 
pruebas. Dábale el olor de estos guisados, pero 
como él no había de catarlos, jamás quiso me- 
ter sus narices en la olla. 

— Ahora echo de menos — dijo D. Fernando, 
—que no hubiéramos dado una carrera en pelo 
d los Padrea, para que fueran á contárselo al 
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foiU graTlitma de Santiago Ibero, tsasuiiade 
todo au trastorno, no podía ser borrada mía 
que ooQ el perdón de la ofendida Diñ& de Cas ■ 
tro, y para qne aquél toviese la debida aolem- 
niduil y <jflcuoiu, era forzoso qne el pecador» 
iipddrinado por bu amigo, fueaa á La Gu&rdia.» 
Sin dejarle concluir, propuso Ibero qne iodo 
aquello dtíl perdón solemne He hiciese por eacrí- 
to, puea era para él muy duro dar la cara des- 
pula de au mal oomportamiento... No, no mQ 
vocea: la idea bóIo de verse ante Gracia le tur- 
buba de tal modo, que do fíjo no podría, no, 
afrontar la preHunuia de la dama ofendida, de 
aquul ángel do país y de amor, ein perder el co- 
nucitniunto. Salió D. Fernando al encuentro de 
estaB rasones, dlciéndole qne considerase los 
hechos en la nueva situación creada por el 
tiemjio; y& no era Üractü la enamorada douce- 
Ua, horida por un cruel desaire de su amante; 
ya csHi casi no era mujer, sino criatura celes- 
tial, digna do ser puesta en los altares, y ante 
ella no liubia que sentir vort^üenza, sino anhe- 
los de mística adoración. Ni una palabra le di- 
ria la santa niün que pudiera lastimarle, ni de 
sus labioa pnribinios saldría la menor referen - 
eia ó recuerdo del lamentable caso. Podía, 
pues, el caballero resucitado ir A La Guardia 
con la mayor trauquUidad, y para que no l9 
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ror de sas eeotidoa y burla de su imagina- 
oióD. Se inoorporó en el lecbo, observando coa 
estopor lo qae veía, y no sAtisfecbo aún de su 
examen, se lanzó de entre las Bábanas y tocó 
Icffl objetos, cerciorándose de que eran efectivos 
y rcalea. En un sofá de paja, vio y tocó su levi- 
ta de coronel, nuevecita; en una silla próxima 
cataba el pantalón, y aquí y allí el capoto, mo- 
rrión, espada, talrnli, botas, espuelas y todo 
el arreo militar de so categoría, para traje de 
campaña. Vistas y tocadas cien veces las pren- 
das, las encontró superiores, y sin ponerse na- 
da, iodo le pareció á la medida. No se sabe á 
dónde habría llegado su confusión si no viera 
entrar muy oportunamente & D. Fernando, que 
con su franco reír se dio á conocer oomo aator 
del bromazo. 

C/fí^fíio— dijo Ibero, — me asaltó la idea de 
que mientras dormía, unos eerañnes sastres 
(que también de ese oñeio loa habrá) me ha- 
bían tomado medidas y... 

—Deten tu fantasía — respondió el otro, — y 
ve aprendiendo á ver las cosss como son. Áqni 
no hay más serafines que nosotros. Esa ropa te 
la hice en Barcelona por mis medidas, que oreo 
exactamente iguales á las tu; as, y allí compré 
la espada y demás. £30 te prueba laa inten- 
ciones que traigo desde allá, y mi propósito de 



bombre, tpto en bo mente no penMraba U m»- 
Uem tinoeon gnn trabajo, y pan (odas Us ideas 
noblee y pona, tonqne (ner&n meutirosBs, ca- 
taban abicrtaa de par en par Us paertaa de as 
aloBft. 

Deapnéa de imiar al eaelo y o! tecbo ea- 
MBiTaiBatto, ediaiido para arriba y para abajo 
trameodoa ■osptroe. Ibero ae lavantó y dijo: 
€pDM Tamoa ¿ La Goardia... Podfi ese ángel 
de Dios tratarme con la piedad que dice bo her- 
mana... no lo dado, pues ella lo declara ,. ¿Maa 
quién me aaegora que Kararridas y mi tio 
no dirán al verme: cCómo tiene cara este 
«analta ein Tergaensa para Tonir acá>? En fín> 
¿in lo mandae? ¿Les nifias lo mandan? Pues ya 
estamos en camino... Pero no precipitaoaoa la 
maroba, querido Fernando, y demos -tiempo á 
qne el bigote eo me desarrolle en toda bu tota- 
lidad, porque... formalmeute telo digo... de mi 
obtendrás todo lo que qnierae, menos que yo 
me presente en La Guardia eon cara de onza. 
6 de semi-eura...» 

A esto objetó D. Femando que no podían 
dilatar el viaje, porque Gracia el suyo á Bur- 
gos detenia por esperarles» y no eia propio de 
eaballeroe ocasionar deeavio á mujer do tal 
calidad por razón tan írirola como el tamaño 
de nno8 bigotes. T aun podria ser que hallan- 
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áom Graoia transformada ea sus gastos» viera 
oon mejoras ojos l&s oaroa rapadaíi que los pe- 
ludas... No se dio por convencido Ibero, que on 
todo transigía menos an aquel punto dolioado, 
y acordaron salir al día siguiente, reservándo- 
te acelerar ó contener su andadura segán el 
grado de lozanía que se fuera observando on oí 
or.cimíento del mostacho. 

Al partir muy de maüaaa. on coclie, por él 
Portillo, á tomar la carrctora, dijo Ibero á sn 
Amigo: c Anoohe, querido Fernando, no he po- 
dido dormir pensando lo qne ras á saber. 8o 
me metió en el magín la idea de que á mi adora- 
dla Gracia le lia pasado !o que á mí. ¿No entien- 
des, hombre? Pues que so ha caído en el pozo, 
como me caí yo, qno la han enterrado, que ea 
cna pobre muerta, y que tú debiste emprender, 
antes de venir por mi, la grande obra de sacar* 
b, ó resuoitarla, ó despertarla, que de todoa 
estas maneras puedo decirlo... Aún serÁ tiempo, 
chico. Sácala, por los ajos de Corella... Se me 
figura qne la Virgen del Pilar no habría do 
ofenderse.. . Todos nos alegrariamos; y qne la- 
dren de rabia las mañeras monjas do Burgos. 



810 



B pi&ex aAU>6a 



XXXV 



Flnctoando entre ñsnedas ílasionee y aogn» 
lio9oarec«log, ihaD.SantiHgoporelcAmino rcftl 
qne bordeando la derecha margon del Ebro, 
enlaza la metrópoli de Aragón con la Bibera de 
Navarro y con la feraz Rioja. En la Venta de 
Pq}e, & dos legnas de Alagóo. donde la partida 
hixo alto pera el necesario repnesio de piensoe 
j CDmidaB, la locuacidad del señor Coronel re- 
velaba nna grande expansión de ru espirito. 
Entre las peregrinas cosas qne dijo ft sa com- 
pañero de caballería, lu signiente fué del orden 
más utilitario: «A. ti y á mi se nos ba olvidado 
un detnllito mny importante. May lejos ya 
de las aneteridades de Papiol, paréccme qne 
eso del voto de pobreza no reza conmigo. Digo- 
lo, mi querido Fernando, porque ya no tengo 
idea de lo qne es un dciro, ni nn real, ni nn ma> 
ravedi. Creo que debes completar tn obra do re- 
generación prestándome algún dinero, para 
quo yo no vaya por estos caminos como un pe- 
lOf^atoB do mucba facba y poca enjundia. Ten 
outondtdo qne no pasaré más allá de Logroño 
bIii haoenuo lodn la ropa de paisano que ro- 



aos 



3dl 



qaicro mi posioión social. Loa trapito» da Pn- 
piol loa dimut» á un pobre; pero attom resulto 
yo más pobre qu6 San Fraucitíuo, y do Dada mo 
vale toner en Samaniego na lucido acopio de 
mis rentas. Yo lo dúBtiuaba, pucdos supouerlo, 
al fomento de la Intlracción Cristiana: pero... 
ostáa rerdes. Lo dividiré en dos partod: una 
para mi, otra para la Virgen del Pilar... Con 
que, tuu úutrañat) caritativfis, hombre, y com- 
padécete de este humillado caballeío. » 

I Soltando la risa, reconoció Calpena ea des- 
caído en materia tan important6| y lo dijo quo 
no neceeitaba podlr dinero, sino tomarlo del 
bolaóu de Sabas, que era el intendente y cajero 
de Ift partida. Todos los bienetí de ésta eran co- 
mtinea, comunes los peligroB y Tentaras, y ai 

[ el paras se lea aoiibaba, practicarían el latro- 
oíqío, como galanes bandoleros. Viéndose coa 
tan amplias licencias, poco tardó Santiago en 
hacer abundante provisión de metálico: cambió 
en la primem parada onzas en duros y éstos en 
plata menuda y cuartos, y era una mano rota 
para dar limosna» á cuantos pobres le sallan 
en el camino. Veuian en enjambres, en cuadri- 
Ihis. en invasoras tribus. En Luceni y Gallnr, 
en Pedrola y Mallon, fnó grando el remedio de 
necesidades, y el socorro de gandules pedi- 
güti¿os. A ouantos clérigos veía, daba Ibero ra- 
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ción do plata para loa feligreses pobre» de aiia;j 
parroquiaB, ó para mcojas qne padticipsen ham* 
bre y escaseoee, y más habría repartido, á ao 
andar Sabas trae él ecliando recortes á bu es* 
pUndida caridad... Por cierto que al paso pox 
Tudela, Alíáro y Aldea Naeva, notó Santiaga-* 
que no parecía por ninguna parte la mesnada 
de loa Tacañüs de Cintrncnirfo, que, según lo di- , 
cho por D. Femaudo, les acechaba en aquellaa 
encraeijadaB para embestir con la bandera do 
CriatÍDa al valiente eaccadrón aj/acueho. Los ri- 
sas de Calpeua couíirmaron á Santiago en lo 
que ya sospechaba, ealo eg» que lo de los Taco' ' 
ños era uno de tantos artiñcioa ingoniosoa paxa 
llevarle el genio y conducir msa fácilmente en ^ 
espiritu Á la regeneración deseada. Insiatió Ibe* 
ro en que au amigo adorara por completo sas 
planea, poniendo el asunto en los términos de 
la máa severa verdad; mas no quiso el jefe de 
la partida correr todo el velo de golpe, y poquito 
¿ poco lo hacía, llegando al total descubrimien* 
to on Logroño, donde se determinó qod el dea- 
canso no Boria muy breve. 

Alojadoa en el mismo poeadón donde estuvo 
D. Femando en los días do sus visitas ál^par- 
Uco, aprovechaban el tiempo en abastecene de 
IbId, entre sastres, zapateros y costureras de 
i^ft Uauea. La segunda uocho que alÜ pasA-j 
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ton, no pudiesdo ya el ángíl negro contener 
6ua Ansias de poseer la verdad, pidió i su ami- 
go el favor do la frauqneza. cPor nuoatroa últi- 
mas oonversacionea en Álfaro y en Calaliorra, 
he comprendido que desde qne me cogiste en 
MoUns de Boy has venido osando difercntee 
oaretaa que traías para e&te viaje. Kn Lérida y 
Zaraji^oza arrojaste lan que más disfrazaban ta 
roHtro; poro todavía to pones alguna qae, aan- 
qae de las máti claras, quisiera ver desechada 
también. Ya con tu compañía de tal modo ea 
me va despejando el caletre, qne las cosas que 
me presentoato como verdades se me antojan 
grandes desatinos. Déjate, pnes, de ficciones, 
I y tenme al corriente de todo, sea lo que fuere. 
He dado en orear que la notioia del arrebato 
místico de Gracia y de su monjío es on embus- 
te más, y que aquella divina mujer, agraviada 
por mi en un momento de ofuscacióOf es tan 
santa como yo y como mi abuela. A Gracia no 
la ha tirado nunca la Iglesia. Si he de decirte 
la verdad, cuando me coutabas lo de su extre- 
mada perfoociüu yo no acababa de creerlo, y 
para entre mí, muy para entre mi, deoia: «ésta 
no cuela, Fernandito...> ¿Mo equivoco? 

— ¿Qué has de oquivooarte, si estás hablando 
oomo la misma razúa?— replicó Calpena.— Ni 
Qracia es sonta, ni beata, ni nada de eso, sino 
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. «Kjooto «xo(4ente. delicada, enfeimiza, 
H. panáook d« amor, BÍn más debilidad qno 
nrt» oaao no* nmplts ni otro deseo que 
aabmr fot k pa«rta de bu oasa al bruto de 
t Ib«o par» deárle... 
^-^Qotf ^ lAoUtaU pronto, por los benditos 

i^m loáe aqnal agravio no es más qao ima 
hMMk fiM «1 perdonar «e la mayor gloria del 
«■uAb ^ la m^jer. j que sí tú erea caballero, 
itta tM* ta Mdora. y os casaréis como unos 

iLi—wtirtn Santiago de tina emoción que 

«■i|M«^»amí«aUadoae con los tonos más vivos 

d» ML iHívM, «d cuadró delante de au tirano 

lilMtador. y le d^o: «Mira, Femando, que si 

m ei^ftaa de nuevo, no tienes perdón de 

Díoa**. Ko pn«do. no, resignarme más tiempo 

4«ai70agQM oonmigo, primero con mi volun-' 

4wi. émpñii MO mi corazón... Pero no: tú no 

iia!<A« ee<r en farsante. . . Dime toda la verdad: 

'^^^ i..,„,,ti;* j- lú 08 traéis alguna gran in- 

^^ ^ digo, contra mí no, sino on 

•uUy 7 Í« toda la familia... ¿Acierto? 

■,^0gié tota las carias de Demetria 

^0Bfilb «Iflindolas de la maleta en 

^liaí— lee y entérate... VeriSs 

iHh -^H «OOQfldia que he teuidu 
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I representar pnra hacerte nuestro y resta- 
blücerto en tu primom couilicíón; vurás también 
el tristisluio estftdo de salud, de mortal descon- 
saelo, á qae ha venido la pobre Gracia por tu 
pa, y la obligación que te impuso Dios de 
lerolvorld la salud y la vida... Toma, hijo... 
allí lo tienes todo: ya para ti no hay secretos. 
^Td dejo, para que á tns anohaa leas, aientas y 
medites.! 

Salió Calpena, dejando en aus manos el pa- 
pelorio, y se fué á ultimar la compra da diferen- 
tes prendías de vestir para los dos caballeros, y 
principalmente para Santiago. Al regresar á la 
posada, enoontró á éate abrumado en un sillón 
la mesa, la cabeza eu ambas manos sos- 
enida. Las cartas estaban en dos moutoneitos, 
uno de los cuales parecía intacto. «¿Has leído? 
— preguntó ol Coronel. 

—Todo no— replicó éste, encarando hacia el 
amigo BU demudada faz; — pero si lo bastante 
para conocer lo que ignoraba... También te 
digo que no es muy nuevo para mí lo que dicen 
las cartas; yo lo aospochaba... En Fapiol, máa 
frde cuatro noches soñé todo eato. 

— Y leído el protocolo, ¿qué piensas, qaé 
sientes? 

— Que Gracia es sonora tan alta, tan her. 
mosa por su constancia y su perdón, qae ahora 



800660», ala ningún peroanee, ala ningana &om-" 
bra, me buce temblar... ¿Koa panmtbt Dios 
que veamos Uegai sanoe j salvos & nueeiros 
oaballezog? Y ¿ nosotras, ¿no 96 nos caerá ol 
ciclo encima antes de verlea?... Ko perdii3 
tiempo, amiguitoa... Tened mucho cuidado» Vo- 
nioa por Brionea. Confío en Oíos.t 

No fué para Ibero mny IranqaUtKadora la 
eaquela de la majorazga, y annq^ue de pronto 
no dio á conocer aus nuevafl inquietudes, cuan- 
do iban de camino hacia Cenicero, ya en pleno 
día, extremó los reparoe y cavilacioncB: «Ha- 
blando ingenuamente, despnéa de la cartita 
veo menos oLaro que antes. ¿Por qué no trazó 
Gracia algunas lineaa al pie de la escritura de 
BU hermana? Francamente, el silencio de mi no- 
via no tiene explicación. Doy en pensar que no 
ha oonoluído la farsa» que me traes aquí con 
un objeto que ignoro, que... vamos» lo diré 
tal como B6 me ocurre... Pienso que Gracia no 
existe, que Gracia es un mito.» 

Soltó la risa D. Fernando, y por sosegar 
al fatalista dijole que aliviado ee 'sentia de 
aquel deliño de los presentimientos; que en el 
orden natural del ciclo y de la tierra 06tá la 
repetícióu y constaucia de Iub bienes, como lo 
está la suerte conlratia en casos mi); que oai 
como es frecuente ver que sobre tal ó cual 
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smbce eMO )u desdirías ocn stomdor enoi- 
dieoAinietito, del mismo modo «eadee qne llae- 
ren fetieid&de«, sin qno se rea el término do 
ellaa. Ne^ó eon e&ergia D. Santiago al cegando 
ponió, y con ejemplos reforzó sos negaciones. 
Eneraba con cristiana conformidad loa infor- 
ianios qne Díoe le nmodtfra, j ne condolía de 
qao sa amigo lo hubiera tan intempestirauíen- 
to anancado de la puerta de la iglesia, impi- 
diéndole rezar nn pognito, qae bnona falta ha- 
cia para duloíñcar las iros cclcatialea. A esto 
replicó el bnen Hércules qne se reconocía col- 
pable de la necedad de no dejarle entrar en la 
ígloBÍa. y la explicaba por el temor da irritar & 
Dios pidiéndolo gollerías. Pné como un pánico 
irresistible... Pero pronto se le despejó la cabe- 
xa, y ya se reía de los disparates que había 
pensado y diobo aquella mañana. No obstante 
sn equilibrio, Beguía lleno ;le ansíednd. y no 
respiraría mientras no viese claro y feliz el des- 
enlace en los campos de Samsniego. 

«Pues hay otra cosa, Femando— dijo Ibero, 
— que (i uii me trae con el alma en un hilo. 
No quería hablar de esto; pero mejor os qne lo 
sepas. Nos manda la señora que no vayamos 
por el vado do Tronconegro, sino por el puen- 
te do Briones. Malo debe de estar el vadOj ea 
cierto, porque con las nieves últimos vendrá el 
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•eftor Efaro oca laa nariooB Haehadüfi. ¿Vat> iü 
no Babea que el puente do Brionea ametiaia 
ruina, y qae ol ínvienio iiasado lo oehftron ta- 
pas y medias eaelos en uno de loe estribos, con 
lo qae se quebrantó más, y ahora iodos loa qtie 
lo pasan rao con el Credo en la boca? Wta tú: 
tendría gracia qae cstavicse decretado \>oi Dios 
el bundimlento del pnente en el instante pre* 
ciso de pasar nosotros... {Por los ajos de Co- 
rella, no me digas que es impQsiblel 

— Hombre, imposible, como imposiblo, no. 
¿Pero tan desgraciados Uabiamoa do sor que...? 

— Ee lógico, querido Femando, es lógico 
qne tantas diobas no eean eternas. ¿Quién te 
dioe que no se nos prepara nn tremendo des- 
quite del alavión de felicidades que disfruta- 
mos sin merecerlas? Vo no aseguro qne so cai- 
ga el puente... Digo tan sólo que el hnndi- 
zniento seria natural y muy puesto en rasón... 
Y otra cosa vengo pensando. Veo yo una idea 
eublimo y espantosa en esa casualidad, digo, 
providencia, de que sea Demetria el instrumen- 
to deeignado por Dios pora domos el tremen- 
do jicarazo, pues ella es quien nos lleva por 
arriba, que yo, franoamentOi guiándome de 
mis impulaoft naturales, al poso por Brio- 
nes preferiría el vado de Tronconegro oon 
áoB sna peligros... 
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— Gállate, oállate. por Dio»— dijo Xltlpen» 
lideoiendo, — que ya xne ooatagias otra Toa di 
td peaimísmo. Veiuamos, qaerido Santiago, ea- 
tas motiiaB, qne no 80q más que una flaqneía 
de nuestroa cerebros fatigados. No pensemos en 
desgracias xii horrores, y adelanto, confiados eo 
Dios y en nuestras damas, que con bus divinos 
alientos nos hacen invulnerables.» 

Ni con «etas envalentonadas expresiones, 
diolias con el doble objeto de animarso á si 
propio y de animar al amigo, ee tranquilisó 
Santiago. Por, todo el camino hasta Brionea fué 
tacttomo y suspirante* viendo la reprodaoción 
de su lúgubre fatalismo en objetos diferentes 
que á BU paso encontraba. Un árbol escueto se 
le representó como diablo burlón qne, después 
de reirss de él cuando pasaba, le Beguia buen 
trecho amenazándole con nua vejiga; un gato 
acurrucado en el alféizar do una ventana con 
rejas» tenía la mismísima cara del Bector de 
Papiol; nn esquinazo de vieja casa en ruinas, 
con podridos aleros y ahumado escudo, era na 
monstruo que le amenazaba echando fuego de 
sos ojos. La bandada de palomas que del te- 
rrible esquinazo levantó el vuelo al paso de la 
partida^ describió extrañas curvas, en las cua- 
les TÍO el Coronel letreros qne decian cosas 
muy malas. Kd tanto D. Fernando, sin quitar 



860 



B. PÉSBK U&LOk»a 



loa ojoa'de nn negro celaje qae apareda por el 
Norte, deeia: a£s lo qao nos faltaba: una nu- 
be, el dilaTÍo, un fnerte golpe de nieve qae no 
detenga, una crecida repentina que arrastre 
puente^ ó una descarga de rayos y centellaal 
qne nos abrase á nosotros ó 6, nnesiras bendi- 
iis mujeres. Eetamos divertidos, como hay 
Dios. » 

Comieron 6 hioieron por oomer en Bríones, 
qae mnguno de loe dos tenía gana, y ee lanza- 
ron al paso del puente. Los vecinos aseguraban i 
qae no había cuidado, como no vímera ni 
fuerte riada. Santiago ee anticipó diciendo: «Si 
hemos de perecer, sea yo el primero que caiga, 
por haber dudado...» Y pasó, pasaron todos fo 
líeieimamente, y tras ellos y delante, muloa y 
personas pasaban también 8Ín el menor reoelo. 
Y como si la Naturaleza quisiera festejar la di- 
chosa entrada de la caravana en el territorÍQ 
alavés, fin y objeto de bus ansias amorosas, 
disipóse la nube que había infundido tanto 
miedo á D.- Femando, y un eol espléndido ila-^ 
minó loe campos y los lejanos montos. El 
saje soltaba una juguetona risa, y los dos 
balleros respondieron á ella con «zpanaióa diil^ 
ce de sus oprimidos corazones. 

«Santiago, ya no temo nada, ya estamos en 
casa -dijo Calpena á su amigo;— y por mía 
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te devBDoa loe aeeoi. ao disoorrírá« mm 

ci« qae en tan corto tiempo pD«de ncioe- 
deroos. 

— Todavia, todaTiA — mtinDuró d ángel ne- 
ffro, pontenilo freaos al júbilo que en él se de«> 
bordaba. — ^Mientras máa cero» estoy del fin, 
más trabajo me cuesta desechar la picara idea 
de que Giacia ea lo qno llaman un mito. 
—¡Tú ai que eres un mito!... — dijo Calpena 
ado da goio: — el mito de la desoonfian- 
Adolante.» 

Pronto distinguieron laa primeras casas de 

A.7aloe. Paró de pronto el bnen Hércules bu 

iballo, y Beüalando á un panto lejano, gritó: 

iSantiagaillo, ¿do distingues allí dos manohas 

I dofl caerpos negros? 

— ¿Son ellas? 

— Ko, que Bon ellos: dos reverendos curas. 
— Ya, ya loa veo... son mi tío y D. José 
Kavarridas. que vienen á traemos alguna mala 
noticia. 

— Ya se acercan, montados en sendas ba- 
rras... ya no3 han viato. Kararridaa nos salada; 
Baranda levanta en alto ol paraguas cerrado, 
)ne abulta como una manga-oraz.» 
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J)ofl minutos tardaron en estar al habla, en 
Balndaise con exclamaciones de alegría locat ;^ 
cD darse nprctadÍBÍmos y palmeteantes abra- 
zos. Según aSrinarou Iob roverendoa, á la me- 
dia hora de andadora encontrarían á las niñas, 
que, paseando despacito, veninn por la vega de 
8amamego, y ya la impaciencia de los dos ca- 
balleros no pudo conceder á la cortesía más 
qne breves segundos. «Dejen laa borricas y mé- 
tanse en el coche — dijo GalpeDa á los caras, — 
qne nosotros nos adelantamos al trote.,.» . 

Asi lo bicieroD. cY ahora, ¿dudas? — fué lo 
único que D. Fernando dijo i su compañero. 

— Hombre, espérate un poco. ¿Ves algo? 

—Es pronto todavía. Como tenemos el sol 
enfrente, su resplandor nos encandila. ¿Ves tú 
algo? 

—¿Qué be de vor, ajos de Corella, ai me estoy 
quedando ciego? 

— ¿Has mirado fijo al sol? 

— Si... hombre... me pareció ver en el aol 
una eara que me decía que no desconfiara 
más...» 
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Paró Calpeua, paró Santiago. El prímoFO 
prorrumpió en gozosas exoIamacíoDes... cMíra, 
mira, bruto, ángel n^r^ro maldito. ¿No res alU 
dos puntos rojos? Son las Bombríllas. Pica boa* 
taute el Bol... ¿No ves como dos gotas encama- 
das ea medio del gris de las tierras y do los 
vifledos sin hoja? 

■—Espérate un poco... No veo, no veo. Oon 
esta tontoria do mirar al sol, no veo más que 
solea por todos partes: soles violados, soles 
Tcrdos, solea amarillos... Corramos. iBala... al 
galopel 

— AlU están... ¿las ves ahora?... Nos han vis- 
to: nos saludan oou sus pañuelos... 

• — Ahora si, ahora si las veo; pero las veo 
violadas, verdes; estoy encandilado de mirar al 
mañero sol... Si: veo las sombrillas, los pañue- 
los... Fernando, grande amigo, no sé qué me 
pasa... Me caigo del caballo... Lleguemos hasta 
aquellos árboles, y alli nos apearemos.» 

Dicho y hooho: las niñas avanzaban, agitan- 
do pañuelos y aombrillaa. 

c¿Dudas todavía? 

— No dudo, no; pero siento un miedo horri- 
blo, una vergüenza qne... Femando, deja que 
me arrime á cate arbulito... 

— Bestia, no temas... Míralas quá ipjapas, 
míralas qué esbeltas, míralas qnégosoaaz, mi- 
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ralas llorando de emocióa de ver asna cabnlla* 
roB, la tnja por ti, la mía por mí... lAnimo» 
Santiago, y á ellasl 

^jOh! déjame, ya voy... Siento ganas do 
arrodillarme. 

—Nunca. ¿Lo vea, ves cómo todo es boona 
sncrte. cómo estamoa aquí, y aquí eat&n ellas? 
Observa qne do los onerpos y de las cabczaa do 
Ibh uiñaa da Castro sale un resplandor celestial. 

— Sí, si: lo veo. Son mitos, digo, ángeles, 
ángeles efectivos, que mañana serán nuestras 
mujeres... 

"Observa mejon la gran lus, el fnorte rea- 
' plandor que nos ciega, sale do Demetria. 

—Sí, sí; es el Padre Eterno. ¡Ob, qué alegría! 
Ta no temo nada. Soy más valiente que Dios, 
y el que lo ponga en dnda le enseñaré quién ea 
Santiago Ibero. ¡Fernando, á ellas, á nuestras 
divinas hembras, á nuestras esposas! Ya están 
aquí. Ellas lloran; nosotros no. Abiacémotilas, 
cada uno á la saya... y fuerte, fuerte. Yo beso 
á la mía. 

— Y yo á la mía. 



En todo lo restante no hubo más que pláce- 
mes, alegrías y gratitudes al Soilor por tantaa 
y tan bieu ganados bienes, y llegó el día del 
doble casamiento, que fué principio de oda era 



L03 ¿TACUCI103 £G5 

matrimonial glorioBa y fecunda. Do osto se 
hablará eu otra parte de esta» hiatoriaB, altei- 
Bando con aucesos graves, como la caída del 
gran Ayacucho, y el cuento de unas bodas mAs 
Afamadas y no tan TentúiosaB. 
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